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A emos procurado reunir en esta nove- 
la un cuadro que, á imitacion de los de 
Walter Scott, dé una idea de algunas de 
las costumbres y hechos históricos de la 
época á que nos referimos. Nos hemos 
ceñido al siglo XV, y al reimado de 
don Juan II; reinado en que acaecieron 
grandes sucesos, y en que dividido el 
reino en bandos, destruyeron por espacio 


de muchos años el seno de Castilla. 


IV 
No ha sido nuestra intencion presen- 


tar un cuadro rigurosamente histórico 
de aquella época; pues entonces solo hu- 
biéramos sido unos meros recopiladores 
de lo que el Padre Mariana y otros his- 
toriadores mos dicen, el primero en su 
historia de España, y los segundos en 


sus crónicas. —Mas hemos tomado de 


unos y de otros lo que nos ha pare- 
cido suficiente para formar nuestro gol- 
pe de vista histórico; que lo demas nos 
hemos reservado crearlo. Lo único que 
anhelamos en esta historieta es que al 
leer el Huerfano de Almoguer puedan 
encontrarse algunos hechos que el que 
leyó. la historia diga: —esto es cierto ¿—y 
que al mismo tiempo le diviertan y dis- 
traigan las aventuras romanescas de nues 
tro héroe. | 


Tal vez se dirá que atrasamos ó ade» 


y 
lantamos las épocas, mas no hemos va- 


riado los hechos; y si algunos hay que 
no sucedieron en la que citamos, esto se 
lo. permitió repetidas veces Walter Scott, 
y nosotros como imitadores nos lo hemos 
permitido, 

Don Juan de Almoguer es un per- 
sonage imaginario que no hemos que- 
rido tomar de la historia con el objeto 
de poder darle á nuestro gusto los vicios, 
las pasiones y el carácter que mas pre- 
valecian en aquella época. La mayor par- 
te de los demas personages que presen- 
tamos son históricos, á lo menos en los 
nombres, pues en cuanto á su carácter y 
pasiones nos ha parecido conveniente 
amoldarlos á nuestro plan y al desenlace 
que deseábamos presentar. —Solo hemos 
respetado dos caracteres conservándolos 


como los presenta la historia: estos son 


vI 
el del rey don Juan II y el de' don Ál- 


varo de Luna. 
Esto es cuanto tenemos que decir 
para evitar la errada idea que podria pro- 


ducir el título de esta obrita. 


Guarnes son los sucesos, y espantoso el 

cuadro que presenta la historia de Espa- 
ñía bajo el reinado de don Juan Il, si he- 
mos de creer lo que las crónicas y la his- 
toria del padre Mariana nos refieren so- 

bre esta época desgraciada. Apesar de que 

tambien principiaron por entonces á des-. 
envolverse los conocimientos humanos, dis- 
tinguiéndose en las ciencias el marqués 
de Villena como químico, y Juan de 
Mena como poeta, y á perder los natura- 
les alguna. parte de la ferocidad de que 
dota naturalmente la ignorancia clásica y 
absoluta, y que era mas bien efecto de la 
marcha progresiva de las luces, de que to- 
davía vemos los efectos en el siglo en que 
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vivimos, que no de la voluntad de los ha= 
bitantes. Sumidas las naciones europeas, 
unas mas, otras menos en el sistema que 
llamaban feudal (1), y cuya marcha decli- 
natoria se presentia desde entonces, se 
encontraban, digámoslo así, sin fuerza 
ninguna prepotente que dirigiera con vi- 
gor la marcha rápida de un estado hácia 
su ilustracion, que ayudase y estimulase 
el comercio, base de todos los conocimien= 
tos y de toda prosperidad, y que por fin 
protegiese la agricultura, asegurando y 
haciendo inviolable la propiedad. La vo- 


(1) Si hemos de creer lo que antiguas crónicas 
nos cuentan era este en España lo que fué en la ma- 
yor parte de Europa en que este sistema prevaleció. 
Un reino se componia del rey, el clero, la nobleza, y 
de alguna que otra ciudad que se gobernaba libremente 
por medio de comunidades. La administracion de jus— 
ticia en cada uno de estos estados, mirados en general, 
eran iguales, pero habia sus diferencias segun la vo- 
luntad de cada órden, ó las condiciones con que las vi- 
llas 6 pueblos se ponian bajo su dominio directo. Estas 
clases, excluyendo la del rey, á la que todas pagaban 
el feudo y reconocian por señor de yidas y haciendas, 
se dividian en altos y poderosos señores, que tanto en 
el clero como en los seglares eran dueños. absolutos 
de las haciendas y libertades de sus. vasallos. La ad- 
ministracion interior dependia de su voluntad. Se- 
guíanse 4 éstos los dueños de castillos y fortalezas pe- 


IX 
luntad de un rey, por muy buena que 
ella fuese, se hallaba reducida á un círcu- 
lo eminentemente estrecho siempre que 
se rozase con los intereses de sus grandes, 


queñas, que aunque dependian generalmente de los 
primeros, bajo cuya proteccion se colocaban (*), se 
Mamaban simplemente señores; y apesar de que su es- 
tado de dependencia les obligaba 4 observar en su feu- 
do ciertas consideraciones, con todo conservaban su 
entera independencia en lo interior. 

En lo que hace á contribuciones pagaba cada uno 
de los protegidos un tanto, segun la extension y bon- 
dad de su feudo; pero esta contribucion era siem- 
pre en granos y producciones de sus tierras. En dinero 
no pagaban sino en cuatro ocasiones, y entonces 
se las denominaba Párías de plata. Estas ocasiones 
eran: 1.2 cuando el señor marchaba á la Palestina: 
2.2 cuando el hijo primogénito era armado caballero, 
pues entonces ocurrian grandes gastos en las fiestas y 
torneos: 3.2 cuando casaba á una hermana ó á alguno 
de sus hijos; y 4.2 cuando era preciso un rescate para 
sacarle del poder de los infieles, ó de alguna prision 
de otro castellano enemigo. 


(*) . Colocarse bajo la proteccion de un señor feudal era 
muy natural en aquellos tiempos de continuas revueltas, 
sopena de exponerse á caer en poder del vecino mas pode- 
roso. Las ceremonias que se usaban en los primeros tiem— 
pos del feudalismo eran sumamente sencillas. El que que- 
ria ser protegido se presentaba á su señor con la cabeza 
desnuda, armado únicamente de una cota de malla; po- 
niase de rodillas, y colocaba sus dos manos en la de su se- 
Tor , diciéndole : Ze rindo vasallaje por mi, mi familia, 
mis siervos y mis tierras. Lo acepto, contestaba el se 
Tior. Entonces el vasallo ponia en poder de su protector un 
pedacito de tierra, y se levantaba diciendo: Soy tuyo 
desde hoy en adelante en cuerpo y en alma: seré ficl y 
leal. — Asi Sede 


y 1 
muchos de éllos mas poderosos que el 
monarca, y deseosos á cada instante de sa=: 
cudir el yugo que el derecho señorial les 
imponia. Acerca de esto mismo cuenta el. 


En tiempo de guerra los grandes feudatarios reci- 
bian órden de su soberano para presentarse en tal punto 
con el contingente de armas y vasallos que por ley les 
estaba señalado, exponiéndose si no lo hacian á que se 
confiscase su feudo en beneficio del monarca. El con- 
tingente de un poderoso señor era el de todos los va-, 
sallos que podia armar, y ademas el de los señores que 
bajo su proteccion se ponian. A cada uno de éstos 
acompañaban veinte y cinco hombres de armas per- 
fectamente armados y equipados, que por otro nombre 
se denominaban Janzas. Una lanza equivalia á cinco 
hombres armados , el hombre de armas, su page y su 
escudero 4 caballo, y dos arqueros. Los prelados que 
poseian feudos, bien fuesen grandes ó chicos, acudian 
igualmente, y aunque en el ejército sus funciones no 
fuesen otras que las de decir la misa, bendecir bande- 
ras y estandartes, con todo mas bien se les encontra- 
ba armados de punta en blanco, acometiendo al frente 
de sus vasallos, y mezclándose en medio de la confu- 
sion de la pelea, que no diciendo oraciones. No iban 
armados de espadas, sino de mazas, por la razon de que 
les estaba prohibido por su estado derramar sangre; 
así es que no herian á los enemigos, pero los machaca- 
ban los sesos. 

Llegado que era el dia señalado para la reunion de 
este ejército, el senescal encargado “por la corona pasa- 
ba en revista las tropas de cada señor para ver si ve- 
nian completas, y el que faltaba al llamamiento del 
rey era declarado infame, traidor é indigno de conser 
var su feudo. El que llegaba tarde solo se le daba el tí- ' 
tulo de cobarde. 


XI 
padre Mariana en su historia de España el 
hecho siguiente del rey de Castilla don 
Enrique 1, padre de don Juan el ll.= 
“Estando en Burgos, y al volver de una 
cacería algo tarde, pidió de cenar, y el re- 
postero le contestó que no tenia nada dis- 
puesto porque no habia con qué comprar- 
lo por falta de dineros y. de crédito. Admi- 
róse el rey en extremo, y le mandó que 
tomase su gaban y le empeñase por un 
poco de carnero, y con éste y las perdices 
que habia traido le aprontase la: cenas 
Sirviósela poco despues el mismo reposte- 
ro, y mientras comia le fué contando co- 
sas que atónito dejaron al rey. Entre otras 
le dijo, que muy de otro modo se trata- 
ban y hacian servir los grandes de su rei- 
no, particularmente el arzobispo de To- 
ledo, el conde de Trastamara, el conde de 
Alba, el de Medinaceli, Xc.: los que se 
juntaban y se hacian convites unos á otros. 
como en turno, y que sino le creia po- 
dia hacerse informar de la cena que aque- 
lla noche daba el arzobispo. Acabó de ce- 
nar, se embozó en la capa, y fué á ver 
por sí mismo si era verdad lo que su des- 
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pensero le dijera. Vió ocultamente los mu- 
chos platos de ricas viandas que se sirvie- 
ron, así como los muchos y delicados vi- 
nos. Al dia sigúiente mandó reunir en su 
alcázar á todos los grandes que se halla- 
ban en la córte,: y sacando la espada y 
mandando cerrar las puertas, preguntó á 
cada uno de por sí cuantos reyes habian 
conocido en Castilla. Unos contestaron dos, 
otros tres, segun la edad que cada uno 
de éllos alcanzaba. Entonces el rey les dijo: 
Pues yo que no soy viejo conozco actual- 
mente mas de veinte reyes. Admirados 
quedaron todos de estas palabras y del at- 
re y ademan del rey; pero lo quedaron 
mucho mas cuando les dijo: Vosotros sois 
los reyes en grave daño del reino yen 
mengua de mi persona, pero yo haré que 
el reinado no dure mucho, ni pase ade- 
lante la burla que de mí haceis; y lla- 
mó en seguida en alta voz á- todos los 
ejecutores y ministros de justicia que te- 
nia dispuestos, como tambien á mas de 
seiscientos soldados que de secreto encer- 
-rára en su alcázar. Atemorizados los gran- 
des, pidieron perdon al rey de ser mas 
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ricos que él, ofreciéndole todos sus bienes 
con tal que les conservase la vida. Per- 
donósela en efecto, pero los mandó en- 
cerrar hasta que sus emisarios tomasen 
posesion de los estados y castillos de que 
tuvo á bien hacerse dueño. » 

Este hecho de que el padre Mariana 
hace un elogio, nos parece una superche- 
ría indigna de un rey; pero tambien de- 
bemos decir que si no fuera de este modo 
difícilmente arrancára don Enrique del 
poder de sus grandes las fortalezas que 
poseian, mucho mas cuando cada uno de 
éllos podia entonces sostener la guerra 
con ventaja contra su propio monarca. 

Esta corta digresion que nos ha apar- 
tado un momento del cuadro que deseá- 
bamos presentar, no ha servido, á nues- 
tro entender, de otra cosa mas que para 
probar cuánta era la debilidad de un so- 
berano, puesto que de tales medios- habia 
de valerse para arrancar á los señores los 
bienes que debian unas veces á acciones 
de heróico valor, pero las mas á sus ra- 
piñas. 

Esta dependencia se debia tambien á 
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la poca union que entre sí tenian los so- 
beranos. Hacíanse la guerra por el mas 
trivial motivo, y estas perpétuas disensio- 
nes autorizaban, digámoslo así, á los se- 
flores á resarcirse de los gastos que les oca- 
sionaban, apoderándose de los bienes de 
los particulares, exigiendo contribuciones 
en los pueblos por donde pasaban arma- 
dos, y apoderándose muchas veces á viva 
fuerza de los feudos de la corona, sin que 
el rey pudiese poner en ello órden. 

El rey don Juan, segundo de este 
nombre, nació el año de 1405, y princi- 
pió á reinar en el de 1407 por muerte 
de su padre don Enrique TI en medio 
de los disturbios que por entonces agita- 
ban casi todas las monarquías de Euro- 
pa. El Aragon se hallaba envuelto en la 
guerra de sucesion, y se disputaban los 
derechos á la corona varios principes de 
las casas de Castilla, de Navarra y Cata- 
luña. La Navarra se defendia con pérdi- 
das de las conquistas que los reyes de Fran- 
cia hacian en sus estados, y éstos soste- 
nian por otro lado con igual pérdida la 
guerra que los ingleses les hacian en el 


| xv 
continente. Al mismo tiempo los moros 


no menos revueltos ponian y quitaban sus 
reyes de Granada, degollándose sin piedad 
en las guerras civiles que allí habia. Los 
italianos despues de haber pasado por una 
larga revolucion, presentaban una fácil con- 
quista, la que se disputaron despues ara- 
goneses y franceses. Y por último, la silla 
de San Pedro exponia uno de los grandes 
escándalos que pudieran afligir á la cris- 
tiandad viendo á un mismo tiempo tres 
Papas que desde diversos pueblos fulmina- 
ban anatemas unos contra otros, y desco- 
mulgaban á los reyes y á los pueblos que 
á favor de cualquiera de los otros se de- 
claraba. Esta revolucion de la Iglesia es 
lo que comunmente se llama cisma. 

Este era el estado de las potencias li- 
mitrofes de Castilla, cuando á la edad de 
dos años fue proclamado rey de élla don 
Juan Il, gracias á la natural bondad y 
honradez de su tio don Fernando de Ara- 
gon (4), el que rehusó la corona que le 


(1) Muy descontentos estaban los grandes, dice el 
padre Mariana, al yer que habia de ser rey de Castilla 


XVI 
ofrecieron los grandes de Castilla. Poco 
despues, y acabadas las revueltas de Aragon, 
fué elegido y coronado rey de aquella 
monarquía, de la que disfrutó poco tiem- 
po, y aun éste le empleó en formar un 
grande ejército para ver de sujetar á un 
vasallo llamado el conde de Urgel (1). 
Luego que le hubo vencido, le perdonó la 


un niño que por su larga tutela dejaria el gobierno y 
tranquilidad del reino expuestas á las miras ambiciosas 
de los que se encargasen de la tutoría. Por esta razon 
habiendo formado un complot, le presentaron á don 
Fernando, encargado del gobierno de Castilla mien-— 
tras la menor edad de don Juan, al cual suplicaron 
que aceptase el cetro, pues todos los grandes allí pre- 
sentes y los ausentes así lo deseaban solo con el ob- 
jeto de que gobernados por un príncipe sabio y pru- 
dente se acabasen los disturbios y revueltas que á Cas- 
tilla aquejaban. Rehusó el infante esta proposicion, lla- 
mándola vil, infame é indigna de ningun buen caba- 
llero y cristiano. Apesar de esta contestacion no por 
eso dejaron de instarle otras varias veces, mas siempre 
le vieron igualmente firme en su propósito. Hasta que 
llegado el dia de la jura, y hallándose todos en la ca- 
pilla de don Juan Tenorio, en la iglesia mayor de 
Toledo, le preguntaron :—¿Por quién alzamos los es— 
tandartes?—El infante contestó: Yo le alzo por mi rey 
don Juan II de Castilla, de Leon, £c.— Así lo hicie- 
ron todos. 


(1) El conde de Urgel acabó sus dias en Játiva, 
habiendo estado preso primero en el castillo de Ureña 
y despues en la villa de Mora. Fué el motivo de este 
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vida, mas le condenó á vivir en perpétua 
prision, 

Entretanto en Castilla sé enconaban 
mas y mas los ánimos por el despotismo 
conque la reina madre doña Catalina go- 
bernaba la España; arrogándose todos los 
poderes, y teniendo á su hijo en contínua 
oscuridad y aislado, con el objeto segun 
unos de evitar que se apoderasen de él 
los grandes, y segun otros por criarlo en 
la igriorancia para que cuando entrase á 
mandar el reino no pudiese gobernarle 
sin sus consejos. De todos modos la larga 
estancia que el rey pasó en el poder de 
su madre, viviendo siempre oculto, sin 


encarcelamiento el haberse declarado contra la eleccion 
del infante don Fernando para rey de Aragon, y ha- 
ber sostenido la guerra en un castillo, y particular 
mente en la villa de Balaguer, en que se hizo fuerte. 
Despues de hecho prisionero le perdonó el rey la vida, 
condenándole á prision perpétua, mandándole condu- 
cir á Castilla por lo mucho que sus vasallos le amaban, 
particularmente don Antonio de Luna, el que se de- 
fendió en el castillo de Lahorry mucho tiempo despues 
de la prision del conde, y sin querer dejar de enar- 
bolar el estandarte de su señor. Fueron confiscados 
todos sus bienes, castillos y títulos en favor de la co- 
rona de don y su familia é hijos reducidos á la 


clase de pecheros. 
ES 
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trato, sin escuela, sin, ejercicio de ningu- 
na especie, no poco, sino mucho, contri- 
buyó á hacer de él un príncipe de débil 
salud, de córto entendimiento, y de nin- 
guna fuerza de carácter ni de «voluntad; 
así es, que cuando, principió 4 reinar, des- 
pues de la muerte, de su madre doña Ca= 
talina, fué su reimado una série contínua 
de guerras civiles y extrangeras, todas 
emanadas por su,mucha debilidad y falta 
de carácter. 

Entre los muchos bandos que se dis- 
putaron el gobierno interior. de. Castilla 
los primeros fueron los de la reina ma- 
dre y de los grandes. Éstos causaron gran- 
des alborotos, crímenes y prisiones. Los 
segundos los de la reina doñía María y su 
esposo. Los terceros, y los que mas daños 
causaron, los de nr Álvaro de Luna, y 
los cuartos los del príncipe don Gina 
hijo primogénito de. don Juan el HL, y 
su esposa. 

A los primeros bandos que dolk se 
disputaron unas veces por astucia y otras 
por medio de crímenes la tutela del rey, 
vacante por la elevacion al' trono del in- 
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fante don Fernando, se siguieron los de 


don Álvaro de Luna; dejando en: claro los 
de -doñia María por ocupar un corto es- 
pacio de tiempo: Este señor, hijo: natural 
de don Álvaro de Luna, supo'con tal ma- 
ña apoderarse del ánimo del rey desde su 
mas tierna infancia, que cuando ya en- 
trado en años quiso gobertiar su remo le 
eligió para su' consejero y'su amigo: no 
le separaba nunca de su ladó, dormia en 
su' propia estancia, salian juntos á paseo, 
y siempre le servia de comer. Desde muy 
jóven demostró don Álvaro de Luna que 
no era injusta la amistad” que el rey le 
profesaba; porque imo solo le amaba 'con 
cordial afectó, siño que con sus muchos 
conocimiéñtos y grandes lúces le ayudaba 
en todo aquello qué 'el rey por su excesi- 
va holgazanería no queria hacer; Era ade- 
mas en'sus primeros años dé genio alegre 
y festivo; de mucha precision” en el” len- 
guage, aunque algo tartamudo, de exce- 
lentes costumbres, y muy afable “trato, 
Hizose muchos amigos aparentando no de- 
sear otra cosa' que la simple amistad del 
rey; pero siempre los grandes le despre- 


XX. 
ciaron, dándole por sobrenombre el dic- 
tado de hsjo de la Cañeta. Por esta razon 
le creó el. rey conde de Santisteban: de 
Gormaz, y le dió estado suficiente para 
poderse mantener con decoro; y desde en- 
tonces principiaron Jos grandes unos á 
unirse á él, y otros á formar partido con- 
lra su privanza y poderío. De aquí na- 
cieron esos que se llamaron bandos de 
Castilla, y que tanto daño hicieron. á la 
España, envolviendo en contínuas guerras 
á sus reyes y señores. 

Varias veces fué don: Álvaro de Luna 
arrojado de la córte; en una ocasion por 
yoluntad del rey, porque le aseguraron 
que su esposa doña María tenia amores 
con su privado. Entonces permaneció en 
Ayllon dos años; y otras muchas por fal-. 
sas calumnias de sus enemigos. 

Empero tantas persecuciones hicieron 
que el carácter de don Álvaro de Luna 
se cambiase; de complaciente y amable se, 
hizo altivo y desdeñoso; vengó con cruel- 
dad y sangre los agravios. que se le  hi- 
cieron, y despreció altamente á. su rey y 
á sus grandes: Subió á ser condestable de 
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Castilla y Á: gran maestre, del Órden de 
Santiago, y se indispuso formalmente con 
el infante don Enrique y con .el hijo, del 
rey. | ho. psi adl da 
Llegado ya á este estado, de, grandeza 
y esplendor. tenia al rey, sujeto, lo mismo 
que á un niño; nada le dejaba hacer ni 
decir sino por ¡su : voluntad, legando. al, 
gunas veces su audacia á maltratarle cuan- 
do. se resistia 4. obedecerle.,..: 0, 1.0 

| El principe don. ¿Enrique . «pedia, Xi 
frente de un ejército. que. se, destituyese, 
al hijo de la Cañeta , y todos; los. desterras, 
dos y. quejosos pedian . armados, lo: mismo; 
incluyéndose entre, éstos. los reyes de Aran 
gon, y de Navarra, que apoyaban, ¡4 sn, 
hermano don Enrique; desterrado. de, Cas? 
tilla por, órden, del. condestable. Inclinás 
base á ello el rey, mas no) se, atrevia 4 
hacerlo, por el,temor que. le bla don 
Álvaro. Pero. se presentó. una. ocasion, far 
vorable, que fué la de matar el condesta+ 
ble de una puñalada, á. un mayordomo 
del rey. que de. parte de S..A..le .lMevaba 
un mensaje, y tirarle por, la ventana di- 
ciendo con mofa; lleyale. la, contestacion. 
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Enmedió de eso don Álvaro, apesar 
de sus! “grandes” vicios y defectos, no me-= 
recia que se le” tachase de haber faltado 
nunca á la reputacion de hombre supe- 
For, pues qué desde los ' mas bajos prin- 
éipios supo elevarse á la mas alta cumbré 
de poder y de engrandecimiento á que 
en aquella época se podia llegar. En prue- 
ba "de “ello no hay “mas' que tomarse el 
trabajo de leer”las- últimas páginas” del 
réinado de don Juan 1, y'sé convencerá 
él más incrédulo del poder de: dón Álvaro 
al ver “la rultitud de preparativos y con= 
templaciones que se usaron para poderle 
prender; y tambien leer” el testamento de 
don ' Júañ cuya múierté siguió 'en 'breve 
á la ejecucion de' don: Álto en “el que 
deja: 4 su hijo segundo los''Biénes' y esta= 
dos' de don'* Álvaro" de: Luna” y! el maes- 
trazgo de: Santiago, juzgando esto ' solo 
muy suficiente pass el sosten de un'in- 
fante. 

Supo el favorito coriservar siempre en 
de exterior, por medio de sus relaciones 
políticas, 'el esplendor y el respeto debido 
á' la corona castellana ; y por un tiempo 
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supo dividir con gran maña'no solo los 
intereses de los monarcas de Aragon. y 
Navarra, sino, tambien los delos, grandes, 
teniéndolos á raya y debilitándolos para 
poderlos amenazar y vencer en las diver- 
sas guerras que con los «unos, y, con: los 
otros :sostuyo: hizo igualmente. grandes 
servicios á su patria como militar, -ven- 
ciendo á los moros en varios encuentros, 
tomando plazas y castillos, y derrotando 
en los campos aragoneses y navarros á 
las huestes enemigas. Nunca en el tiempo 
que pasó desterrado se valió de la fuerza 
para volver á la gracia del rey; ni tam- 
poco á imitacion de muchos grandes en- 
tró por tierras de Castilla arrasándolo to- 
do á sangre y fuego, y destrozando su 
pais; ni se unió mucho menos con los 
enemigos de su patria. 

Su fin desastroso y ejemplar demues- 
tra, que aunque ciertamente le mereciese 
por lo mucho que se dejaba dominar de 
la cólera en sus últimos años, cuán poco 
hay que fiar en el favor de los reyes. 

Este corto bosquejo de la historia de 


España, que alcanza desde el año de 1405 
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hasta el de 1453 en que murió don ÁL 
varo de Luna, me parece que servirá de 
algo para facilitar el conocimiento de al- 
gunos hechos históricos; pnes á lo menos 
presenta un cuadro verídico, aunque su- 
cinto, del estado de la España y del ca-= 
rácter de dos: gobernantes, uno pasivo 
con el título de rey, y otro activo con el 
nombre de privado, 
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eras las doce de la noche, y la luna clara y 
hermosa descargaba sus pálidos reflejos sobre 
las aguas del rio Pisuerga, cuando se acercaron 
dos bultos hácia sus orillas dejando el camino 
real; solo se distinguia la armadura de uno de 
ellos, y caminaban con el mayor silencio, ocul- 
tándose algunas veces en la espesura, y otras 
saliendo fuera de los árboles. Despues de haber 


andado largo rato de un lado al otro se senta - 
Tomo l, 1 
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ron al pie de un árbol, y el armado dijo á su 
compañero: —¡ naa noche! 

— Sí, hermosa , pero no para pasarla al ra- 
so y sin cenar, que es lo peor; no sé que manías. 
son estas, pero me parece que nunca hay moti- 
vo, y eso que lo he pensado mucho, que obli- 
gue á pasarse así las noches enteras, ¿y luego 
para qué? para... 

— Calla: ¿has oido algo? 

— No, señor, nada. | 

—Pues cállate, bachiller de los demonios , 
mas hablador y pancista que un donado. 

— ¡Jesus! señor, mo me compare vuestra 
merced con sus reverencias, no sea cosa que la 
fantasma de la otra noche con aquella cara lar— 
ga y estrecha me venga otra vez á pedir cuenta 
de lo que vuestra merced diga: sí, bonita es 
ella, es la bruja mas bruja que el infierno crió. 
Pues porque el dia pasado en la cocina del du- 
que mi señor dije que segun el hambre que te- 
nia me comeria al Padre Santo, al instante se 
me atravesó un hueso de perdiz á la garganta, y 
tuvieron los compañeros que echarme un medio 
cántaro de vino por la boca para hacerme pasar 
el dichoso hueso. ¡Jesus, Dios mio! si me ví y 
me deseé para no ahogarme. 

—¿Y tú has visto la fantasma ó: bruja? le 
preguntó riéndose el armado, 

— Dios y el patriarca San José Deadi me 
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libren de volverla á ver. ¡Vaya si la he visto! co- 
mo que se divirtió bien conmigo, y ademas he 
oido mil cosas que dicen que hace. ' 

—¿Qué has oido decir? 

—Mil cosas que ha hecho, como encanta= 
mientos, venenos: y tambien del duque mi se— 
ñor, que le tiene encantado, y que habla con 
FE ED | | 

—Callarás, pesia á mí, malandrin, que ten- 
go paciencia para escucharte. — Calla. Y apoyó 
al decir esto con ademan expresivo la mano en, 
el puño de la espada. 

Calló por un momento el hablador compa= 
ñiero, y el otro con tranquilidad volvió á mu- 
dar la conversacion , diciéndole: — ¿Tú no sabés 
á qué has venido conmigo? 0 r 

— No, señor. | 

—-Pues escucha. Esta noche espero á dón 
Alfonso de Mendoza..... 

Iba'á continuar cuando se oyó á lo lejos el 
ruido pausado y monótono del paso de un caba- 
llo que venia hácia donde éllos estaban. Ambos 
se levantan , y el armado con semblante encen- 
dido y ojos centelleantes de alegría dice á su 
compañero: — Ya está ahi: — y se encamina al 
lugar de donde provenia el ruido. — El compa— 
fiero queria seguirle, pero le hizo una seña y se 
detuvo, quedando murmarando- entre ' dientes 
sobre la manía de su amo; de querer hacerse 


. 
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romper la cabeza solo por diversión; y mucho 
mas murmuraba de que le trajese con él para 
luego dejarle solo y expuesto, como decia, á 
que la bruja se divertiese á sus espensas. — Ape- 
nas le ocurrió la idea de que podia la tal señora 
entretenerse en hacerle volar, y darle despues 
algunos coscorrones como los de marras, cuan- 
do fué tanto el pavor que le entró que princi> 
pió á temblar como un tercianario; y creyendo 
que ya la tenia á su lado dió consigo en el suelo 
cual largo era desmayado. > 

Poco despues se fué disminuyendo el ruido 
de los pasos del 'armado y aumentarse los del 
caballo, y luego no se oyó nada. — Algunas pa= 
labras, y el murmullo de dos hombres que ha= 
blaban con precipitacion y enojo se oyó des 
pues; y el ruido de dos hierros que se cruzaban, 
el redoble de los golpes y las chispas que algu- 
nas veces se veian á lo lejos, dejaba conocer que 
dos enemigos estaban deseando dar fin á sus vi- 
das. Poco á poco el ruido de los golpes fué dis 
minuyendo, y á la media hora de combate se 
oyó un ¡ay! doloroso, y un cuerpo cayó en el 
suelo. — En seguida la voz del armado repitió 
dos veces el nombre de Beltran, y todo quedó 
en el mas profundo silencio. 

Pero Beltran todavía no habia vuelto en sí 
del susto que le ocasionó el desmayo, y solo des- 
pues de recibir unos buenos mojicones fué 
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cuando abrió los ojos; pero los cerró al instante 
al ver junto así una figura alta y negra, y el 
temblor y el frio volvieron á apoderarse de él.-— 
Sintió que le cogian de las piernas y de los bra- 
zos, y que le levantaban del suelo, y creyendo 
que ya le iban á hacer volar repetia á cada pa- 
so con voz triste y plañidera: — No muy alto, 
por Dios, no muy alto. — Pero un nuevo cos— 
corron algo mas vigoroso que los primeros le 
hizo callar; y así se dejó conducir un largo rato 
sin decir palabra: mas no pudiendo resistir la 
idea de que toda esta detencion no era mas que 
la precisa para las operaciones de su transforma- 
cion se volvió á desmayar. 

Ya hacia.rato que habia amanecido cuando 
volvió en sí, abrió los ojos con precaucion ; pri 
mero un poquito del ojo izquierdo, y despues 
mas, y luego los dos; y se encontró en un apo- 
sento de unos cinco ó seis pies en cuadro. — No 
se atrevia á menear ni pie ni mano no estuviese 
por allí la maldita bruja de la noche anterior 
detras de algun clavo, ó en alguna rendija de 
las muchas que habia en la pared, y le regalase 
con alguna nueva dosis de mojicones como los 
pasados que le incomodaban bastante. Así estuvo 
un largo rato «sin atreverse á menear para nada, 
cuando oyó una voz triste y apagada que le de- 
cia: 

— Beltran..... amigo Beltran, 
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Conoció la voz de su amo , pero sin ménear= 
se de donde estaba, 

-—¿Qué quiere vuestra merced, le preguntó? 

—Ven, llégate hasta aquí. | 

— ¿Cómo quiere vuestra merced que vaya si 
estoy sin poder moverme para nada? 

— ¿Pues acaso estás atado? 

—No, señor don Juan, pero sin duda debe 
tenerme sujeto algun poder mas que humano, 
porque no creo que podria dar un paso portodo 
el oro del mundo. ¡Ay á lo que nos han traido 
las cosas de vuestra merced! Si vuestra merced 
me hubiera creido no estuviéramos tan mal pa= 
rados: yo estropeado del vuelo y de los mojico= 
nes pasados, y vuestra merced en casa del du— 
que mi señor sano y bueno. 

—Eso á mí no me da pena, que aquí estoy 
bien cuidado. ¿Pero qué es lo que tienes? 

—Yo no siento nada, pero no quisiera mo= 
verme por si en esto luego halla un: nuevo mo- 
tivo la señora para volver'á las andadas. ' 

—¡Pero hombre, cuando se te quitarán de 
la cabeza tantas 'tonterías' y bellaquerías como 
tienes metidas en ella! ¿Has de ser siempre lo 
mismo? Aquí no hay brujos ni brujas. Estamos 
en castillo amigo segun nos tratan y cuidan, 
aunque..... Vamos, levántate y ven acá. 

—¡Bendito sea Dios! dijo, levantándose poco 
á poco y dando un doloroso ¡ay!.4:cada movi- 
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miento: ¡bendito sea Dios!.... ¡ay!...... ¡y María 
santísima de los Dolores! y cómo me ha puesto 
ese follon y malandrin de encantador..... ¡ay!..... 
¡ay!l...:. si estoy como un Ecce-homo. . 

Y todo torcido y medio jorobado, y ponien= 
do la mano tan pronto en un lado como en otro 
de su cuerpo, se acercó á la cama de su señor. 

—¿Qué tienes? ¿qué te ha cocino Cuénta- 
melo : dí. 

Qué quiere vuestra Hdrela que le diga.- 
Anoche así que me quedé 'solo,' y cuando ape- 
nas habria andado vuestra merced veinte pasos, 
se me apareció la señóra de que estábamos ha- 
blando: — Apenas la ví, me principió á temblar 
todo el 'cuerpo; y caí desmayado. — Ella enton- 
ces se apoderó de mí, y me dió tanto golpe y 
tanto' pellizco, y me chupó tanta sangre que 
no sé sino que 'el cuerpo todo le tengo molido, 
quebrantado y sin sustancia. — Despues me sen- 
tí alzar en el aire: pedí por todos los santos que 
no me mataran, pero á cada palabra que decia 
me respóndian con un fuerte porrazo: al poco 
rato sentí elevarme por el aire como un pájaro, 
y fué tanto el 'susto y frio queme dió que no 
pude menos de perder segunda vez el sentido; 
“mas' despues del vuelo me he encontrado aquí 
Meno de dolores... en un A deplorable... 


IA 
y. sono : ' 
«Mira, Beltran, si no o supiera como sé que 
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no te falta valor, y que has peleado como un 
hombre en algunas ocasiones, eran estas las úl- 
timas palabras que oias de mi boca: te hubiera 
despedido, y, arrojado de mi lado. Pero sé tu 
honradez y. te perdono, apesar de que si no'hu— 
biera sido por la casualidad á estas horas estaria 
yo ya en el:otro mundo. | 

¿Cómo ,, señor? 

—¿Cómo, bribon? Por tu O Por- 
que quedé tendido, en .el bosque desangrándo- 
me mas de una hora, y apesar de. haberte. lla- 
mado dos veces,, no, viniste, y. me dejarás morir 
por ese miedo á brujas; un hombre, ha de, ser 
siempre hombre, y no un gallina como te, su= 
cede cuando se, apoderan de tí perpejantes ilu— 
siOnes.. | 16 

PEO gallina! O vuestra ES sper 
ro con sombras y Cosas del. otro, mundo: ¿qué 
podia yo hacer? si pure con pl duque mi.se-= 
FU e ? 

—Calla, entera ble ruin EN alma pb 
ja, calla, diego anda, vete , y. acuéstate, y da 
gracias á que estoy como, ves que si no te mar 
tára, embustero, embaucador, mal hombre. ., 

Asustado el bueno de Beltran ¡con esta. des” 
carga de improperios se :retiró dos, pasos de la 
cama de su amo, é.iba.á contestar, cuando. se 
abrió la puerta y vió entrar la misma figura 
negra que ocasionára sus sustos la noche antes; 
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y diciendo—¡Jesus, Dios mio! se echó de cara 
sobre la cama tapándose la cabeza con la man- 
ta. La persona que acababa de entrar le dió un 
golpecito en la cabeza , y con voz suave le dijo: 
Vete afuera. 
Obedeció gustosísimo Beltran, no sin el sen- 


timiento de dejar á su amo en manos de aquel 
furioso espectro. 


Hi, el tiempo er que hablamos ocupaba el 
solio y gobernaba el reino de Castilla el rey don 
Juan el II; un gobierno tan débil como su ca- 
rácter y su cuerpo tenia dividido su estado en 
muchos bandos que destrozaban interiormente 
el seno de la España: entre estos descollaban 
como mas fuertes y poderosos los bandos de don 
Álvaro de Luna, condestable de Castilla y pri- 
vado del monarca, y la liga de los tres herma- 
nos primos de don Juan; el rey de Aragon, el 
de Navarra y don Enrique de Villena: de estos 
seguia el bando el príncipe don Enrique, hijo 
del monarca de Castilla. 

El rey, ocupado únicamente en hacer ri- 
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nias con su poeta Juan de Ména, y en seguir el 
curso de los astros con su físico el moro Ha- 
brahem, se curaba muy poco de los disturbios 
de su reino, y descansaba en: todos los negocios 
sobre su favorito don Álvaro. La costumbre que 
desde su infancia adquirió de ser dominado, y 
de no tener voluntad propia, ofrecia el pObiapa 
no absoluto de España al pardo” que tuviese 
bastante fuerza para ponerse á su lado; pero don 
Álvaro tenia sobre todos los demas la gran ven- 
tája de la costumbre del mando; porque el 
rey en su larga tutela se habia criado con 
él (1), y aunque algunas veces la fuerza de las 
circunstancias le obligó á desterrarle, fué siem= 
pre 'coh gran sentimiento, y llamándole á su la- 
do apenás' podia hacerlo. - 4. :110 

“Muchas veces don Enrique de Villena se'va- 
lió de la'fuerza de las armas para arrojar del 
poder al condestable; ¿ pero en todas estas empre- 
sas le acompañó la déspradiai en unas tuvo que 
huir' al'reimo de Aragon, en otras fué aprisio= 
nado, y muchas, aunque sostuvo la guerra por 
un largo espacio de tiempo, no le resultó nin 


e Mosgurón algunos historiadores, entre éllos el Pa> 
dre Mariana, que don “Alvaro de Lata" no se crió con don 
Juan el. 11, :sino que fué presentado en la córte 4-la 
edad de diez y ocho años por su padre don Alvaro de Lu- 
na, señor de Cañete, pero que su natural adulador y genio 
festivo fueron causas: de que el rey le cobrase ¡grande 
amistad y cariños 
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guna ventaja, sino que por el contrario aumen= 
tó el valimiento de don Álvaro, quien demos= 
tró en estas guerras, y en las transacciones que 
á ellas se seguian, mucho talento y pulso tanto 
político como militar. 

, Los reyes de Navarra y Aragon querian te-, 
ner entre:sus manos el gobierno de Castilla pa= 
ra que su primo manejado por éllos no pusiese 
trabas á su ambicion territorial; este partido le 
representaba en .la córte el infante don Enrique 
de Villena, á quien seguian el duque de Arjona, 
Almoguer, el, adelantado Garci Fernandez Man- 
rique y número grande de caballeros, como el 
conde de Pimentel, el de Urgel y.otros. 

Por. el contrario ,el bando del condestable, 
unido con Fernan Alonso Robres, el conde de 
Medinaceli; el ¿de Trastamara, los. Mendozas, 
los Haros, el. conde de Alba y otros que: olvidó 
el cronista tenian rodeado al rey. de manera 
que nunca las quejas, ni las súplicas llegaban á 
sus oidos sin que antes pasasen por sus.manos y 
Jas CraDAGigRS y amoldase á.su gusto y conve= 
niencia. : 1 

Don Enrique ey Vallena habia procurado 
atraer á su partido á Alonso Robres, que era pri- 
vado de don Alvaro de Luna, para que no pu- 
siesen trabas á su pretension, que era su casa 
miento con la hermana del rey doña Catalina, 

y el donativo del marquesado de Villena. Pero 


DE ALMOGUER. 13 

Robres se habia negado á firmar este contrato; 
y enojado don Enrique de encontrar tantas di- 
ficultades para conseguir una cosa que si pu= 
diera ejecutar haria de él el mas poderoso señor 
de Castilla, se valió de la fuerza para poderlo 
lograr. — Atrevido y valiente reunió todos los 
hombres de armas de su comitiva y todos los 
caballeros y ricos-homes de su bando; y una no- 
che, en número de ciento, cubiertos con luengas 
capas, se dirigieron al alcazar del rey en Va- 
lladolid, y sorprendieron á Alonso Robres, á 
Mendoza y á don Álvaro de Luna que dormia 
á los pies de la cama del rey. | 

(1) Adelantóse el infante, y dijo al rey :— 
Levantaos, señor, que hora es. 

—¿Qué es esto? preguntó el rey. 

—Señor, contestó el infante, yo soy ve- 
nido aquí para vuestro servicio, para sepa= 
rar de vos las personas que mal os sirven, y 
para sacaros de la sujecion en que estats. 

—Eso no vos toca dá vos, infante, y mal 
habedes fecho; que no es manera de pedir 
gracias el venir á la mi cámara y á mi al- 
cazar en forma de guerra y con gentes de 
armas. Yo faré lo que me convenga, y no he 
menester ni junto 4 mi persona, ni en mis 


(1) Histórico. — Crónica del rey don Juan- el TL 
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reinos tan mal aconsejados y tan atrevidos vaz 
sallos. Idos fuera, y: marchad, que si tar= 
dais os faga encerrar y castigar como des= 
leal caballero y traidor. 

Al acabar alzó el rey tanto la voz que Ho 
Enrique juzgó prudente retirarse no se alar= 
masen los hombres de la guardia del rey y le 
prendiesen , que entonces mal lo pasára segun 
lo colérico que estaba contra él don Juan. 

En aquel mismo instante salió para el rei-= 
no de Navarra á acogerse á su hermano; y es- 
te golpe dado en fallo levantó el poder de don 
Alvaro hasta el último grado. Empero tantas 
desgracias como perseguían al infante princi- 
piaron á enternecer al pueblo; muchos que an= 
tes le aborrecian,: ahora desgraciado le ama- 
ban y compadecian. Los grandes impuestos que 
se echaban sobre el pueblo le principiaban ya á 
disgustar, y como estas contribuciones las atri. 
buian á la insaciable avaricia. del poderoso 
conde de Santisteban de Gormaz, y á la-ne- 
cesidad de sostener una guerra con Navarra y 
Aragon, ocasionada por el teson del rey: en te- 
ner á su lado al condestable, hacian aborreci= 
ble al favorito, que ya no ponia término nin— 
guno á su arbitrariedad humillando á la gran= 
deza y separándola del trono para no teuer ni 
el mas pequeño estorbo en sus miras ambicio= 
sas. Estos procedimientos contra un cuerpo tan 
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poderoso fueron los que ocasionaron su ruina, 
pues todos ó casi todos los señores de horca y 
caldera (1).se unieron á don Enrique, y este 
«partido que el condestable creia digno de des 
precio por el. estado á que él. habia reducido á 
su enemigo tomó. tal incremento que le hizo 
temblar. 

Don Alfonso de Mendoza seguia el partido 
del condestable con aquel furor que dan las 
opiniones políticas en todas las edades de la vi= 
da y en todos los paises, y por tanto aborrecia 
de muerte á todos los que no eran de su opi= 
nion. Jóven, impetuoso, de un buen parecer 
y de una noble y rica familia que emparentaba 
por la rama paterna con la del condestable , se 
habia unido á él solo entonces por ambicion, 
y despues por costumbre y por convencimiento. 
Lleno de ardor habia combatido á los ene= 
migos de su patria y de su religion, y era uno 
de los caballeros mas apuestos de la córte del rey. 

Don Juan de Almoguer, criado en el cas= 


(1) Horca y caldera.—Quiere decir en lenguage he- 
raldico que aunque dependian del soberano, á quien re- 
conocian por señor natural, eran enteramente independien- 
tes en lo que toca á la administracion interior de su es 
tado y de sus fondos.—/Torca quiere decir el derecho de 
alta jurisdiccion sobre sus vasallos..—Caldera que podia 
tener soldados armados á su sueldo y hacer de ellos el uso 
que les convenia. En algunos escudos de armas que se ven 
todavía en los pórticos de antiguos castillos y fortalezas es- 
tan esculpidas en la piedra ambas cosas. e' 
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tillo de su tio y tutor el duque de Arjona, ha= 
bia sido imbuido desde su infancia en el odio 
que debia profesar al partido del' condestable; 
y aunque él por sí mismo no comprendiese - 
cuál era el motivo de odio tan formidable, se 
le profesaba ya sin sáber por qué. Así de fa= 
milia en familia y de padres á hijos se hereda= 
ban, como .los mayorazgos, los títulos y seño 
ríos, los odios y rivalidades que duraron'á ve- 
ces largas generaciones. Entonces era cuando: 
nuestra triste España, condenada por la Pro-= 
videncia á ser el teatro de ostinadas y conti= 
nuas luchas y de iracundos crímenes, mas ar= 
dia en estas turbulencias, y entonces cuando 
mayores atentados contra la seguridad perso= 
nal se cometieron, y cuando los raptos y los 
asesinatos eran tan frecuentes. que no podia 
un caballero de un partido salir de su castillo 
ó de su casa sin la compañía de algunos hom-= 
bres armados, sopena de exponerse á perder 
la vida asesinado, Ú á morir en un calabozo de 
alguna fortaleza feudal. — ¿Quién se atreveria 
en este siglo á descorrer el velo de aquella épo- 
ca tan fecunda en crímenes de todas clases? 
Nadie. Pero algunos pasages de esta caballe— 
resca historia, sacada de antiguas leyendas: y 
manuscritos, darán una idea algo aproximada 
á nuestros lectores de lo que sucedia en el si= 
glo XV, | ty 
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Don Juan de Almoguer tendria 18 años 
cuando fué presentado en la córte: estaba do- 
tado de una alma grande y de un corazon mag- 
nánimo y capaz de acometer grandes empresas: 
su presencia era gallarda, y le animaba un vi- 
vo deseo de distinguirse. Todavía no habia 
enristrado la lanza contra ningun enemigo, 
pero el contínuo ejercicio de la caza mayor 
que habia constantemente seguido en los mon- 
tes de Toledo, ltamados entonces jarales del 
Arzobispo, habia endurecido su cuerpo á las 
mayores fatigas. — Era de alta y proporcionada 
estatura, Ojos negros y de una viveza y atre-= 
vimiento sin igual, color moreno, boca gran— 
de, y hermosa dentadura. Desde el mismo dia 
que llegó á la córte se indispuso con don Al- 
fonso de Mendoza solo porque le miró al entrar 
en el alcázar, y despues otras causas mucho 
mas poderosas aumentaron este primer paso á 
la antipatía que á primera vista se cobraron. 

Vivia entonces en la córte y alcázar de don 
Juan II don Lope, conde de Castro, antiguo 
comendador del Orden de Santiago, caballero 
anciano y del partido del condestable. Tenia 
en su compañía una niña llamada Leonor, úni- 
co fruto de su matrimonio con doña Juana de 
Alvar. Sencilla é inocente, como criada lejos 
de la córte y en el reliro, mo conocia apenas 


los usos de ella. Llegó, y causó admiracion en 
Tono l, q” 
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todos los nobles caballeros que componian los 
dos bandos. Entre ellos el que mas señales dió 
de la fuerte impresion que en su alma habia 
hecho fué don Alfonso de Mendoza, que no 
cesó de prodigarla los ostentosos obsequios que 
se usaban en aquel tiempo; mas Leonor ni los 
admitia ni los desechaba por estar su corazon 
en la paz de la inocencia, y no conocer todavía 
las pasiones que agitan el alma en la primave- 
ra de nuestra vida. Su corazon era capaz de 
amar, pero una sola vez, y esta chispa eléctrica 
que debe decidir aquel momento crítico no ha= 
bia estallado todavía en su inocente pecho. Su 
imaginacion romanesca necesitaba de una pa- 
sion contrariada ó un pecho de bronce que ven- 
cer: necesitaba dificultades para poder amar. 
Tal era Leonor cuando entró Almoguer en el 
número de los caballeros (1) que componian 
la córte del rey don Juan en la coronada ciu- 


1 

(1) Para ser recibido un caballero en la Orden de lá 
caballería se necesitaba disponerse con varias circunstan- 
cias, que son las siguientes: —El jóven que estaba destina 
do al ejercicio de las armas era separado de las mugeres 
que le cuidaban á la edad de siete años con el objeto de 
darle una educacion enteramente religiosa y guerrera. La 
primera plaza que desempeñaba era la de page ó doncel, 
Estos estaban obligados á servir á sus señores lo mismo que 
si fueran criados. Les acompañaban á la caza, á paseo, en 
sus viages, hacian sus mensages y les servian á la mesa. 
Antes de llegar á la dignidad de escudero, á cuyo em- 
pleo no podian aspirar sino despues de cumplidos los ca 
torce años, era conducido el que le solicitaba por su. pa= 
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dad de Valladolid , habiendo antes pasado por 


todos los estados que este empleo requeria. 

- Don Juan de Almoguer no tuvo la dicha 
de conocer á sus padres por haber fallecido 
cuando aún estaba en la mas tierna infancia: 
su tio se encargó de su tutela y de su educa- 
cion, y conociendo que la escasez de bienes 
de su sobrino no le permitiria hacer un papel 
brillante en la córte si él no se le adquiria 
con su valor y su fuerza, le educó enteramente 


A e 


dre y madre á la iglesia, en la que les esperaba “un sacer= 
dote, que tomando del altar una espada la bendecia varias 
veces y la ceñia al jóven que en el cuerpo de los escuderos 
era admitido. Este escudero entraba al servicio de cual- 
quier caballero por muy inferior que éste le fuese en na- 
cimiento y en riquezas, porque en aquellos tiempos solo el 
nombre de caballero era superior á todos. En los comba= 
tes era obligacion del escudero tener constantemente fija 
la vista en su amo para darle una lanza si la que usaba se 
rompia, darle un nuevo caballo, llevarle el escudo, é:c, 
Hasta la edad de 18 4 21 años no podia ningun escudero 
aspirar al título de caballero como no hubiesen mediado 
hazañas de tanto valor que obligasen á .dispensarle la 
edad. 

Usibanse para armar á un caballero las ceremonias si= 
guientes: 

1.2 Despues de austeros ayunos y noches enteras pasa— 
das en oracion en capillas particulares, recibia los samtos 
Sacramentos. 

2.2 Se le hacia bañar para que se presentase puro y sin 
mancha. 

3.2 Se le vestia de blanco como signo de pureza y cas- 
tidad, y despues de oir luengas oraciones y sermones se 
disponia á recibir la espuela de la Orden de la caballería. 

Evacuadas todas estas formalidades, entraba en la ¡gle— 
sia acompañado de sus padrinos y familia, llevando la es- 
pada colgada del cuello. Llegado á las gradas del altar se 
arrodillaba y entregaba la espada al sacerdote, quien la 
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en el manejo de las armas, y así es que ape= 
nas sabia leer ni escribir. Pero entonces aún 
esto poco que sabia don Juan era mucho, por- 
que las letras y las ciencias estaban limitadas 
al clero y á los judíos. Desarzonaba un caba- 
llero con la velocidad del rayo, y era ¡gual-—. 
mente diestro en toda clase de armas. Su tio, 
encorvado ya bajo el peso de los años y que 
no tenia hijos, le profesaba el cariño de padre, 
y Almoguer que no conoció otro, ni mas apoyo, 


bendecia y la volvia á colgar de nuevo “del cuello del es- 
cudero que aspiraba al honor de ser caballero. En seguida 
se colocaba éste en la actitud mas humilde delante del 
que ú de la que debia armarle caballero. Presentaba la es- 
pada, y se le preguntaba: —¿Para qué quereis entrar en 
la Orden de los caballeros ?—Respondia.—Para defen- 
der la religion y las instituciones de los caballeros. 

Vestianle dicho esto de las insignias de la Orden en 
que entraba, calzándole las espuelas, primero la izquierda 
y luego la derecha: despues la cota de malla, los brazale— 
tes, las manoplas , Éc. ; y últimamente la vaina de la es- 
pada. La persona que le armaba se colocaba á su derecha 
y le daba tres.golpes de plano con la espada desnuda en 
la espalda, que llaman espaldarazos, pronunciando al 
mismo tiempo: —Ln el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo os hacemos caballero: sed valiente, 
piadoso y honrado.—Concluidas estas palabras le entre= 
gaba la espada. Presentábanle unos pages el casco, el es- 
cudo, una lanza y un caballo, y para hacer alarde de su 
valor desafiaba á cualquier caballero á entrar en campo 
abierto con la lanza embotada ; lo que se ejecutaba inme- 
diatamentc. 

Entre la gente rica se sucedian mil fiestas, torneos y 
saraos á este acontecimiento. 

En tiempo de guerra ninguna de estas circunstancias 
se practicaban: se armaban los caballeros en el campo de 
batalla sin mas operacion que la del espaldarazo y calzar 
la aspuela, 
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en el mundo le tributaba los respetos y el ca— 
riño de tal. Imposible seria describir los tier- 
nos abrazos. y amorosos consejos que el duque 
dió á su hijo querido, así le llamaba; pero 
llegó la hora fatal, y don Juan de rodillas re- 
cibió de su tio la bendicion, y salió para la cór- 
te seguido de su escudero Beltran. 

Nada le ocurrió que fuese de notar desde 
Arjona hasta Valladolid en donde á la sazon se 
hallaba la córte. Se presentó al rey con le— 
tras del duque, y fué perfectamente recibido 
y obsequiado por todos los caballeros de su 
bando; algunos dias los pasó en fiestas y re= 
gocijos (1) y en ellos varias veces vió á la hija 


(1) Algo hemos de decir del modo con- que se hacian 
estos en el siglo XV, así como las clases en que se divi- 
dian. Todavia conservamos algunos de aquellos ejercicios 
que al mismo tiempo que disponian el cuerpo para las fa= 
tigas de la guerra, distraian por el momento á los gran- 
des, siempre revoltosos de su inquietud guerrera y des= 
contentadiza. 

Dividiíanse en muchas y diversas especies; mas nos ce- 
Tiiremos á dar una ligera reseña de las mas usuales, que 
denominaban Justa, y que algunos creen que conservamos 
desde el tiempo de la dominacion romana. 

1.2 El Lstafermo.—Se disponia un terreno llano, y 
en su centro se colocaba un palo clavado en el suelo y 
cuya altura no excediese de la de un hombre á caballo. 
Clavábase en la punta otro palo que giraba horizontalmente 
sobre el primero; en uno de los extremos se colocaba un 
saco lleno de arena bastante grande y pesado, untado todo 
él con polvos blancos, y en el otro una tabla redonda. 
Dispuesto asi acometian los caballeros 4 todo correr de sus 
caballos la tabla redonda. Este golpe hacia girar con ra= 
pidez el palo horizontal , y el saco de arena/venia con vio- 
lencia á herirla espalda del gincte, que solia caer del 
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de don Lope. Era esta jóven la mas hermosa 
de las que adornaban la córte del rey, y sin 
embargo no llamó ni la atencion, ni las mi= 
radas de don Juan, porque á este novel ca- 
ballero mas que las hermosas le atraia el pre- 
mio de un torneo (1); ansiaba mas ganar una 


caballo lleno de vergiienza y de polvos blancos.—La gran- 
de habilidad consistia en medir la fuerza del encuentro 
con la rapidez con que el palo debia girar, y evitar el gol- 
pe del saco. En este caso era el caballero aclamado ven= 
cedor. 

2.2 En un: rio de rápida corriente se clavaba un palo. 
El caballero eolocado en la proa de un bajel enristraba 
la lanza, é impelido por la corriente y por los remos de 
los marineros embestia al palo. Si la lanza se rompia y él 
permanecia de pie en el barco era aclamado vencedor; 
mas si por el contrario la violencia del choque le hacia 
_Caer en el agua era silvado por la multitud. N 

3.2 Colocábase en un columpio un eaballero, y otro le 
esperaba sentado en el suelo estirada la pierna: derecha. 
Levantábase el columpio, y soltándole poco despues venia 
á encontrarse con el que estaba en el suelo estirada igual- 
mente la pierna derecha. Este choque violentísimo produ- 
cia la caida de uno de los dos. 

4.2 El último de que hablaremos por ahora consistia 
en ensartar con la lanza y al galope una sortija colocada 
en la punta de: un palo horizontal. 


(1) Torneos.—Principiaron el siglo XI, y se cree que 
los inventó Godofredo de Preuilly, quien murió: en uno 
de ellos en 'el año de 1066. Ostentábase en ellos toda la 
magnificencia y lujo que permitia el estado de las artes 
de aquel tiempo. 

Anunciábanse con muchos meses de anticipacion, y la 
vispera del dia señalado corrian los heraldos y reyes de 
armas las calles á caballo publicando á viva voz como los 
pregoneros el sitio, la hora, las clases de combate y los 
_premios destinados á los vencedores. 

Dividiíanse los combates en tres clases: 1.2 uno á uno, 
a todo trance, con todas armas: de estos combates resulta 
ba la muerte de uno de los dos ó de ambos campeones; 2.” con 
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armadura ó una lanza que todos los corazones 
del bello sexo. No llevaba cinta alguna ni en 
el brazo ni en el pecho. En su armadura es- 
taba grabada una H mayúscula y se veia en 
su escudo un niño abandonado, emblemas am- 
bos de su horfandad. Valiente y arrojado co- 
mo pocos, y diestro cual ninguno, era el pala- 
din mas nombrado de la córte de Castilla, y 
vulgarmente se le conocia con el nombre de 
el Huérfano. Solo habia dos entre tantos que 
se atreviesen á disputarle el premio; uno el hi- 
jo de Pimentel, ó el caballero del Cisne, y el 
otro don Alfonso de Mendoza. El hijo de Pi- 
mentel tan valiente y enamorado como hon- 
rado y caballero habia trabado grande amistad 
con don Juan, y con una franqueza verdade— 
ramente militar se habian jurado eterna amis- 
tad y fraternidad de armas. Noticioso el duque 
de Arjona de la fama y progresos de su hijo 
vino á la córte á presenciar por sí mismo has= 


lanzas embotadas: y 3.2 en escuadrones formados á guisa 
de guerra: de este resultaban muchos muertos, heridos y 
contusos.—Cuenta la crónica de donde extractamos este 
fracmento que en el torneo de Nuys en Colonia perdieron 
la vida sesenta caballeros todos nobles, ricos y poderosos. -— 
Tenian estas diversiones sus reglamentos que se reducian 
á evitar en lo posible la efusion de sangre, y consistian 
en prohibir en estos combates los golpes mortales, la astu- 
cia y las ventajas; pero desgraciadamente no podian sur— 
tir efecto en gentes que se acaloraban en la pelea, y que 
arrojando las lanzas embotadas empuñaban á lo mejor las 
espadas y los puñales.—Mas sangre han costado los torneos 
á la Europa que algunas de sus mas encarnizadas batallas. 
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ta qué punto eran ciertas estas alabanzas, y 
tuvo el gusto de abrazarle despues de una au- 
sencia de un mes, | 

Leonor vió en los torneos y en los saraos 
que hubo en aquella ciudad al venturoso Huér- 
fano, y su corazon y sus ojos le siguieron mas 
de lo que hubiera querido: obsequiada de to- 
dos, y mas particularmente de Mendoza, era 
el ídolo” de todos los corazones y la reima de 
las gracias y de la hermosura en las justas. Los 
trovadores (1) y donceles (2) cantaban á por= 
fia sus hechizos, y solo el Huérfano no mos- 
traba tener ningun deseo de rivalidad. Esta 
frialdad llamó la atencion de Leonor, y como 
en el bello sexo-es costumbre antiquísima que— 
rer lo que parece huirlas, Leonor sintió un 
vacío en su pecho al ver que los obsequios del 
novel caballero mo se habian fijado en 'ella: él 


(1) Trovador.—Fueron los primeros que en Europa 
hicieron conocer á nuestros fieros guerreros los versos ri- 
mados y la música de composicion.—Prineipiaron los tro- 
vadores á tener fama y á salir de la Provenza por los años 
de 1120, esparciéndose por todas las córtes de Europa. Fué 
karito el aprecio y consideracioa que merecieron que en el 
siglo XII eran trovadores los principes, reyes y empera— 
dores, contándose entre ellos un rey de España, el famoso 
Ricardo, corazon de leon, el emperador Féderico E, Fe-— 
lipe Augústó, 8cc. Duró la era de los trovadores 250 
años.—7rovador, de la palabra francesa trouvadour, quie- 
re decir y presenta la etimología del verbo trouver, encon= 
trar, porque estos músico- poetas eran repentistas. 

E) Donceles.—Con este nombre se distinguian los pa» 
ges dul rey de los pages de las demas clascso 
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siempre fino y galan como lo eran todos los 
caballeros de tel tiempo, la dirigia las aten- 
ciones de estilo, mas bien por los respetos que 
debia á su anciano padre y clase distinguida 
que ocupaba en la córte, que no por haber 
hecho ninguna atencion en la bella Leonor. 
Desesperábase ésta, y procuró ataviarse y en— 
galanarse cuanto pudo por llamar su atencion, 
y lo que un principio no pasó de ser un arti- 
ficio propio del sexo se convirtió en una fuer= 
te y verdadera pasion. Leonor conoció que ama- 
ba, y desde aquel dia principió una revolucion 
completa en toda su existencia. Se retiró de 
todo trato: desechó con disgusto y enfado los 
obsequios de Mendoza: y si por acaso se pre- 
sentaba en las fiestas era solo con el objeto de 
observar los pasos y miradas de don Juan, y 
si hablaba á cualquiera de las damas que allí 
habia un frio glacial corria por sus venas y la 
palidez de la muerte cubria sus mejillas: mas 
si por el contrario la dirigia la palabra no 
acertaba á contestar: el carmin de su rostro 
se encendia, temblaba toda, y muchas veces 
en las danzas tuvo que sentarse desfallecida 

al sentir su mano en la del caballero. Le ama- 
ba, sí, le amaba con la pasion mas viva, y hu- 
biera sido feliz en poder conseguir una sola 
mirada de compasion de su caballero. Mas Al. 
moguer que sin duda de todo entendia me- 
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nos de conquistar corazones, no se hallaba en 
el caso de comprender los movimientos del 
de Leonor. — Mendoza como amante conoció 
lo que pasaba en el de su amada. El tránsito 
de la alegría mas pura á la mas profunda tris- 
teza, y aquella turbacion que ella no podia 
ocultar cuando el Huérfano la hablaba, le con- 
vencieron del triunfo de su rival. Creyó que 
estaban de inteligencia y que se amaban, y 
procuró alejar de la córte á don Lope hacién— 
dole la declaracion de su amor á su hija y las 
pretensiones del Huérfano. Enemigo por oOpi= 
niones de Almoguer, le aborrecia de todo su 
corazon, y uníase para aumentar este odio el 
amor que creia que se profesaban Leonor y don 
Juan, y añadíase á esto el que muchas veces 
en las justas y torneos le habia arrancado el 
premio que el Huérfano solia repartir indife— 


rentemente entre las damas mas hermosas de 
la córte de don Juan. Y 

Don Lope en consecuencia de las instancias 
de don Alfonso dejó la córte, y se retiró á su 
castillo poco distante de Valladolid. — No sin 
muchas lágrimas abandonó esta ciudad la in— 
feliz Leonor: lloró con su compañera y amiga 
Blanca de Moncasin la ausencia de su caballe- 
ro que iba á abandonar sin saber si la ama-= 
ba: antes de salir escribió dos letras á don Juan, 
en que sin firmar le decia: 
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"Don Alfonso de Mendoza por celos que 
tiene de vos ha hecho salir de la córte á una 
doncella. — Vengadla..... ” 

Recibió don Juan estas letras sin saber có- 
mo ó por dónde se hallaban debajo de su al- 
mohada. — Llamó á su escudero Beltran y le di- 
jo: —¿Quién ha venido aquí? 

. -—Nadie, señor. 

—Cómo qué nadie, embustero: ¿y quién 
-ha puesto debajo de esta almohada estas letras? 

—No sé, señor; nadie ha entrado aquí si- 
no yo en todo el dia. 

—¿Hablas de veras, Beltran? 

1. —Sí, señor: ya sabe vuestra merced que 
nunca miento. 

— ¡Cosa extraña! : 

—No: tan extraña como vuestra merced 
piensa, pues en: este cuarto y en esta casa su- 

ceden cosas que no estan escritas, 

—¡Cómo! | 

—Como que á mí mismo me ha sucedido; 
y así no extraño que haya vuestra merced en— 
.«Contrado esas letras ahí debajo; lo que extraño 
es que el dia menos pensado no nos encontre- 


mos con alguna fantasma ó cosa parecida. 
—¿Qué dices y hombre? ¡fantasma! 
—Sí señor, fantasma; porque á las once de 
la noche de hace unos seis dias estando yo dur- 
miendo en una silla, mientras vuestra merced 
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se hallaba en el alcázar, con la puerta bien 
cerrada para no ser interrumpido, me senti 
de repente despertar con un porrazo que me 
dieron en la espalda; me levanto corriendo, y 
al ir hácia la puerta tropecé con un bulto. En 
seguida me siento coger por el pescuezo, y co= 
mo si yo fuera de papel me dieron dos vueltas 
en el aire, dejándome despues caer de sopeton 
en el suelo, cuyo golpe me hizo perder el sen- 
tido.—Poco despues sentí llamar á vuestra mer- 
ced, y solo sus repetidas voces me hubieran 
obligado á levantarme del suelo y abrir la 
puerta. —Esto me ha sucedido á mí. 

- —¡Bueno! ¡duendes que se divierten conti 
go, Beltran! guarda á ti si mientes. 

Dijo, y salió con aire enfadado. | 

Dirigióse á la: plaza de Valladolid donde se 
reunian los señores de todas las edades y par= 
tidos. Allí encontró á Pimentel, abrazóle cor= 
dialmente, y principiaron á hablar. 

—+¿Sabes, le decia don Juan, lo que m 
ha pasado? | 

—¿St no me lo dices cómo quieres que lo 
sepa? 

—Lee este papel, —añadió don Juan alar- 
gándole el que habia encontrado debajo de su 
almohada. 

Leyóle Pimentel y le dijo:-—Sé de quién 
es. 
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—¿De quién? Mas me parece que tambien 
lo sé yo: pero dímelo, 

— De Leonor. 

—¡De Leonor! cuánto sintiera que fuera 
de otra muger: no lo creas Pimentel, pero yo 
sentia cuando la hablaba un placer sin igual: - 
me era grato verla, oirla, pero nunca la dije 
nada por muchas causas. Mi estado de horfan— 
dad, mi pobreza, y ademas los públicos obse— 
quios de don Alfonso de Mendoza y la voz pú- 
blica que los suponia amantes me impidieron 
poner mis ojos con atencion en sus gracias.— 
Pero ayer no la ví, y sentí.un vacío en mi co— 
razon. —¿Quién te ha dicho que sea suyo este: 
papel? | 

—Blanca. 

—La dulce amiga de tu corazon. ¿Es cierto? 

—Sí, don: Juan. 

—¡Qué feliz eres! 

Varias voces que oyeron los dos amigos en 
un corro de caballeros que en la plaza estaban, 
les distrajeron de su conversacion y les llevó la 
curiosidad á ver cuál era el asunto que se 
ventilaba con tantas voces y algazara. — Cuan— 
do llegaron, don Alfonso de Mendoza sostenia 
que habia hecho muy bien don Lope de Castro 
en apartar á su hija de la córte, porque mu- 
chos jóvenes indignos de la alianza de don 
Lope lrabian tenido el atrevimiento de. po- 
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ner los ojos en la hermosa Leonor. 

Los demas decian por el contrario que ha= 
bia hecho muy mal en quitar á la córte de 
don Juan su mas bello adorno, y que esa re- 
solucion provenia de los celos de Mendoza. Lle-' 
gaban aquí en su disputa cuando acertó don: 
Alfonso á volver la vista hácia donde estaba el: 
Huéerfano, y dirigiéndose á los concurrentes les 
dijo: — Ahí tienen vuestras mercedes la causa 
principal de la marcha de don Lope: el huér= 
fano de Almoguer ha puesto los ojos en su 
hija, y se ha visto en la precision por evitar las 
hablillas de conducirla á su castillo de Castro. 

—;¡Mentís! dijeron á un tiempo Pimentel y 
Almoguer. 

“—Mentís, repitió el Huérfano, como mal 
caballero y calumniador. 

Atónitos quedaron todos al oir un desmen- 
tido tan formal; y la rabia y el enojo pintado 
en el semblante se adelantó don Juan hácia 
Mendoza y le dijo:—Lo que ha pronunciado mi 
lengua lo sabe sostener mi espada. Quedad con 
Dios, señor don Alfonso de Mendoza. 

Y con aire desenvuelto se retiró, dejando á 
todos admirados de su atrevimiento. Don 'Al= 
fonso queria seguirle, pero Pimentel y varios 
caballeros le detuvieron, diciéndole que po=" 
drian verse cuando quisieran. 

Entonces fué cuando principió Almoguer 
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á conocer á fondo el estado de su corazon. Veia 
con dolor que amaba, y lo peor de todo que 
era sin esperanzas. La distancia que la fortuna 
habia puesto entre él y Leonor le asustaba, 
ademas las opiniones ó los bandos que dividian 
entonces las familias mas esclarecidas de Cas- 
tilla hacian aún mas insuperable la barrera 
que le apartaba de Leonor. —Estas reflexiones 
y Otras varias las hacia acercándose á la vi- 
vienda del duque de Arjona. —Entró en su ha- 
bitacion, y Beltran todo asustado le dice; —Se= 
ñor don Juan, otra vez ha venido, 

—¿Quién ? 

—El de la esquela. 

—¿Qué te ha dado? 

—Un mojicon y este lío, 

—Dámelo acá. ] 

Mientras su amo desataba un pequeño lío 
Beltran seguia hablando y decia:—Pues está 
bueno, que siempre ha de ser conmigo con 
quien quiera divertirse. — Mire vuestra mer 
ced, estaba yo arreglando con la puerta bien 
cerrada y en toda paz y concordia la armadu-— 
ra que le regaló el rey, cuando sentí junto á 
mí una cosa que pasaba; vuelvo la cara y me 
encuentro de manos á boca con el mismo bul- 
to negro de siempre. —No sé yo por dónde ha-— 
ya entrado, pero lo cierto es que estaba á mi 
lado y en el mismo sitio en que vuestra mer— 
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ced está ahora. Tiró al suelo ese lío, y me di= 
jo: —Cógele, Beltran, es para tu amo.—Yo 
no acertaba á menearme, pero sacó una mano 
con unos dedazos de á cuarta , y unas uñas tan 
largas y corvas como las de un leon. Dióme 
un OL en la cabeza, y se quedó señalándo— 
me con el dedo el paquete que estaba en el 
suelo. Yo conocí por esta amable insinuacion 
que queria que le cogiese, y lo hice al ins 
tante, procurando evitar de este modo que re— 
pitiese la pasada insinuacion. — Apenas me ha- 
bia inclinado un poco me empujó por detras 
y dió conmigo en el suelo; levantéme al ins- 
tante enfadado, pero por mas que miré y abrí 
los ojos para encontrarle conocí que era inútil 
mi cuidado, pues se habia desaparecido como 
felicidad de hombre que se funda en amor de 
muger. —No sé ciertamente por dónde pudo 
escaparse, porque la puerta estaba cerrada, y 
esto, hablando con franqueza, no puede ser mas 
que algun encantamiento, embeleco, hechi- 
ZO 1Oliia | 

—A mí no me importa, sea lo que fuere, 
le interrumpió don Juan abriendo un papel 
que venia en el bulto. 

—Pero, señor, contestó Beltran con tono 
de profundo despecho, ¿nos hemos de dejar 
burlar por esa gente? Será preciso dar cuenta 
al duque mi señor..... 


De 
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—Calla, déjame leer. 

—Sí, callaré ya que vuestra merced lo 
manda; pero como á vuestra merced no le su— 
cede lo que á mí, que siempre me toma por 
su cuenta. : | 

Lee don Juan:— Esta noche va don Al- 
fonso de Mendoza al castillo de Castro. 

—¿Qué nos importa á nosotros que vaya 
don Alfonso á donde le diere la gana? 

—A mí sí, bachiller; calla y disponte á se— 
guirme á una expedicion. 

Dió dos paseos por la estancia, y en seguida 
le dijo: —Vete afuera. 

Beltran obedeció: Almoguer pensativo se 
paseaba por el cuarto.—¿Quién será, decia, 
este ente misterioso que se empeña en favore— 
cerme, y que para ello se me anuncia bajo la 
forma de un sér sobrenatural? Segun parece 
no quiere que nadie le vea..... ¿Pero por dónde 
entra? 

Esto lo decia tocando la pared, por ver si 
encontraba alguna puerta oculta ó abertura 
que le diese algun indicio; mas nada encontró, 
y por tanto crecieron sus confusiones. 

—Pero reservando al tiempo, dijo, el des- 
cubrimiento de este misterio, aprovechémonos 
de la buena voluntad que quiere mostrar. El 
me da la noticia de que don Alfonso va: esta 


noche al castillo de Castro; esto es decirme que 
Tomo l. 
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le salga al encuentro, y que le obligue á dar- 
me satisfaccion completa del lance de esta ma- 
ñana. —Si, eso quiere decir, no hay duda. 

Seguia dando vueltas en la estancia cuando 
dirigió la vista al paquetito que no habia aún 
acabado de abrir. —¿Qué mas habrá aquí? 

Desenvuelve. el lío, y se encuentra un pu— 
ñal y un papel atado al mango que decia :— 
Con este puñal: fué asesinado tu padre. 

—¡Dios mio! exclamó. ¡Qué leo! mi pa- 
dre asesinado: ¿y aún «existirá tal. vez el que 
cometió el crimen? ¿Estas manchas que tiene 
puede que sean de su sangre? 

—Sí,—contestó una voz hueca y sonora del 
fondo de. la habitacion. 

Precipítase Almoguer con el puñal desnudo 
al lado de dónde provino la voz. —Inútilmente 
busca y: recorre todos los rincones: nada ve, 
nada oye. Todo está silencioso como si estu= 
viese la noche en la mitad de su curso. Inmó- 
vil, pálido como la muerte, y con los ojos des— 
encajados de;espanto y de admiracion queda 
en pie, con el puñal levantado, como si espe 
rase una víctima para hundirle aquel acero 
homicida. Pero volviendo un poco en sí —Ser 
invisible que te: atreves, dijo, á turbar mi re- 
poso, tú debes ser un malvado; dame, si quie: 
res que varie de modo de pensar, las pruebas 
de lo que este papel y este puñal atestiguan. 
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Esperó: en silencio: la + contestacion, pero 
la mas profunda quietud que interrumpia úni- 
camente su agitada respiracion fué la respuesta. 

Asustado «con "sus voces acudió presuroso 
Beltran; y le encontró agitado, encendido el 
rostro de cólera , Y sus ojos echando centellas 
de fuego. 

—¿Qué traes aquí? dí, le preguntó. 

—Nada, señor, oí gritar á vuestra merced 
y creí que fuese la fantasma. 

—Te equivocaste, Beltran, le contestó con 
aparente dulzura; no emelaimetds y volverás 
cuando yo te Hiperos A 

El Huérfano continuó paseándose con y pre- 
cipitacion: unas veces se paraba, y enarbolan- 
do el'puñal le bajaba contra el suelo, como si 
le quisiese clavar en alguna persona, y enton— 
ces sus ojos echaban. rayos de vivísimo fuego 
y 'su rostro se encendia. Otras fijaba la vista: 
en las manchas que tenia la hoja de la daga; 
la acercaba á sus labios, la besaba con pasion, 
y exclamaba con ternura:—Sangre mia, san= 
gre preciosa, derramada por la mano de. un 
vil asesino, yo te vengaré: te lo juro, padre 
mio, sobre la: cruz de este puño signo de la 
redencion..... ¿Pero en quién? si no lo sé. Hom- 
bre bárbaro, tú que me has entregado. este 
puñal: tú que sabes quién: es el autor de este 
horrible crimen ,—dímelo.. De rodillas te lo 
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ruego..... ten piedad del estado en que me 
encuentro, y de los votos del corazon de un 
hijo. 

Volvió 'á esperar alguna contestacion, pero 
siempre fué la respuesta el mismo silencio.— 
Desesperado, se alza del suelo..—Yo le cono— 
ceré, exclama, con una especie de conviccion; 
en su rostro debe llevar la señal de los re- 
mordimientos; en su frente el sello con que 
Dios marcó á Cain; y..... entonces me vengaré. 

Dió con violencia, al concluir estas pala= 
bras, con el pnñal encima de la mesa y le 
hundió hasta la mitad ; contemplando satisfecho 
las vibraciones del acero al quedar clavado. 

——¡Beltran! ¡Beltran! 

—Señor, contestó el escudero al entrar. 

—Armame, y vamos. 

Recostóse en una silla, y silencioso Beltran 
le fué poniendo la armadura. Ya hacia rato 
que estaba concluida esta operacion, y todavía 
no se habia movido de allí. —Beltran de pie á 
su espalda no se atrevia á interrumpirle, ape- 
sar de la mucha libertad que le dispensaba su 
amo. Pero ya cansado de esperar, le dijo: 

—Señor, ya está vuestra merced. 

No mereció respuesta esta advertencia, y 
mas osado el escudero le tocó en la espalda.— 
Estremecióse don Juan, volvió rápidamente la 
cabeza, vió á Beltran, y dió un suspiro. 
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—¿Eras tú, mi amigo Beltran? le dijo: Va- 
mos, ven conmigo. 

Púsose el casco, calóse la visera, y se diri- 
gió con su escudero á las orillas del rio Pisuer- 
ga, donde pasó lo que dejamos referido en el 
principio de esta historia. 


Mp paso mesurado se acercó á la cama del 
herido el bulto negro del que ya anteriormente 
hemos hablado, y que al mísero Beltran recor- 
daba las pasadas fatigas y malos tratamientos. 

—¿Quién eres? le preguntó el Huérfano 
con gesto amenazador: ¿necesitas acaso venir 
tapado para verme? 

—Sí; contestó una voz débil y casi inin= 
teligible. 

-—¿Quien eres? 

—No puedo decirlo; cuando estés bueno 
lo sabrás. 

—¡Ah! ya sé quién eres..... ¡Leonor!..... Tú - 
únicamente puedes ser; tú la sola persona que 
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tenga piedad de mí. — Todo lo sé..... Blanca de 
Moncasih..... | | 

Una mano como la. blanca nieve tapó la 
boca del caballero; besóla él con. pasion, y élla 
le contestó: —5S1i lo sabes, no lo repitas. — Ca= 
lla..... estás herido, don Juan; calla por Dios. 

—No,. Leonor, dime. por tu: vida ¿cómo 
pudiste dar conmigo? ¿dónde está mi enemi- 
gor [¿miriólo ol: 

—No), VIVO, Yorsdo 

—¿Qué?..... dilo. 

—£Se casará' conmigo. 

—¡Contigo!..... ¡Maldicion de Dios sobre 
mí: —y apretaba los dientes que rechinaban 
como si mascase un vidrio. | 

-—Sosiégate, don 'Juan..... tu sáalud..... 

- ¿De qué me sirve si te pierdo? 

—Yo te amo. 

-—¡Ah palabra consoladora que tanto ahora 
me deleita! repítela, Leonor, repítela mil veces. 

—¿No la habias oido jamás? 

—No, Leonor. Yo no amaba á ninguna 
muger, ni creí capaz mi corazon de enterne- 
cerse. —Te ví, Leonor, y no te amé. ¿Me lo 
perdonas? ¡Harto vengada estás! Si supieras 
hasta que extremo te adoro..... dos dias han 
bastado para hacer de mí otro hombre. 

—¡Cómo, don Juan! ¡dos dias!..... 

—5í, Leonor, dos dias nada mas: no qui- 
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siera decírtelo, porque no creyeras que mi amor 
no era digno del tuyo.—Te he amado solo 
porqne supe que don Alfonso de Mendoza te 
solicitaba: — Enemigos, como sabes que lo so— 
mos desde que vine á la córte, no nos podíamos 
sufrir el uno al otro; parece que nuestras exis- 
tencias nos incomodaban recíprocamente. Yo, 
Leonor, te preferia á todas las mugeres; pero 
no me atrevia á fijar en tí los ojos: la distancia 
que han puesto entre nosotros,.y la fortuna y 
los bandos, levantaban á mis ojos entre tú y 
yo una barrera qne solo la voluntad de Dios 
todopoderoso podia romper. Pero te amó don 
Alfonso, y te adoré, —Cualquiera otro fuera 
mi rival, y no le hubiera molestado; pero Men- 
doza..... antes morir.—Mas, Leonor, dime por 
Dios, ¿cómo estoy aquí?..... ¿dónde está Men— 
doza? 

—¡Dónde estás! lo puedes dudar estando 
á mi lado. Estás en el castillo de mi padre; 
pero nadie sino yo, y Herminia mi esclava, 
saben que estás aquí. Si lo supieran..... ¡¡¡Dios 
mio!!! —Miraba al cielo, y unia cruzadas las 
mauos sobre el pecho con ademan doloroso. 

—Yo he sido, continuó, quien te levantó 
del suelo donde yacias; y Herminia con sus 
compañeras trajeron á Beltran. —Me habian 
dicho que hoy venia á vernos don Alfonso de 
Mendoza; y que tú le saldrias al encuentro.- 
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Calla por Dios, don Juan: si me amas no te 
agites; tranquilo te aliviarás en breve. — Yo 
te veré todos los dias. —Te amo; ¿estás con= 
tento? 

—Loco tambien; pero no me basta, —Es- 
cucha, Leonor, tú me has dicho que Mendoza 
estaba aquí. 

—Eso te he dicho; y ahora te añado que 
está muy mal parado. 

—¡Ah!..... ¿salvará? N 

—Creo que sí. 

—Entonces nuestro duelo no está acabado, 

—Pero, don Juan, ¿qué te importa ? ¿no te 
amo yo? ¿note lo juro? | 

—No me basta; ya te he dicho que no me 
basta. Júrame que no te casarás con él, — 
Júramelo. 

—¡Jurar! dijo con acento débil. 

—Sí: es preciso que lo jures..... si NÓ..... nO 
sé lo que haré. Mira, Leonor, dijo incorpo— 
rándose en la cama y tomándola las manos 
que estrechaba contra su boca, yo te adoro, y 
todo el infierno junto no es bastante con to= 
, dos sus tormentos para hacerme renunciar á 
tí. —Es preciso jurar el vivir el uno para el 
otro. —¡Leonor! gritó, viendo que con des- 
mayada voz decia : 

—No; jurar no. 

—¡Nó! has dicho, ¡nó!—Y apretaba las 
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manos hasta el punto de hacer rechinar'sus 
huesos. La agitacion, la violencia con que ha= 
bia vuelto á caer en la cama soltaron las ven= 
das de una profunda herida que tenia 'en. el 
costado, y la sangre principió á correr con abun- 
dancia. AÁsustada Leonor da un grito, y don 
Juan de Almoguer decia: —¡Muere si has de 
ser para Menticinl 

—No, nunca seré para él; no, don Juan, 
no lo..... —Abrese la puerta de repente; y Her- 
minia toda asustada entra. —Señora, dice, tu 
padre pregunta por ti y te busca. —¡Dios mio! 
y he de dejar á don Juan en este estado. Her— 
minia, amiga mia, quédate; cúrale tú ya que 
yo no puedo. —A Dios, don: Juan, fiad en mí. 

El Huérfano no contestaba ; desfallecido con 
la pérdida de sangre, y con la escena agitada 
que acababa de tener, cayó en un desmayo 
que le duró algun tiempo; y así Herminia pu— 
do curarle sin que él pusiera ningun obstáculo, 

Mientras esto pasaba en el cuarto de Al-— 
moguer, Beltran habia salido á la pieza inme- 
diata, en donde se habia encontrado á Hermi— 
nia. Todavía no se creia seguro en este cuarto, 
y así con toda la precaucion posible se paseaba 
mirando á uno y otro lado con suma descon= 
fianza. Estaba bastante oscuro por no tener mas 
de una ventana situada en lo mas alto de la 
pared, pegada al techo, y tan angosta que mas 
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bien parecia una tronera' que una ventana 
destinada á dar luz á aquella habitacion. —La 
oscuridad en el principio le impidió hacer alto 
en el huesped que estaba allí; y hasta la ter- 
cera vuelta no reparó, en. Herminia: estaba 
sentada en un' rincon de la espaciosa sala, y en 
la parte mas lóbrega; se habia colocado allí. por 
si algun indiscreto acertaba á pasar. — Apenas 
Beltran la vió cuando dió. .un salto, y se colocó 
lo mas distante que pudo;-su imaginacion le. 
pintó aquella figura como espantosamente gran», 
de y disforme, y que habia aparecido allí de 
repente para hacerle sufrir alguna pesada chan- 
za como las de siempre, y así principió á tem- 
blar y á hacerse cruces con una rapidez tal que 
no pudo menos Herminia de soltar una carca= 
jada. Al oirla fué aún mavor y llegó al último 
grado el espanto de Beltran; pues siendo la 
pieza en que se hallaban de alto y. abovedado 
techo resonó como si allí hubiesen reido. diez 
hombres. No pudo ya mas; su valor le aban— 
donó, y se sentó en una silla con aire desfa- 
llecido, y como un hombre que ya se abando- 
na á lo que quieran hacer de él. Así estuvo un 
largo rato los ojos fijos en Herminia; pero vien- 
do la inmovilidad que ésta conservaba, se fué 
animando poco á poco, y al fin se decidió des 
pues de un maduro exámen y muchas refle— 
xiones á no dejarse acachetear como hasta en- 
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tonces, sino defenderse hasta quedar vencido,- 
cosa que él daba por consecuencia fija de su 
pelea con un fantasma. En esta idea estaba 
cuando el bulto hizo un pequeño movimiento 
y se levantó. Beltran con ánimo resuelto se 
levantó tambien, y enarbolando el puño, espe- 
raba que se acercase; porque creia que aquella 
señora hubiese adivinado lo que tenia resuelto 
env punto á su defensa. Admiróse en extremo 
val ver la pequeña y ruin catadura del espectro 
que apenas le llegaria al hombro. Esta obser— 
vación, y la traza pacífica de su antagonista, 
su pequeñez y poco aire maléfico le animaron; 
bajó el puño, y dió algunos pasos hácia donde 
estaba, haciéndole algunas profundas cortesías. 
El hambre se hacia sentir en su despótico es- 
tómago mas de lo regular, pues ya llevaba sin 
comer cerca de 24 horas, siendo esta la razon 
que le estimulaba á acercarse á Herminia. —Se- 
ñora: —señora, decia, yo tengo un hambre 
UE»... 

Una carcajada salió de debajo del bulto ne- 
gro; y Beltran se amoscó un poquito. 

—¿Pues qué? es cosa de risa el que yo ten- 
ga hambre, señora. —Otra mayor fué la con 
testacion. 

—Bueno es, dijo, que vuestra merced se 
ria; pero ahora veremos quién es. 

Dicho y hecho. —Echando á un lado todo 


DE ALMOGUER. 45 

temor, se abalanzó á Herminia, y principió á 
forcejear por quitarla el antifaz; defendióse ella 
como una muger, que es cuanto hay que de- 
cir, dándole patadas y arañazos, y encogiéndo- 
se como si fuera un ovillo. Pero mas forzudo y 
robusto Beltran, la levantó en sus brazos, la 
condujo á dónde daba de lleno la luz de la 
tronera; y que quieras que nó la quitó el 
antifaz. No pudo menos de dar un paso atras 
viendo una carita como una rosa, y que apenas 
llegaria á 20 años, cuando esperaba encontrar 
se con alguna vieja de mariz larga y corva, y 
descarnada, y hundidas boca y mejillas. 

Hola, mi señora Herminia, con que eras tú 
la que te has divertido conmigo—;¡he!—ano- 
che..... ¿hé? 

—No, Beltran, no fuí yo. 

—Como que no, si yo te reconozco por el 
vestido: pues bien, ahora me las vas á pagar 
todas, ahora mismo. 

Ya se disponia á ejecutar su amenaza ape-- 
sar de las súplicas de Hermimia.—Te juro, 
Beltran, le decia, que no he tenido arte ni 
parte en lo que te pasó anoche. Yo te daré lo 
que quieras; déjame por Dios. 

—¿Pues porqué vienes con ese vestido? 

—Eso á ti no te importa. 

—Pues me lo has de decir; Ó si no voto á 
brios que..... 
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Un ruido de pasos quese oyó en la. parte 
exterior de la habitacion hizo estremecer á Her- 
minia.—Mas pronta que un relámpago'se des— 
prende de los brazos de Beltran, y echa á cor- 
rer hácia la puerta y desaparece. En vano Bel- 
“tran quiere seguirla; pues la puerta que Her— 
minia habia cerrado se resiste á todos los es 
fuerzos que hace para abrirla. Vuélvese otra 
vez desconsolado al otro extremo de la sala, 
y Herminia que solo habia salido para saber 
cuál era la causa del estrépito que habia es= 
cuchado, vuelve á toda prisa y entra enel 
cuarto de don Juan. 

Leonor salió poco despues; y cad Bel- 
tran que era su amiga Herminia, iba á abra= 
zarla, cuando ésta conociendo su intencion se 
quitó la mascarilla que la cubria, y le dijo :— 
ADios, Beltran. —Conocióla el escudero y salu— 
dóla con toda mesura, —y quedó diciendo en— 
tre sí:—Vaya, vaya con las enlutadas; con unas 
cuantas visiticas 'como' esta ya se pondrá mi se- 
ñor don Juan tan bueno como si nada le hu- 
biese pasado. ¿Pero cuántas serán?— Ya por 
mi cuenta lo menos son dos. —¡Veamos. Acér- 
case á la puerta del cuarto de su amo:y ya 
salia Herminia. — ¿Cuántas quedan ?—Ninguna. 

-—Pues bien, ahora voy á' entrar; pero por 
Dios; Herminia mia, ten compasion de mí; 
mándame ó traeme algo conque poder satis= 
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facer mi hambre; mira que si tardasj mucho 
me encontrarás ya muerto. —Cómete un codo, 
bribon. A Dios;—y riendo y corriendo se fué 
por donde habia entrado. 

— ¡Cómete un codo! habráse visto bruja 
mas desvergonzada. — ¡Infame! querer que me 
coma yo un codo; el codo se le comerá ella, 
la muy puerca, insolente y bachillera. —Sí, 
pues no la dé cuidado que como no me envie 
algo conque satisfacerme, la primera vez que 
la pille por mi cuenta yo la compondré—¡ay!— 
maldito estómago, imperioso estómago, cómo 
me pides, hijo de mis entrañas; si nada tengo 
que darte..... Así se lastimaba mientras abria 
la puerta del cuarto de su amo, en el que le 
dejaremos. 


A 


SS JADE 


M. castillo de Castro no era de los que en 
aquella época llamaban la atencion por sus for- 
midables fortificaciones; al contrario, solo te- 
nia de castillo el nombre; porque mas bien pa- 
recia una casa de recreo que un alcázar forti- 
ficado. Construido en lo alto de una colina, y 
casi en medio de un arenoso bosque de pinos, 
distaba dos leguas de Valladolid. — Tenia las 
vistas mas agradables: Valladolid á lo lejos en 
el horizonte presentaba un bosque de cúpulas y 
cruces que se elevaban magestuosamente so 
bre la multitud confusa y desigual de casas. 
A la izquierda el camino real, cruzado conti- 
nuamente por gran número de toda clase de 
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carruages y litéras, y caballeros de lustrosas 
armas vestidos, adornados los cascos de ondosos 
penachos, y donceles y escuderos. Veianse tam- 
bien enmedio de este número de caballeros, 
que iban y: venián de la córte, muchos arrie— 
ros que conducian los comestibles de todas 
clases 4 la capital entonces de Castilla. Rodeá- 
banle por todas partes los pinares de Oca; y 
su lobreguez y espesura daba una tintura de 
tristeza á la: casa de Castro. Estaba empero for- 
. tificada contra los ataques imprevistos de los 
muchos foragidos que en tiempos de guerras 
intestinas y de conmociones civiles renacen en 
los pueblos, y que buscaban un abrigo en 
aquellos sitios. —Las únicas defensas exteriores 
de este alcázar consistian en un ancho foso, 
un: muro espeso y almenado y un puente leva— 
dizo; y la interior estaba limitada á unos cien 
soldados, en ¡parte vasallos del conde, y. otros 
que se alquilaban por temporada. 

A este castillo condujo don Lope á su hija. 

Don Lope, hijo segundo de un poderoso 
señor llamado don Hernan de Castro, habia 
sido educado sin finguna clase de instruccion: 
dedicado desde su juventud al manejo de las 
armas, y mezclado en todas las revueltas y 
guerras civiles de aquellos tiempos calamitosos, 
no habia nunca recibido de los autores de sus 


dias ninguna de: las caricias que enternecen 
- Tomo l. YA 
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nuestro corazon, y le amoldan y hacen sensible: 
á la desgracia de los demas: siempre nadando 
en sangre, y enfangado en los mas ocultos y; 
peligrosos planes, de los cuales salió bien gra= 
cias á su mucho valor y arrojo, y la poca 
importancia que daba á la vida de los hom-= 
bres si éstos podian contrariar sus miras, llegó 
á adquirirse una reputacion que le: llevó hasta 
el alto empleo.de comendador de la: Orden' de 
Santiago. El amor dulcificó algun tanto su ás+ 
pero carácter y adusto genio;! pero:poco' des= . 
pues de dar á luz á: Leonor murió doña «Juana 
de Albar, dejando á su esposo inmensos 'bie= 
nes. —Si hubiese vivido, su hija Leonor habria! 
sido mas feliz de lo que fué. | 
Imperioso, é incapaz de sufrir una: contes= 
tacion en lo; que una vez tenia dispuesto; ha- 
bia dicho á Leonor:—Te casarás con don :Al=, 
fonso de Mendoza: — y acostumbrado á quená=: 
die le replicase, no¡habia creido necesario decir, 
mas para ser obedecido. — Leonor conocia “esto 
mismo, y temblaba' por su amor; débil, y ácos- 
tumbrada '4 no tener voluntad propia desde su 
mas tierna infancia, temblaba: delante de su 
padre como la hoja «en el árbol; y. primero. se 
dejára morir que atreverse á: arrostrar una mi= 
rada de cólera de: don Lope. Los: bandos divi- 
dian su familia de la de Almoguer: y de otras 
varias; y habia dicho á su hija:—No quiero que: 
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veas 'ni hables al huérfano: atrevido: de Almo- 
guer. -—Ese jóven presuntuoso, me ha: dicho 
Mendoza, que habia visto poner en:ti los ojos; 
Leonor, ¿es cierto? | 

—No lo sé, señor. 

"No lo sabes; bien, quiero creerlo; pero 
para evitar el que le veas, mañana partiremous 
para Castro. No le falta a y es arro- 
jado y valiente... 

—Eso dicen. 

—Sí, es muy cierto, es lástima: que sca del 
partido contrario. —8u padre..:. y una sonrisa 
diabólica arrugó sus mejillas, 

Al dia siguiente salieron- padre é hija para 
Castro, seguidos de los caballeros y donceles, 
de su casas y don: Alfonso de Mendoza. 'Acom- 
pañábale siempre Bastán, antiquísido escudero 
y desu mismu edad ; habíale seguido en. todas 
sus expediciones, y:era uno de los agentes san 
guinarios que habian servido 4:don Alvaro: Au= 
ciano ya, no salia nunca del lado del conde, 
y en su semblante descarnado y seco se ercia 
distinguirsaún'mas que: los:años los vestigios 
de los roedores:remordimientos. Triste y silen— 
cioso caminaba detras de dón Lope.al frente de 
sus hombres de: armas; y si no fuera por su 
mirar atrevido, y por: la: contracción «y movi- 
miento:rápido de sus cejas, que casi formaban 
una especie de bóveda sobre: su nariz: y ojos; 
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nadie dijera que estaba vivo, sino que era un 
cadáver puesto y atado sobre un caballo. —Solo 
él se atrevia á replicar al conde, solo él dis- 
putaba con él; pero algunas hondas cicatrices 
que tenia en la cara demostraban que algu— 
nas veces le habia salido caro su atrevi- 
miento. 

Con don Lope se hallaba cuando Leonor 
entró en el cuarto del conde. — ¿Dónde estabas, 
Leonor? te he buscado para un asunto im- 
portante y no te he hallado. 

—En mi retrete, con Herminia. 

—Rezando,—¿hé? 

—No, señor,—disponiéndome para venir 
á verte. | 

—Bien, hija mia, dame un. abrazo. 

Leonor le tomó la mano y la besó; púsose 
de hinojos, y su padre le dió su bendicion. - 

—Ya sabrás, Leonor, que don Alfonso de 
Mendoza está herido. 

—Si, señor. 

—¿Quién te lo dijo? 

—Herminia que lo oyó á vuestras criadas. 

— ¿Nada mas sabes, Leonor? 

- —Señor..... ¡yo! 

—Sí, tú, tú debes saberlo. 

—Por dónde, padre mio. 

—Mira , á mí es dificil engañarme, me pa-. 
rece que el Huérfano..... 
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—¿Qué motivo hay para sospechar de él? 
dijo Bastán. 

—Contigo no hablo, Bastán, yo pregunto 
á mi hija. 

Una tierna mirada que Leonor dirijió á 
Bastan suplicándole viniese á su ayuda, y dán— 
dole al mismo tiempo las gracias, decidieron 
al escudero. d 

—Yo creo que no tienes razon, señor, en 
sospechar de don Juan. 

-—La misma hay para lo uno que para lo 
otro; pero si te he de decir la verdad, Bastán, 
me parece que ama á Leonor, y..... 

—Padre mio, puedo aseguraros que no lo 
sé: si me ama, se ha guardado bien de hacér- 
melo saber; y no habrá ningun caballero, 
sino el celoso Meudoza', que tenga la menor 
sospecha de lo que mi padre asegura. 

—Muy bien le defiendes. 

—Padre y señor, no le defiendo á él, sino 
á mí misma, de una falsa imputacion. 

—Nada me importa que le ames ó que 
dejes de amarle; yo lo sabré, y veremos. 

—Tú, Bastán, me avisarás cuando Men- -- 
doza vuelva en sí. 

Dió algunos pasos por el cuarto, y dijo: 
Pero es cosa admirable el suceso de anoche; 
dos hombres se baten á la vista de mi casti- 
llo; salimos, y ya solo encontramos á uno ten- 
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dido, y ese Mendoza, el valiente don: Alfonso, 
á quien nadie ha vencido sino ese títere de 
Huérfano ó diablo..... Tengo unas ganas de 
saber quién ha sido el que así ha puesto á 
Mendoza que..... Mira, Bastán, envia á un page 
á saber cómo está. —Salió el escudero, 

—Pero tú, Leonor, no podrás decirme si 
ha sido don Juan la causa de esta desgracia; 
quisiera saberlo, hija: mia. 

—No lo sé. 

—Mira, Leonor, replicó con aire de enfado, 
y parándose delante de élla, yo: lo voy á sa- 
ber dentro de muy pocos momentos. Don Al- 
fonso de Mendoza lo dirá: y entonces ¿qué 
disculpa darás? 

—Que he de decir, nada. 

—Nada, dices, ¡infeliz! sabes que puedes 
incurrir en la cólera de tu padre. 

—Pero señor, cómo quereis que os diga 
lo que no sé. 

Entró Bastán. —Está lo mismo, dijo. 

—Lo siento; daria cualquier cosa por sa— 
ber quién es. —Vete, Leonor, vete á tu cuarto 
y no salgas de él; A Dios. 

— Padre, la mano. 

—Tómala. 

Besóla Leonor temblando; y con vacilante 
paso salió del salon de su padre. 

—Nada he podido sacarla ; se resiste como... 
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— Como que no sabrá nada la infeliz, in- 
terrumpió Bastan.: 

—Peronisó 
- —Pero, señor, dejemos esa inútil conver 
sacion. ) ] 

—¿ ¿Cómo inútil conversacion? Pues estará 
bueno que porque ese miserable Huérfano se 
quiera poner por medio, pierda: yo la ven- 
tajosa suerte” de mi hija. ¿Y si muere? 

«—Muérase .cuando quiera; y allá nos es 
pere muchos 'años. Amen; é hizo la señal de 
la cruz. | 

Este final tan poco caritativo distrajo al 
conde porun momento:de su pensamiento; y 
asomóse á una ventana que daba sobre el ca- 
mino real, echándose de. pechos sobre ella, y 
apoyadas las dos manos en las mejillas. — La 
habitacion «en*que: se hallaban: respiraba por 
todas partes aquel ' lujo oriental que introdu— 
jeron los árabes en España y que ya era bas- 
tante comun á fines del siglo XII. —Una ri- 
quísima alfombra arabesca, en que estaba gro- 
seramente bordado algun hecho fabuloso de 
los libros de: caballerías, cubria el suelo en el 
centro de la habitacion. —Un rico tapiz de 
seda colgaba de las paredes; unos sitiales re- 
camados de infinitos relieves, y una magnílica 
otomana eran los adornos de la sala. — Tenia 
ademas una espaciosa mesa toda cubierta de 
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papeles y libros; y descollaba enmedio de to- 
dos ellos un alto crucifijo de plata. Veíanse 
ademas varias armaduras del mayor valor col- 
gadas en la pared, y puñales y espadas, y 
hachas de armas. 

Vuélvese de repente el conde de Castro á 
Bastán: —Suena tu bocina, Bastán, que viene 
un caballero. 

Asomóse el escudero, y luego que hubo 
visto la direccion del caballero, salió de la sala 
y se encaminó á la muralla preguntándole 
qué traia. —Nuevas para el conde de parte de 
mi amo y señor el condestable de Luna. —Sonó 
su bocina, bajó el puente levadizo, y entró 
en el castillo. — (Grandes nuevas, amigo Bas- 
tán, grandes nuevas. 

— ¿Cuáles? 

— Ahora lo sabrás;—muchas novedades. 

Decíale estas palabras el enviado subiendo 
la escalera principal que conducia á la sala de 
don Lope. —Impaciente salió éste hasta la mi- 
tad de la galería á esperarle. 

— ¿Qué traes, amigo Robres? 

Fernan Alonso de Robres con aire miste- 
rioso le dijo: —No puedo decirlo aquí: —y mi- 
raba á todas partes, 

—Bien, te entiendo: —y le apretó la mano. 

—En la córte S. A. bueno:—¿hé? dijo 
levantando la voz, y conduciéndole á la sala 
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de dónde le habia visto ventr. 

—Disfruta de buena salud. 

—¿Y doña Catalina su hermana? 

— Lo mismo. 

Entran en la habitacion. —Bastán, cierra 
bib la puerta. 

—Y vos, Robres, decid: aquí nadie puede 
escucharnos. ¿Qué hay de nuevo? 

—Lo primero que tengo que preguntaros 
es si sabeis algo de don Alfonso de Mendoza. 

—Sí, ahí le tengo, el infeliz herido peli- 
grosamente. 

— Bueno. 

— ¡Cómo bueno! voto á..... 

—No os enojeis, conde. Es bueno y muy 
bueno que se halle en ese estado. 

—Decid , Robres, decid que me teneis con- 
fuso. 

— Ya sabeis el interes tan poderoso que 
don Enrique tenia en buscar y solicitar mi 
amistad. 

—Sí, adelante. 

—Su deseo en volver á poseer el marque- 
sado de Villena le hizo solicitar mi apoyo y 
el de don Alvaro de Luna.-— Yo que conocia 
su carácter, y que ya en posesion del mar— 
quesado seria el mas poderoso de Castilla, me 
negué á firmar las condiciones de ninguna 
alianza con él. | 
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Bien, bien. —Todo. eso ya lo'sé; y' tam 
bien que se atreve á pedir la mano de doña 
Catalina. — Todo eso lo sé; al hecho. 

—Pues bien; incomodado con :nuestra .re- 
pulsa se ha valido de la fuerza para: quivábnos 
la gracia del rey. 

— ¡Cómo!—¡qué decís, Robres! 

— Dejadwme. concluir. Ayer 'sorprendió. el. 
palacio del rey con cien. lanzas. Él, el: duque 
de Arjona, Garci. Fernandez Manrique y Pi- 
mentel se dirigieron á la cámara del rey. Es— 
taba S. A. en la cama, y quisieron obligarle á 
que nos quitase de su lado, diciéndole que 
éramos personas que solo queríamos nuestro 
bien, y el mal suyo y el de:sus reinos. Enojóse 
el rey, y mandóles salir fuera; que él no haria 
nada de aquello que no le estuviese bien; y que 
no era modo de pedirle gracias el venir á su 
alcázar y hasta su cámara en forma de guerra 
y con gentes de armas: —que eran malos vas 
sallos y peores consejeros. Quiso don Enrique 
insistir, —y alzó el rey la voz y dió un grito; 
asustáronse, y temiendo su peligro salieron de 
la sala. 

—Bueno; ¿y qué acaeció despues? 

—Mandóles el rey prender. Mas no fué.po= 
sible, por baberse huido todos menos el duque 
de Arjona á quien encontraron en su casa. ; 


Al duque de Arjona. —Un. rayo de ales 
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gría brilló en la fremte del conde. 

—Sí, el duque de Arjona está preso, y 
mandóle el rey conducir al castillo de Peña- 
fiel. Pero..... 

—¿Qué hay ? 

Miró á todas partes Robres como si temiese 
que alguno le escuchase. 

—Nada temas, Robres, habla; nadie hay 
que se atreva á escucharnos. 

— Don Alvaro de Luna quiere deshacerse 
de él, y para eso ha mandado conducirle al su 
castillo de Peñafiel; pero tiene el duque. hecho 
un testamento en que deja sus villas y castillos 
de Arjona, Arjonilla y Seca á don Enrique de 
Villena. 

— ¿Y ese testamento? 

— Dijo él mismo que le tenia don Enrique. 

— ¡Don Enrique! malo. | 

Y despues de una pausa repitió el conde.- 
Malc, muy malo. 

—«¿Y don Enrique? 

—Se ha huido á Aragon. — Ademas el con 
destable me ha dado á entender que si podeis 
sacarle otro nuevo testamento aquellas villas y 
castillos serian para vos. 

—No creo que sea muy dificil. 

—Mas de lo que creeis, conde de Castro; 
pero por si quereis hacer la prueba, aquí traigo 
la órden para que podais entrar en Peñafiel. 
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—¿Y del Huérfano? 
— Nada absolutamente se ha sabido de él 
—Pues qué ¿no estaba entre los conju= 
rados ayer? 
—No; y lo peor es que el rey que-le tiene 
aficion lo ha notado. 
— Mal rayo le parta. 
—Ámen ,—contestó Bastán, que hasta en— 
tonces no habia desplegado sus labios. 
— Tambien debeis saber, conde, que el 
rey ha declarado traidores á todos los qué es- 
tuvieron en su palacio con las armas; y que 


ha quitado á don Enrique el condado de Can- 
gas de Tineo. 


— Bien. 

— Ademas los caballeros de Santiago le 
han negado la obediencia: —De suerte que 
ya no nos podrán hacer mucho daño. 

* —SíÍ; pero yo creo que no fuera malo des- 
terrarlos de Castilla. 

—A eso se resiste el rey apesar de las ins- 
tancias de su condestable y de los pronósticos 
de su moro Habrahem, pero ya hay un medio 
de obligarle á ello. - 

— ¿Cuál? 

—La herida de don Alfonso de Mendoza.— 
Como esto coincide con el hecho del bando con- 
trario, podremos hacer creer que fué man- 
dado asesinar por don Enrique de Villena; y 
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el encargado de ejecutarlo que fué don Juan 
- de Almoguer. — Hoy mismo hablaré yo al moro 
Habrahem para que se lo pronostique á $. A.; 
y mañana enviais al rey la noticia del asesinato 
que se. ha querido cometer en don Alfonso 
de Mendoza. 

—Bien,: don Alonso, bien,no os dé cui— 
dado; que si:sois bueno para invenciones, ya 
vereis que no me quedo en zaga cuando se 
trata de la ejecucion. —Lo dél duque de Ar- 
jona queda tambien 4 mi cargo; y si no puedo 
sacarle otro testamento, —morirá, dijo al oido: 
de Robres. —Estremecióse 'el enviado; y una 
sonrisa de- tranquilidad apareció en los. labios 
de don Lope. —A Dios, conde, ya sabeis lo que 
os atañe hacer en este caso; union. y fran— 
queza hacen la verdadera fuerza; y mi amo el 
condestáble, cuenta siempre con: su: amigoel, 
ilustre conde de Castro.. ' 

—Hasta la muerte; —y se dieron las manos 
con un apreton expresivo.—1Id con Dios. | 

==A Dios quedad. .. 

Y salió Fernan Alonso, Robres. para Valla- 
dolid. 

No habia aún traspasado Robres el puente 
levadizo cuando el conde frotándose las manos 
una con otra decía :—Las villas de Arjona, Ar- 
jonilla y Seca con sus castillos y dependencias 
pueden ser mias; pues yo le aseguro al con- 
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destable que quedará contento. —Pero es pre= 
ciso salir al momento. — Mira, Bastán , llama 
á Ruiz; y tú vé al cuarto de mi hija y dila 
que voy á marchar, y que no sé el tiempo 
que tardaré en volver. —Tú, Bastán; me espe= 
rarás aquí; porque no voy sino por un dia 4 
Valladolid á tomar las órdenes del rey y á des- 
pedirme del condestable: luego iremos: juntos 
á Peñafiel. Dg | 

—¡'A Peñafiel! — dijo AA 

—Si;:¿4 Peñafiel :4 ver al par de a 
contestó . sonriéndose.- | | 

—« Teo! parecen de. poco: valor: las villas y 
disáilibs de ese: viejo ?: 0 | 

¿,—'Es de: nuestra edad, señor. 

— Bueno; vete»y haz. lo: que te he: dicho: 

«Salió el: escudero. — Pues me” gusta: la 
especie del: bueno de: Bastán'; admirarse 4 sus 
años de irá Peñafiel. —Pero', Ruiz, ya te es- 
peraba hace rato, “ármame' que voy á salir. 

Armóle sw page, montó á caballo ,:y se- 
guido de algunos servidores suyos tomó el 


camino de Valladolid.» +.2 2000 20.2 e 
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Busiókosil y. triste se: liallabá: Leonor “én :su' 
cuarto esperando 4 Herminia que “lhiabia ido'4: 
llevar algo de comer al hambriento Beltrán“ 

Recostada' ev una silla tenia un abultado libro 
en la mano, y parecia que estaba leyendo :'sw 
boca pronunciaba algunas palabras, y sus Ojos 
seguian los renglones; pero su pensamiento 
volába! lejos de: allí su' corazon 'oprititido- pal- 
pitaba con violencia, y su alma estaba Hera 
de tristes ideas: por: sus mejillas corrian algu- 
nas lágrimas, y aunque ardientes: parécia que 
no las notaba siquiera; y su rostro tenia una 
expresion de dolor tan grande que'el “Corazon 
mas duro se hubiera enternecido.= Algunas! vé: 
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ces dejaba caer el libro sobre las rodillas y 
recostaba su cabeza en el respaldo del sitial; 
sus ojos se cerraban como si no quisiesen ver la 
luz del dia, pero recobrándose luego enjugaba 
sus lágrimas, y alzaba el libro delante de la 
cara para ocultar su turbacion á sus dueñas y 
criadas que trabajaban en un extremo de la 
sala. —Oyese de repente el ruido de una bo- 
cina; asómase Leonor á una ventana y ve á 
su padre alejarse seguido de algunos criados; 
un suspiro se exhala de su pecho y vuelve otra 
vez á sentarse con su libro.—No haria diez 
minutos que estaba leyendo cuando unos gol- 
pes muy pausados sonaron en la parte exte- 
rior de la puerta; hizo Leonor una seña, y 
una de las dueñas se: adelantó. y, la abrio.— 
¡Bastán!—yo «creí que, habrias :acompañado á, 
mi padre. : 

¿—No,, señora, mañana iré á. reunirme 
con él, 

—«¿A dónde vais? 

— Desearia hablaros á solas... | 

—A mí, Bastán. ¿No pueden oirlo mis 
dueñas? po 

— No; contestó secamente. 

— ¡Dios mio! ¡qué nueva desgracia me 
espera! idos fuera. | 

Y como. una víctima que se entrega al 
sacrificio se recostó en su sitial, | 
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— Leonor, no tembleis, ningun acaeci= 
miento desgraciado vengo á comunicaros; 'al 
contrario, todos ¿on muy felices. Vuestro: fu- 


turo esposo don Alfonso de Mendoza está mejor. 
¿No os alegrais? 


Nada contestó Leonor. 


-—Y ya ha hablado algunas palabras. — Por 


vos preguntó; y tambien dijo algo del Huérfa— 
no de Almoguer. 


—¡ Almoguer ! 
—Suspirais, Leonor; si supiérais las fatales 
- nuevas que tengo que deciros sobre ese jóven 


atrevido. Dice don Alfonso que ha querido ase 
sinarle..., 


—;¡ Dios mio!.... ¡falso! 


—¿Cómo falso? ¿acaso lo sabeis?.... decid, 
Leonor. 


—Nada sé. 


—Pues eso asegura don Alfonso; y nada 
tiene de extraño el que sea cierto, porque coin= 
cide con el fatal golpe que han querido dar 
los partidarios de don Enrique de Villena. — Ya 


sabreis las consecuencias. El duque de Arjona 
está preso en Peñafiel. 


—¡ Infeliz don Juan! 

—Está ya dada la sentencia de muerte. 

—¡ Dios mio! -Por cuanto amais en este 
mundo, Bastán, exclamó Leonor, cubriendo su 


rostro con las manos, por cuanto mas amais 
Tomo l. 3 
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tened compasion de mí; qué mal os hice, Bas— 
tán, para que así me atormenteis. ¡Ay don 
Juan! ¡desgraciado Huérfano! ¡qué será de tí si 
te arrebatan el único apoyo que tenias en este 
mundo! 

—Pero el delito.... 

—No le: hay; no, Bastán, os han engañado. 

—Es demasiado cierto. 

—Su padre murió asesinado.... Estremeció- 
se el escudero, y sus cejas formaron aquella 
bóveda que daba una expresion diabólica á su 
fisonomía; fijos los ojos en Leonor esperaba 
que continuase. 

—Sí, Bastan, prosiguió la hija de Castro, su 
padre fue asesinado, y solo le quedaba un tio; 
si se le arrebatan, ¿qué será de él? Nadie le 1lo- 
rará sino yo. 

—Pero Leonor... 

—Ademas, perseguido por la ley como ase- 
sino, tendrá que ocultarse.... ¡Ay! vos habeis te- 
nido un hijo.... le habeis amado, si le viéseis en 
ese estado.... Y lloraba apoyado su rostro con- 
tra sus manos. El escudero se enternecia; 
una amarga lágrima saltó de sus ojos, y el re= 
cuerdo de sus juveniles 'años y de. un hijo que 
siempre tenia en la memoria, apesar de creer- 
le perdido, le conmovieron. Ademas amaba á 
Leonor, la habia visto nacer, y habíala siempre 
defendido contra los furores de su amo. 
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—¿ Qué ¡quedo yo hacer por tí, Leonor? 
Pia | 
—No me hagais mal, defendednos. 
—¿ Pero le amas? 

—Ya lo sabeis, le adoro, mi sangre daria 
por salvarle. :'. 

—¡Ay! Leonor, cuantas desdichas te preparas. 
¡Infeliz! a 

—¡Bastán! gritó Leonor, viendo levantar al 
escudero, ¿te vas? ¿vas á decir á mi padre que 
le amo? ¡Ay, le va á matar! ¡Dios de miseri- 
cordia, piedad! Y cayó en el suelo: desmayada 
á los pies de: Bastán. 

Contemplóla el escudero algunos minutos, 
levantóla del suelo y la colocó en su silla. — 
No, Leonor, no temas , no te haré mal algu- 
no; demasiado he hecho ya; no en mi avan= 
zada edad aumentaré los agudos remordi- 
mientos que me despedazan el alma; vive 
tranquila, Leonor; yo haré por tí cuanto pue= 
da, y te serviré, ó me costará la vida. Haga- 
mos algo por la virtud. Dió un doloroso sus= 
piro, y fijó sus ojos en el cielo como si pidiese 
perdon; su rostro habia perdido aquel aire 
sombrío que le caracterizaba, y parece que 
Leonor hiciera en él una Eanes transfor— 
macion. y 

Abre la hija de Castro. los ojos, ve á-Bas= 
tán en esta disposicion , y creyendo que se hu- 
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biera conmovido, — ¡Será cierto, Dios mio! ex- 
clamó. —Óyelo el escudero. - Sí, Leonor, es 
cierto , me has conmovido; tú has sabido tocar 
las cuerdas mas sensibles de mi pecho ; me has 
recordado un hijo adorado. y mis inocentes y 
juveniles años; aquella época feliz“ en que no 
conocia el crímen, y en que mi'alma inocente y 
pura pudiera juntarse con la de los ángeles.. 
Mira estas lágrimas, hija mia; hace muchos 
años , muchos, que áridos mis ojosino las po= 
dian derramar. 2 

—¡ Triste de mí! Si pudiese esperar: el per= 
don. — Pero no hablemos mas:, tu» padre ha 
salido y me ha dicho que no sabe cuándo vol- 
verá. 

Óyense pasos y: entra Herminia. — Asiste á 
tu señora, 'y cuida que no la vean sus dueñas 
en este estado. Á Dios, Leonor, confia en mí: 

Salió Bastán.—La conmocion que acababa de 
sufrir habia agotado sus fuerzas y tuvo que sen= 
tarse al pie de una columna de frio mármol en 
la galería, y ya hacia-rato que estaba allí cuan- 
do acertó á pasar el page del conde llamado 
Ruiz. | 

—¿Qué haceis ahí, señor Bastán ? 

—Nada; me sentí malo:, y tuve que asen= 
tarme aqui para no caer. 


—¿Quereis que os ayude á ir á vuestra cá- 
“mara? 
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—Sí, me harás merced. 

No estaban los escuderos y pages del conde 
acostumbrados á ser tratados ni á oir palabras 
tan dulces como «aquella, y Ruiz cobró áni- 
mo. —¿No sabeis, dijo, que aseguran unos pe- 
regrinos que: se ha roto la paz con Aragon? 

—No, nada sé. 

—Y tambien me han dicho que se han he- 
cho las paces con el rey moro. 

| —Sí, eso ya lo sospechaba. 

—Dicen que todo ha sido porqué se atrevió 
el condestable á solicitar: la prision:del conde de 
Urgel, 0 

— ¿Quién te ha dicho todo esto: > 

—Un peregrino. 

—¿Dónde está ? 

—En la cocina comiendo y bebiendo mas 
que diez, y cantando mas que ocho. 

—Bien, hijo, diviértete, y anda un poco 
-mas aprisa que me siento mal. 

Apretaron un poco el paso, y luego que 
hubieron llegado al cuarto del escudero: Vete 
con Dios, Ruiz. _ Gracias. 

No cabia en sí de admiracion el page al ver 
la dulzura y melosidad del furibundo primer 
escudero, que tan mal y ásperamente hasta en- 
tonces los trataba, y fuese corriendo á la coci- 
na á oir al peregrino y á contar la extraña mu- 
danza del gefe de los escuderos. 
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Acababa Herminia de hacer volver entera- 
mente en sí á su ama. 

—Ya, señora, Beltran salió para Valladolid. 

Callaba Leonor, y la expresion de dolor que 
pocos momentos antes tenia en su rostro volvió 
á pintársele de nuevo. —Retírate-un poco, Her- 
minia , déjame un momento. | 

—Pero, señora, has olvidado á lo que me 
mandaste. 

—No, no te vayas, cuéntame; ¿cómo está 
don Juan? 

—Está mucho mejor, tanto que ya queria 
levantarse. | 

—¿Cómo, de ayer acá? 

—Porque sin que lo sepas le dí con aque- 
lla agua que me regaló el moro del rey, que 
llaman Habrahem , y ha sido el efecto tan ma— 
ravilloso que estan ya sus heridas .casi cer 
radas. | 

—Te doy las gracias, Herminia, dijo apre- 
tándola una mano; ¡con qué podré pagarte! 

—Con que me tengas siempre á tu lado, 

—Confia en eso; muy desgraciada he de 
ser si te alejo de mí. — ¿Pero dime, no me 
has dicho que Beltran ha ido á la córte? 

Sí, señiora, ahora ha salido con el encargo 
de avisar al duque de Arjona del estado de su 
sobrino. 

—Es ya inútil. 
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—;¡ Qué dices! 

—Está preso en el castillo a Peñafiel y con- 
denado á muerte. 

—Señora, ¡cómo!.... ¡ Dios mio.... 

—Calla por amor mio, Herminia.—Sí, está 
preso por haber violado la cámara del rey. 

—Del rey , dijo estremeciéndose. 

—Sí, del rey. ¡Infeliz don Juan! 

—No llores, señora, el Huérfano está li- 
bre, y pronto bueno. 

—Pero qué importa, está acusado de ha-= 

“ber querido asesinar á Mendoza. 

—¿Quién ha dicho tal infamia ? 

-— —El mismo don Alfonso. 

—No lo creais, es mentira: es muy caba- 
llero don Alfonso; podrá aborrecerle como un 
contrario suyo, y procurará matarle, pero con 
hidalguía, no como un villano. 

—Pero tiene celos.... 

—No importa; es esforzado y valiente, y no 
se valdrá de infamias para perderle teniendo 
juventud y un brazo fuerte para manejar la 
lanza. 

—Con todo, qué quereis, Herminia mia, 
no puedo dudar que él es el que lo ha dicho: 
Bastán me lo aseguró. 

—Yo no lo creo. 

—Sí, todo lo que tú quieras, contestó Leo- 
nor; pero es preciso salvar al Huérfano, esto 
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es lo mas esencial. .. Ven á mi oratorio; allí ro- 
garemos al cielo, y nos dará alguna ¡dea- para 
ponerle en salvo sin peligro de su: vida. Le- 
vantóse Leonor, y se apoyó en el brazo de su es- 
clava. — Llegaron á la pared, tocó Herminia un 
resorte, se abrió una puerta y por ella en- 
traron, 


í 
134 


Hrciio caminaba alegre hácia Vallado- 
lid el bueno de Beltran, que ya habia satisfe- 
cho su grande necesidad, gracias á su'terque- 
dad en no querer moverse de la cabecera de su 
“amo mientras no se le diese que comer, y ha- 
bíase visto Herminia precisada á llevárselo para 
que fuese dócil y obediente; y despues de ha- 
ber bien comido y recibido las instrucciones de 
lo que-debia hacer, salió por una puerta falsa 
que comunicaba del cuarto en que estaban 
ocultos al bosque. — Andaba de priesa para lle— 
gar antes de la noche, y divertia su camino 
con una antigua cancion de amores de unos 
moros, cuando se sintió dar un golpecito en la 
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espalda; volvió al instante la cabeza, y se en= 
contró con un amigo suyo y page del duque 
llamado Nuño: — abrazáronse, y trabaron con: 
versacion. 

— Dónde bueno, amigo Beltran. 

— A Valladolid. 

— Pues yo tambien voy allá; caminaremos 
juntos, y asi haremos la distancia mas corta, 
pues hablaremos, y aqui tengo con qué hume- 
decernos, dijo, señalando una calabaza que lle- 
vaba á la espalda, cuando nos sequemos algo: 
y lo que es ahora, en salud tuya y mia, vaya un 
trago. — Descolgó su calabaza, que Beltran co 
gió sin cumplimento , y estuvo unos cinco mi- 
nutos sin cesar de mirar al cielo. 

— Es rancio y bueno, amigo Nuño, dijo 
devolviéndole medio vacía la calabaza. 

—Sí, famoso, respondió el otro, empinándo- 
la á su vez: la lástima es que no quepa una ar- 
roba; — y la volvió boca abajo, y no cayó ni 
una sola gota. Tan limpia y hueca habia que- 
dado de los dos solos empujones que la habian 
pegado nuestros dos sedientos viajeros. — Col 
góla otra vez de su cuello no sin suspirar al ver 
su ético estado. 

— Y tú, amigo Nuño, cómo te hallas por 
aquestos caminos, decia Beltran; tú, page de 
lanza del duque de Arjona, y á pata como un 
triste escudero de un caballero pobre, 
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— Qué quereis, contestó el page, vaivenes 
de la fortuna. 

— ¿Te ha despedido su señoría? 

— No. 

— ¿Pues qué ha sido? cuéntamelo. Yo 
voy á verle. | 

—Sí, pues como no le encuentres en el otro 
mundo, no sé dónde le halles. 

— ¿Hánle muerto? preguntó azorado el es- 
cudero. 

— No lo sé; mas lo que puedo decirte es 
que ha desaparecido, y que todos sus pages y 
escuderos hemos quedado en la calle y sin blan- 
ca, dijo tocándose los bolsillos. 

—¿Pero cómo ha sido? ¡Hombre, habla por 
tu vida! | 

—¿Cuántas veces quieres que te diga, Bel= 
tran, que no lo sé? Ayer hubimos movi- 
miento, tomamos las armas, cercamos el pala— 
cio del rey, y despues nos vinimos á casa y 
nos acostamos, y á la mañana siguiente él, sus 
caballeros y los hijos-dalgos de su casa ya no 
estaban, y nadie sabe nada, ni dónde se han 
ido, si han sido presos por los del bando con= 
trario, ó si los han muerto. — Esto es lo que 
sé, y no sé mas, 

— Pues buena la hemos hecho, por vida 
de.... y mi amo se. morirá.... el demonio se lle- 
ve al condestable y á todos. 
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— Calla, Beltran ; calla , hombre. 

—¿Por qué he de callar? Si alguno se me 
presenta, ' voto á.... que le meta el puñal hasta 
la guarnicion: — Decia esto con torvo y enfa— 
dado ceño, y resuelto á cumplir lo que avan— 
zaba. 


— Pero di ¿han entrado en el cuarto de mi 
amo? continuó. 


—No lo creo, porque yo duermo cerca, y 
no sentí nada.... 

—Miraste si estaba cerrada la puerta. 

— Sí, cerrada la dejé cuando salí. 

— A lo: menos habrán dejado las armás de 
mi amo y las mias: vamos de priesa que deseo 
llegar cuanto antes; y entre algunos juramen— 
tos que de cuando en cuando salian medio 
pronunciados de entre sus labios se mezclaba 
el nombre de don Alvaro de Luna. Su compa- 
ñero apenas podia seguirle, y cuando se le es- 
capaban esos juramentos miraba á todos lados, 
y cantaba todo lo fuerte que podia para evitar 
que algun indiscreto los escuchase. — Le solia 
preguntar alguna cosa relativa á su amo; pero 
Beltran respondia lacónicamente sí Ó no, vinie- 
se Ó no viniese á pelo; y su compañero, cono- 
ciendo que no sacaria de él nada en claro en 
aquella ocasion, tomó el prudente partido de 
no preguntarle nada, y entonando con voz so— 
nora y bastante grata una antigua cancion, Si- 
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guió los pasos de Beltran hasta el palacio del 
deci en Valladolid. 

Llegados que fueron, el page se negó á su- 
bir diciendo que se iba á casa de una comadre 
suya, donde por el presente vivia; Beltran no 
insistió y le dejó partir; subió de tres en tres 
los escalones de la casa, y llegó á la sala prin— 
cipal. — Si entonces un interés mas poderoso que 
su propia seguridad no le llevara ocupada la 
imaginacion, temblaria al verse solo en medio 
de aquel espacioso salon. -—La noche princi- 
piaba á caer, y la luz escasa que entraba por 
las angostas ventanas cerradas con vidrios de 
diversos colores, la soledad que se advertia y el 
silencio que reinaba en aquella vasta vivienda 
sobrecogian un poco el valor de Beltran, que no 
desechaba tan pronto las pasadas apariciones. — 
Apesar de todo no se detuvo, puso la mano en 
la cruz de su puñal, y desechando todo temor 
se metió por un estrecho pasadizo que daba á 
la pieza en que don Juan acostumbraba dormir, 
y donde se hallaban las armas y dineros del 
Huérfano. — Llegó, y á tientas introdujo la lla= 
ve en la cerradura, pero sin necesidad de vol- 
verla, la puerta se abrió. — Entra en el cuarto, 
no sin echar antes una mirada de desconfianza 
á todas partes y escuchar con el mayor silen- 
cio por si oia el menor ruido..- Nada pudo 
distinguir; tedo estaba tranquilo, y Beltran 
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animado ya del todo entró y descolgó la arma= 
dura de escudero, que principió á vestirse, no 
sin escuchar con iialicida atencion , y algurias 
veces el ruido que sus propios movimientos pro- 
-ducian le estremecia y azoraba. — Concluyó de 
armarse sin que ningun suceso extraordinario 
le perturbase; hizo en seguida un haz de las 
mejores armas de su amo, que eran aquellas 
que le diera el rey don Juan, y tomó de la caja 
dos grandes bolsas de doblas de oro. — Ya te— 
nia todo concluido cuando reparó en el puñal 
que estaba clavado en la mesa, y le arrancó 
de allí, y se le puso en la cintura. Iba á salir 
con intencion de tomar en la cuadra dos caba- 
llos, cuando oyó un fuerte golpe en la pared 
que estaba en frente de él y su nombre dos 
veces repetido por una voz fuerte y sonora. — 
Párase Beltran, escucha y mira. — Ve abrirse 
un trozo de la pared, y sale un bulto negro 
con una vela encendida en la mano. — Beltran, 
que en cualquiera otra circunstancia hubiera 
- dado consigo en el suelo lleno de temor y es- 
panto, ahora se enfurece ; el interés de su amo 
supera en él mas que su vida, y con aire re- 
suelto y encendidos ojos saca el puñal y le dice: 
—Cualquiera que seas, hombre ó fantasma, 
no vengas á impedirme salir de aqui y llevar 
lo que tengo, porque estoy resuelto á morir 
antes que faltar á lo que debo, 
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—Beltran , repitió la misma voz, dando un 
paso mas, nada temas. 

—No te muevas si en algo aprecias la vida: 
desde ahí puedes hablar; dí qué me quieres, y 
despacha pronto. 

—Conmigo nadie puede en el mundo; me 
rio de tu puñal y de tus amenazas. Un soplo 
mio te convertiria en cenizas. ¡Infeliz! calla 
y escucha. Tu amo está en el castillo de Cas- 
tro, y ya á estas horas está bueno de sus heri- 
das, y te espera, Beltran; vete y vuela. 

—Beltran cayó de rodillas. _ Dios mio, de- 
cia, ¿quién eres tú que todo lo sabes? 

—Nadie. 

—¡ Nadie! repitió en voz baja Beltran. 

—Sí , nadie soy. Pero quiero á don Juan 
de Almoguer. . Dile que su vida está en peli— 
gro como permanezca en Castilla; que huya si 
no quiere sufrir la suerte de su tio , que será 
la misma que tuvo su padre... Paróse un rato 
y dijo despues: _Tú quieres caballos, y aqui no 
los hay, pero cerca de la ermita de San Anto- 
nio, en el pinar de Coca, encontrarás un hom- 
bre, que se llama Nuño, le enseñarás esta sor= 
tija, y él tiene dos que son para tí. — Marcha, 
Beltran, vuela, cada minuto que pierdas pue- 
de ser fatal á la vida de tu amo. 

—Tengo órden de ver. 4 Pimentel : mi amo 
me lo mandó, dijo el escudero con apagada voz. 
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——No está aqui; huye tambien la cólera del 
feroz condestable de Castilla, y feliz el que 
pudo salvarse. Á Dios, Beltran, soy amigo de tu 
amo, y solo le quiero: bien: —Á Dios. 

Hizo un pequeño movimiento con la mano, 
y fuese pausadamente por donde habia venido; 
se oyeron sus pasos al subir la escalera, que 
poco á poco se fueron disminuyendo hasta que 
cesaron del todo. 

El cuarto en que se hallaba Beltran quedó 
en las mas profundas tinieblas; la noche habia 
cerrado énteramente, la luz que hasta entonces 
le alumbraba habia desaparecido hacia rato, y 
todavía Beltran estaba de rodillas y oraba, em- 
pero el silencio y la oscuridad que le rodeaba 
le volvieron poco á poco á su acuerdo; recordó 
las palabras del misterioso amigo que le dijo:= 
Vuela, Beltran, cada minuto que pierdas 
puede ser fatal á la vida de tu amo. — Se le- 
vanta, envaina su puñal, carga con las armas, 
y sale con paso precipitado del palacio del du= 
que, y toma el camino de Castro. - Cerca de la 
ermita, bastante conocida, de San Antonio, y de 
la que hoy en dia solo existe el sitio, encontró 
Beltran un hombre que le salió al encuentro... 
Pregúntale Beltran sin pararse: 

—¿ Dónde estan los caballos? buen amigo. 

—¿ Tiene vuestra merced alguna seña que 
darme? ] Ol 911 
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— Esta sortija, contestó, sacándola del dedo. 

Reconocióla con cuidado el incógnito á la 
escasa ¡luz de la luna, y bien ACERA que 
era la misma, le dijo: — ¿Cómo os llamais, hi 
dalgo? 

—Eso no le importa. 

«Es preciso decirlo, sino.... 

Reflexionó un instante el escudero, y cono 
ciendo que si quisiese hacerle mal hoilula ma= 
tarle antes que diese la mas pequeña voz, se 
acercó á él. — Beltran, dijo, es bastante, voto 
al diablo que os lleve, señor pregunton. 

-—No os enojeis y venid conmigo, que aqui 
tengo dos caballos para un hidalgo escudero de 
don Juan de Almoguer, llamado Beltran. 

Al cabo: de un largo trecho vió Beltran dos 
caballos atados á un árbol, abalanzóse á ellos 
y les acarició y desató; estaban enjaezados cual 
entonces era usanza de fuertes sillas con herra= 
das y altos caparazones ; montó en uno de ellos, 
y sacó del bolsillo una moneda para gratificar 
al guía pregunton, mas ya no le halló; buscóle 
con: la vista por todos lados, y aun le llamó en 
voz baja , pero nadie le respondió, y admirado 
salió de entre los árboles murmurando entre 
dientes.de sus favorecedores inciviles que se des- 
pedian á la francesa, y que tan pronto:se velan 
como volvian á desaparecer, siendo cosa positiva 
para él que era gente del otro mundo, ó endia- 
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blada, ó cosa no comprensible; iba, no obstante, 
muy contento, porque llevaba á su amo cuan- 
to podia necesitar, y lo único que le inqurietaba 
un poco era no se le desapareciesen los caballos 
de un momento á otro, pues los creia de hechu- 
ra encantada, y no de carne y hueso como los 
demas, á pesar de que «los tocaba y que le pa- 
recian al tacto como' todos los que hasta enton— 
ces habia visto en el mundo. Con: este y otros 
pensamientos nacidos de la escena que habia 
tenido en el palacio del duque su señor, E 
al castillo de Castro. | 
Serian ya las dos de la mañana KaÑido 
don Juan, que se hallaba en su cuarto recosta= 
do en un sitial, oyó el ruido igual y pausado de 
un caballo que poco á poco se iba acercando. 
Se hallaba en uno de aquellos momentos en 
que el pensamiento vuela sobre muchos objetos 
sin detenerse en ninguno, en que sin saber 
darse cuenta de nada de lo que hiere la imagi- 
nacion, se permanece como abismado en pro- 
fundas meditaciones, y en que con una in- 
movilidad sin igual parece que se piensa, y 
nada fijo en real nos ocupa. Ni Leonor, ni su 
tio, ni el recuerdo de su padre, ni el peligro 
de su persona, ni su amigo Pimentel, ni nada 
en el mundo le ocupaba sino un rápido mo- 
mento ; todo volaba en su imaginacion , todo 
se confundia, y solo sensaciones momentáneas 
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que se sucedian unas á otras y se mezclaban v 
confundian , y cuyas ráfagas agradables ó tétri- 
cas espresaban sus ojos ó su boca por su con— 
traccion ya alhagúeña, ya triste. Inmóvil en la 
silla habia oido el ruido del caballo, pero no 
se habia movido; suena un golpe en la puerta 
exterior y entonces se conmueve; levanta la ca- 
beza y mira á todos lados , mas no oyendo nada 
vuelve otra vez á reposarla en la palma de la 
mano. Un segundo golpe algo mas fuerte que 
el primero le convence de que han llamado; 
se levanta y pregunta quién es. 

—Beltran, señor. 

—Hombre, ya te esperaba, dice abriendo 
la puerta: ¿cómo tanto tardaste ? 

—La tardanza no ha sido mucha para tantas 
cosas como tenia que hacer. La impaciencia de 
su merced será la que le haya obligado á pensar 
que tardé. 

—¿Traes todo? 

—Sí, señor, armas, dineros y caballos. 

—¿ Cómo hubistes los caballos ? 

—;¡Ay! eso es largo de contar, y si hemos de 
ponernos en camino andando se lo diré. 

—No por cierto, por cuanto hay en el mun- 
do no saldré de aqui sin ver á Leonor. 

—Con que habemos de perder esta Acad 
ocasion; la noche está oscura y favorable para gen- 
te como nosotros que huye la cólera de un rey. 
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-—Aun cuando el' infierno junto se presen 
tára de aqui no saldria sin haberla dicho á Dios. 

—Pues entonces, paciencia. 

—¿Qué hay de nuevo? ¿Cómo está: el tio ? 
¿En la córte qué se dice? 

—Nada. E 

—¡Nada! no puede ser. Tu mientes, Beltran. 

—S1, señor; pero nada quiero decirle por= 
que no se enoje vuestra merced y se entristezca: 

—No temas, dí. 

-—El duque está preso, y.... 

—Qué mas quieres decir; ¡infeliz!.... ¿quién 
le mandó prender ? 

—El rey. | 

—;¡El rey! no puede ser; el Segundo don 
Juan es justo, y aunque débil, le place: mas ha- 
cer bien que mal; tal vez instado por el infame 
favorito, por el déspota don Alvaro, se habrá 
atrevido á firmar la órden de su prision. ¿Pero 
con qué potestad se atreve el rey á prender á 
un rico-home de Castilla sin mas que su volun- 
tad? ¿Acaso no está nadie seguro de las ase- 
chanzas del condestable? 

—Eso, señor , no lo sé ; solo sí que en pa- 
lacio no estaba, y que Nuño su page de lanza 
me dijo que á Peñafiel le condujeron. 

—¿Pero por qué? ¿no lo sabes? dí. 

—Sí, señor; me dijo tambien el page que 
por delitos de alta felonía. 
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—Mientes, villano, y miente el page, y 
miente el universo entero si tal dice. 

Se paseó don Juan por unos instantes en 
el cuarto, y apretando los puños contra su 
frente, decia : — Hasta cuándo, fortuna, hasta 
cuándo te esmerarás en perseguirme.... Conclu- 
ye, Beltran, dí pronio, hazme tragar cuanto 
antes este vaso de amargura. | 

Entonces le contó Beltran cuanto queda re- 
ferido -anteriormente; oyóle don Juan con la 
mayor calma, y cuando concluyó. — No habrá 
una alma valiente y piadosa que prive.al mun- 
do de ese bárbaro que asi abusa de la debilidad 
de su rey y de su intruso poder, voto á.... Bel- 
tran, dijo, dando una patada en el suelo, que 
es mucha vergúenza para pechos castellanos y 
para ricos-homes de horca y cuchilla dejarse 
dominar y encerrar como gallinas. — ¿Pero 
tambien quién es ese sér invisible que tanto se 
empeña en favorecerme? —¿le viste la cara, 
Beltran ? 

—No, señor; tapado todo venia; él me dijo 
donde estábais y el gran peligro que corríais 
permaneciendo aquí. 

—Sí, ya supongo los peligros que me cer— 
can , pero no saldré de aquí sin besar á Leonor 
las manos , sin decirla que la adoro y que su 


imágen grabada en mi corazon me seguirá á 
todas partes. 
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—¡ Infeliz Leonor, hija de un padre cruel, 
enemigo de mi familia! ¿para qué te conocí? 
¡Oh dichosos dias de mi infancia! ¡oh venturoso 
tiempo el que pasé en Arjona! ¡cuánto diera 
por no haber salido de allí! Dejóse caer en una 
silla, y tapóse el rostro con las manos para 
ocultar á su escudero la agitacion que estas 
ideas de felicidad pasada le excitaban. 

Ya la luz del dia principiaba á disipar la os- 
curidad de la noche cuando su escudero le re- 
cordó si queria armarse. 

—Sí, Beltran, haz lo que quieras. 

Vistióle su escudero la armadura que el 
rey don Juan le regaló, y en seguida le dijo:— 
Sube, Beltran, busca á Herminia, y dila que 
avise á su ama para ver si podré besarla las ma- 
nos antes de salir de aquí. — En el instante sa 
lió Beltran á llevar el mensage. 


a en el alcázar de don Juan II al lado 
mismo de su habitacion un personaje de la mas 
alta importancitt en la córte; llamábase Ha- 
brahem, y era al mismo tiempo médico y con— 
fidente del monarca, y grande del condestable 
por la necesidad que ambos tenian de estar uni- 
dos, pero interiormente se aborrecian de muer- 
te, aunque en público lo disimulaban para no 
hacer sospechar el pacto que ambos tenian de 
intimidar al monarca, el uno con sus pronós- 
ticos y el otro con su política; era su intencion 
tenerle sujeto á su voluntad, y alejar de la córte 
y de la amistad del rey todos aquellos que pu— 
diesen hacerles sombra. Con todo, Habrahem, 
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aunque parecia no pronósticar sino grandes 
venturas al supersticioso monarca, como tuviese 
á su lado al condestable, no por eso dejaba 
de agriar el carácter de sus pronósticos mez- 
clando siempre alguna constelacion fatal á su. 
real persona cuando hablaba del condestable. 

En aquellos tiempos de fanatismo y de ig- 
norancia creíanse estas supercherías con la fé 
mas viva, particularmente el apocado don Juan, 
que en las almas pusilánimes y encogidas ha 
lla fácil cabida la supersticion, mucho mas 
cuando mas inverosimil é incomprensible es la 
idea que se presenta al débil entendimiento. 
Asi es que aun el mismo condestable á pesar 
de su talento y su desprecio de adivinos solia 
muchas veces ir á consultar al moro de S. A. 
en las horas de la noche, que era cuando 
éste no se entregaba nunca al*descanso, y en 
que estudiaba ó aparentaba estudiar el porve— 
nir de los hombres. 

Habrahem tenia mucho talento y discerni— 
miento, y conocia á fondo y muy bien la córte 
de Castilla y su fuerza y sus recursos. — Ási po- 
dia con acierto preveer el resultado de cual- 
quier empresa. Tenia relaciones íntimas con don 
Enrique de Villena y con los reyes de Aragon, 
de Navarra y de Granada, y les avisaba cuan-= 
do convenia á sus pronósticos de las asechanzas, 
ó guerras, Ó intrigas que se tramaban contra 
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éllos, de donde provenia el que siempre acer 
taba en todo lo que se le consultaba. 

Era de una estatura mas bien pequeña que 
alta, grueso, y de edad de 4o á 5o años, ca— 
ra redonda , nariz aplastada y ojos negros; su 
color aceitunado oscuro y lo encarnado vivo 
del remate de su nariz demostraba que no 
era enemigo, aunque lo prohibia terminante- 
mente el Alcoran, del licor de Baco segun 
unos, y de Noé segun otros; su mirar era dul- 
ce y lánguido, y su voz, aunque ronca, bastan- 
te agradable; añádase á toda esta pintura una 
sonrisa siempre pronta á convidar con la fran- 
queza del que preguntaba, y una facilidad 
en el habla, y una verbosidad que , mezclada 
econ muchos términos árabes, hacian casi in= 
comprensible lo que decia cuando adivinaba 
el porvenir, y le hacia pasar por un sábio que 
tenia pacto con algunas potencias infernales, 

Sentado se hallaba en su cuarto en una 
ancha poltrona, revestido de su trage ordina— 
rio, que era en un todo igual al de los moros 
de Granada, y tenia delante de sí un volúmen 
gruesísimo apoyado en una especie de atril, 
cuando sintió pasos en la escalera secreta que 
conducia interiormente á la habitacion del rey. 

El cuarto en que se hallaba, que era en 
el que vivia, solo constaba de dos piezas; una 
de ellas le servia de retrete, y la otra, gTan— 
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de y espaciosa, presentaba por todas partes una 
multitud de instrumentos, que hoy todo el 
mundo conoce, y que entonces solo él cono— 
cia en la córte de Castilla; como por ejemplo 
algunos instrumentos de astrología y de geo- 
metría , un reloj de arena , crisoles, algunos 
trozos de plomo que formaban diversas figu— 
ras, y varios hornillos; lo cual, repartido por 
el cuarto, y encima de mesas, sillas y de es— 
tantes de madera, daba una alta idea del sa— 
ber del moro, y hacia respetable y aun temi- 
ble para todos la entrada en aquella mansion 
en que creian que residia el diablo. 

En este cuarto se hallaba, vuelvo á repe- 
tir, cuando Hernan Alonso Robres se presen— 
tó, despues de haber pedido permiso para 
entrar. 

—PBien venido, Robres, le dijo con su son- 
risa acostumbrada; vaya, sentaos. 

—Sí, que vengo demasiado cansado para 
estar de ple. 

Paseó la vista por la estancia, y viendo 
que todas las sillas estaban ocupadas: 

— ¿Dónde diablos me he de sentar? pre- 
gunLóo. 

—Desocupad cualquier asiento. 

No se hizo de rogar; si no que dando me- 
dia vuelta al que mas cerca tenia, echó á ro- 
dar por el suelo basijas é instrumentos, que- 
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dando algunos mutilados ó .rótos. 

Nada le gustó al moro este modo de des- 
ocupar, y aun tuvo.en la punta de la lengua 
un voto á....; pero se contuvo, y hasta trajo 
á sus labios la ordinaria sonrisa de amabilidad. 
Sentóse por fiu Robres. 

— ¿Os hallais, Habrahem, le dijo, en dispo- 
sicion de servir al condestable mi señor ? 

—Si cabe en mí puede contar con ello, 
que aunque débil en poder, mis fuerzas y mi 
alcance en las ciencias, todo lo emplearé á su 
servicio. ¿Necesita los caballos del sol, los cuer- 

“nos de la luna, los.... ? 

—Nada, nada de eso, ni cuernos, ni ca- 
ballos necesita. Son sus deseos mas terrestres. 

== —Ya, será algo relativo..... 

—Sí, relativo. 

—-A cosas de la córte..... 

—Sí, á cosas de la córte. 

—Pero bien, qué es ello , sepamos. 

—¿Pues qué, siendo adivino no lo sabeis 
ya? 

—Yo lo sabria si lo hubiese consultado 
con los astros, pero ni he teuido tiempo, ni 
me he ocupado de ello. 

—Pues bien, se trata de que hableis aho- 
ra mismo al rey, y que le digais haber leido 
en las estrellas el horrible atentado del parti- 
do del infante mandando asesinar á don Al- 
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fonso de Mendoza, que se halla mortalmente 
herido en el castillo de Castro de resultas de 
un combate con el Huérfano de Almoguer. 

—Pero bien, preguntó, ¿eso es cierto? 

—¡Lo dudais acaso! ¿Sería yo capaz: de 
engañaros? 

—No digo que falteis á la verdad; no os 
creo capaz de ello, mucho nienos cuando sa= 
beis que en un instante puedo cerciorarme de 
si lo que decís es verdad. 

—Mucho me alegrára. 

—No hay para qué; os creo, señor Robres 
sobre vuestra palabra, y .voy al instante á cum- 
plir la comision del condestable. 

—Pues bien; en ese caso, á Dios. 

—Aguardad, mo os vayais tan pronto. An- 
tes necesito saber dónde fué. 

—Junto al' rio Pisuerga. 

—¿A qué hora? 

—A cosa de la media noche. ¿Quereis al- 
go mas? 

—Nada, id con Dios. 

—EÉl os guarde. 

Fuese Robres, y aún no habria bajado el 
primer tramo de la escalera, cuando Habrahem 
dió una palmada, y un negro de ruin y pe- 
queña estatura salió por una puerta que se 
hallaba perfectamente embutida en: la pared. 
Hablóle algunas palabras en una lengua ex- 
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traña, y el negro salió por donde habia en- 
trado, volviendo al instante con un gran man- 
to de escarlata, floreado todo él de estrellas 
de plata, y habiéndosele puesto, bajó una es- 
calerilla y se dirigió á la cámara del rey. 

Llegó á la presencia del monarca en el 
instante en que se hallaba con el condestable, 
Fernan Alonso Robres, Mendoza el padre de 
don Alfonso, y otros que entonces le estaban 
aconsejando que desterrase de sus reimos á don 
Enrique y sus parciales. 

—No, decia el monarca, no me resuelvo 
á ello; porque aunque es cierto que han co— 
- metido un atentado, este atentado le hicieron 
en la creencia de que era útil á mi persona y 
al bien de mis reiños. 

—Eso dijo el infante en el momento en 
que sorprendió á V. A., respondió el conde 
de Alba, pero su intencion no fué esa. El fin 
de los conjurados era apoderarse de su augus- 
ta persona, separar de su lado á sus mas fieles 
servidores, y gobernar la España á su arbitrio, 
y, unidos con el rey de Aragon y con don Juan 
de Navarra, desmembrar la corona de Castilla. 

'—No lo creo, ni lo creeré jamas de mis 
primos. Nos quieren aunque hayan cometido 
este atentado, y nos respetan ademas. 

—La excesiva bondad de V. A. será dañosa 
á Castilla, dijo Robres. 
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—¿Por qué? ¿Acaso por perdonar se: po= 
drá decir que erré? 

—Sí, señor; cuando los delitos pueden te= 
ner tantas consecuencias, y unos vasallos atre= 
vidos que osan penetrar en la cámara de su 
monarca armados como para guerrear, y que 
se atreven á intimidarle y sorprenderle de no: 
che y embozados, no creo que merezcan per— 
don. Este es mi modo de ver en este asunto. 

— Fernan Alonso Robres ha. dicho muy 
bien, añadió el arzobispo de Toledo,, «yo juz= 
go ademas este atentado como hecho de alta 
felonía y deslealtad. | 

—Ya los castigué, contestó el rey con acen- 
to dulce, ya los mandé prender. 

—Sí, V. A. lo mandó, pero se huyeron, 
Poli Diego del Espinar. 

—No todos; segun me han asegurado. - 

—No, señor, el duque de Arjona es el úni- 
co que esperó la órden de V. A., prosiguió 
Mendoza. | 

—Siempre fué vasallo E el. buen 
duque; yo le quiero bien. ¿Y qué se hizo de él? 

—Preso se halla en el castillo de Peñafiel. 

—Bien, que allí esté algun tiempo , que 
luego le pondremos en libertad. 

—Eso no hará V. A., interrumpió el con 
destable, que hasta entonces no habia desple— 
gado sus labios, si no quiere aumentar los dis 
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turbios que cada dia se renuevan en España. 
¿Acaso querrá V. A., por una piedad mal en- 
tendida, poner en libertad y perdonar á los 
contínuos perturbadores de la tranquilidad pú- 
blica, á aquellos que solo se ocupan en fo— 
mentar la desunion, en promover la guerra 
civil, en hacer....? 

—Callad, condestable, callad; yo bien sé 
que sois un buen vasallo, y que solo os hace 
hablar con ese calor el amor que teneis á mi 
persona; pero yo tambien lo he reflexionado, 
y en esta ocasion tengo ya deliberado lo que 
he de hacer. El infante se ha huido á Aragon 
ó á Navarra, y los demas que componen su 
bando están huidos ó presos; no quiero por 
tanto aumentar con una órden inútil de des— 
tierro las dificultades que hay para mantener 
la paz entre mis vasallos y los de mis amados 
primos; y no quiero tampoco que el pueblo 
se queje de los muchos impuestos que tendrian 
que recaer sobre él si nos viésemos en la pre- 
cision de sostener una guerra como ésta. Ya 
lo he dicho, y no hablemos mas. 

.—Supuesto que V. A. toma ya consejo de 
sí Mismo, QUe Ya..... 

—Condestable , mirad quién entra por la 
puerta secreta, le contestó el rey interrum—- 
piéndole.. 

Adelantóse don Alvaro reventando de eno- 
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jo hácia la alcoba del rey, y se encontró ton 
el moro Habrahem que bajaba á verse con 
S. A. segun lo habia prometido á Robres. 

— Habrahem , le dijo el condestable apre= 
tándole la mano con violencia, es preciso el 
destierro del infante, si no somos perdidos. 

Sonrióse el moro, y le devolvió su apre= 
ton de mano. | 

—El físico de V. A., dijo el condestable 
adelantándose. .. 

—Bien venido, Habrahem, ¿qué hay de 
nuevo? | 

—Mucho, señor. ¿Cómo está V. A.? 

— Bien, dijo reclinándose en un sitial ; 
aunque si he de decir verdad no me siento 
muy bueno despues de tantas cosas y tantos 
disgustos. 

—Dias aciagos, señor, son estos que nun= 
ea tendrán fin si el gobierno de Castilla sigue 
como hasta aquí. El castigo debe seguir al crí- 
men con la velocidad del rayo, seguirle co- 
mo si fuera su sombra, é incrustarse en él si 
posible fuese; y mientras asi no sea nunca la 
paz y la calma entrarán. en vuestro palacio. 

—¡Qué dices, Habrahem, explícate por Dios. 

—Esta mañana cuando ya el sol desplega— 
ba sus primeros fulgores, y disipaba las mas 
cercanas tinieblas, estaba yo sentado á mi ven- 
tana observando el cielo y los astros para leer 
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lo bueno y lo malo, y poderte preservar de 
los peligros, cuando una ráfaga de sangre se 
pintó en el cielo, y paralela á ella una larga 
cinta negra. . 

— ¡ Dios mio! dijo el rey todo conmovido, 
señal de calamidad. 

— Sí, de calamidad. Abrí al instante el li- 
bro del porvenir, y encontré la muerte de 
don Alfonso de Mendoza. 

— ¡De mi bijo!..... 

—¿Y quién le mató? interrumpió el rey. 

— Tus enemigos. 

El rey cayó como desfallecido en la silla. 

—Mira, rey de Castilla, todo tu poder, ni 
todo el poder del mundo, prorrumpió el mo- 
ro levantando la voz y con tono profético, no 
te podrán librar de oir mi acento, que se ele- 
varia si te ocultases sobre el ruido de la mas 
furiosa tempestad y del mas bullicioso torren— 
te; penetraria las entrañas de la tierra , y he- 
riria tus oidos cual un agudo puñal si se cla— 
vase en tu pecho. He abierto el libro de los 
destinos, he leido en él las desgracias de Cas- 
tilla, y los crímenes y horrores que bajo tu 
reinado se cometerán, y son muchos y gran 
des. Al lado hay una larga série de felicida— 
des; pero es preciso mudar de carácter ó de 
conducta, hacerse superior á la desgracia, y 


no ser débil ni piadoso con el crímen.-— Don 
Tomo 1. 7 
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Alfonso de Mendoza ha sido mandado asesinar; 
quien lo mandó fué don Enrique de Villena, 
y quien lo ejecutó es el Huérfano de Almo- 
guer.— Tiembla, rey de la tierra, el porvenir 
y los tormentos de la otra vida; tiembla que 
sobre tí recaerá la sangre inocente que se der- 
rame por tu debilidad en castigar al delin- 
cuente. Anatema sobre don Enrique ; anatema 
sobre los que componen su partido; si mo veo 
la destruccion, la guerra, la desolacion y la 
muerte; y, rey don Juan, algo puede tocarte á tí. 

Al acabar el moro de pronunciar estas pa- 
labras entró un page con precipitacion anun— 
ciando al conde de Castro. i 

Lo que Habrahem acababa de decir, la de= 
bilidad natural del rey, y el aire profético, 
sublime é inspirado con que habia pronun- 
ciado un vaticinio, y los ademanes y gestos 
con que le habia animado, aterraron al rey y 
á todos los que componian el consejo: asi es 
que el conde de Castro entró en la sala sin 
que nadie hubiese reparado en él.— Acercóse 
al rey, tomóle la mano, la besó, y la encontró 
enteramente fria. 

—Señor, yo soy don Lope de Castro, le dijo: 

Tardó don Juan en responderle algunos se- 
gundos, y luego que le hubo visto: -— Bien ve- 
nido, conde, ¿cómo estais ? 

—Siempre para servir á V. A. 
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=—¿Y qué hay de bueno? 

—Nada de bueno, señor, contestó el con- 
de de Castro con aceuto triste; de malo mu- 
cho. Tengo en mi castillo de Castro malamen- 
te herido á don Alfonso de Mendoza, que ayer 
á las doce de la noche quisieron asesinar sus 
enemigos y los de V. A. 

— ¿Con que es cierto ? ¡no hay remedio!!! 

Echó una ojeada al rededor de sí, y el 
cuadro que se presentó á su vista acabó de de- 
cidirle. Todos los caballeros que se hallaban 
presentes parecian estar consternados con las 
próximas desgracias que- amenazaban á Casti- 
lla. —Habrahem, apoyado en el hueco de una 
ventana , miraba al cielo como en éxtasis; y 
su figura y ropage, unido á la consternacion 
y espanto de todos los presentes, daba á su 
persona un aire de superioridad que le hacia 
parecer en aquel momento algo mas de lo que 
verdaderamente era, 

—Bien, dijo el rey, vencido por su debili- 
dad y por el terror de los circunstantes , des- 
tierro á los traidores de mi casa y de mais rel- 
nos, y mando que nunca vuelvan.._Vos, con= 
destable, poned la órden, y retírense todos 
que voy á recogerme, que ya la noche prin= 
cipia á caer.—Dios os guarde, caballeros. 

Hiízoles un saludo, se apoyó en el brazo de 
un page, y entró en su cámara. 


. 


Dos Juan de Almoguer subia con el mayor 
dolor las escaleras que conducian á la habitacion 
de Leonor, triste y desfalecido por lo mucho 
que su interior y su cuerpo habian sufrido, 
y mas todavía al ver el estado á que la ha- 
bian reducido sus enemigos. —La luz del dia 
principiaba á descorrer el velo tenebroso, y 
todos dormian en el castillo menos la infeliz 
Leonor que no habia descansado en toda la 
noche. — Herminia guiaba los pasos del Huér- 
fano por aquellos tortuosos corredores y an— 
gostas escalerillas de caracol, y Beltran en la 
parte exterior del castillo tenia del diestro á 
los caballos. Varias veces la esclava se detuvo 
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para ver si se ola algun ruido, y luego que 
escuchaba un rato, Sadvid á tomar la mano cu- 
bierta de la da manopla de Almoguer, y 
continuaban su marcha recomendándose el ma- 
yor silencio. 

—Si somos descubiertos, le decia con pro- 
funda convicción, sois muerto, señor don Juan. 

— Cara venderé mi vida, Herminia. Anda, 
y uo temas. 

— ¡Pero mi señora! ¡su honor! Andad por 
Dios despacio; el ruido de vuestras armas es 
capaz de despertar á todo un mundo. —¡Si 
Bastán nos llega á oir!..... Mirad..... veis aque- 
lla puerta, pues es una salida secreta de su 
cuarto; pasad por Dios despacio..... mirad por 
mi señora. 

— Bien, haré todo lo que pueda. Guíame. 

Ya se acercaba al paso peligroso, y lle- 
garon á él y pasaron sin ningun inconvenien— 
te; Hermivia, cual la tímida paloma, y don 
Juan como el leon que se agacha y esconde 
solo por un momento y como por fuerza, y 
domado por un poder superior. 

Llegados que fueron al cuarto de Leonor, 
le introdujo la esclava en el oratorio. Una sola 
lámpara de plata colgada del techo alumbraba 
apenas esta sagrada mansion de la divinidad. 
. Leonor cual el áugel del desierto, vestida de 
h blanco, y pálida como la rosa arrancada de 
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su planta por una grosera mano, pero hermo» 
sa y sublime en aquel momento, estaba arro= 
dillada en unos almohadones, y parecia dirigir 
con el fervor que ocasiona la conviccion' de 
una desgracia sus oraciones al Todopodero- 
so. El lugar, la posicion de la hija de Castro, 
la escasa luz, y mas que todo esto la certeza 
de que se hallaba á la presencia de la divini- 
dad, sorprendieron al Huérfano de Almoguer. 
Se detuvo 4 la entrada del oratorio, y la pa- 
labra que iba á pronunciar murió en sus la— 
bios. Al ruido de los pasos de don Juan vol- 
vió Leonor la cabeza, le vió, y le hizo una 
seña convidándole á orar con ella. Hízolo al 
instante Almoguer, hincó humilde la rodilla, 
y levantando las manos al cielo; 

—Dios mio, dijo, nada para mí te pido; 
sea Leonor. feliz. 

Despues de algunos ¡instantes de silencio 
empleados en 'suplicar al Eterno que no les 
abandonase,— Don Juan, le dijo Leonor, yo he 
cedido á tus súplicas; tú deseabas verme, y ya 
estoy aqui. Te he recibido en este santo lugar 
para que nuestra conversacion sea tan pura co- 
mo el sitio en que estamos. ¿Dí, don Juan, 
qué deseas ? 

— ¡Qué deseo! ¿Y puedes preguntármelo 
tú? Tú sabes, Leonor, que me veo en la pre- 
cision de huir; que tengo que abandonar mi 
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patria, y que no sé cuándo volveré; y me pre- 
guntas qué deseo! Verte, Leonor, decirte que 
te adoro..... que nada, ni nadie en este mun— 
do borrará de mi pecho tu imagen..... que 
siempre te amaré, y que el recuerdo de tu 
amor me servirá de dios tutelar en mis des— 
gracias; y en fin, Leonor, verte, contemplar— 
te antes de huir. 

—¡ Ay, Almoguer, cuánto te amo! le con- 
testó con efusion. ¡Cuán dichoso es para mí 
este momento, y cuánto mayor lo sería si la 
suerte no nos persiguiese. Pido á Dios con to— 
do mi corazon que seas feliz, y si es preciso 
una víctima, añadió apretando sus manos so— 
bre el pecho, aquí me teneis, Señor, prote— 
gedle; 4 nadie tiene en el mundo. —Decia esto 
Leonor con un acento tan triste, que don Juan 
se conmovió. 

— Leonor, no temas para mí ningun pe- 
ligro, ninguno temo tanto como el que me 
amenaza , que es el separarme de tí, y ese no 
tiene remedio, porque tu padre es mi mayor 
enemigo. Pero es tu padre, amada mia, y 
nunca temas su muerte mientras yo pueda 
proteger sus dias. Pero no es esto solo lo 
que me ha llamado aquí. Un interés mas po- 
deroso que la conservacion de mi existencia 
me ha obligado á detenerme. Yo te amo, Leo- 
nor mia, ya lo sabes, y todos los poderes del 
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mundo no serían bastantes para hacerme re= 
nunciar á tí; y ya que la suerte me ha pro- 
porcionado la ventura de encontrarte en este 
lugar, juremos vivir y morir el uno para el 
otro. Sí, Leonor, es preciso jurar, gritó don 
Juan viendo que hacia un movimiento de 
horror. 

— ¡Jurar! 

—Sí, jurar; si no, no sé lo que haré ; lla- 
maré á tus soldados y me haré matar; verás 
mi sangre y me verás morir. 

— ¡Dios mio!..... Huye, don Juan..... no 
grites..... si Bastán..... si alguno..... por mí..... 
por tí..... 

—No , Leonor, ó jurar, ó morir. ¿Ha- 
bia yo de consentir que en. mi ausencia te * 
obligasen á dar la mano á Mendoza, esa mano 
destinada á ser el eonsuelo de mi desgracia... 
de mi horfandad? ¿Habia de consentir en vera 
me arrebatar por el déspota don Alvaro lo 
único que en el mundo me queda?..... no, 
primero morir mil veces..... Venid acá, vasa= 
llos de Castro, venid, que aquí está Almoguer, 
vuestro mortal enemigo, que os desafia y..... 

—¡Don Juan! ¡Dou Juan! gritaron á un 
tiempo Leonor y Herminia, ¡piedad! Mira, 
Almoguer , continuó Leonor, yo te amo, te 
adoro, pero no puedo jurar; tú sabes el ca- 
rácter de mi padre, y..... que quieres que te 
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diga, soy débil..... no, nunca me atreveré á 
arrostrar su cólera; no, :no:puedo...... Y 1 
grimas ardientes bañaban su rostro. 

— Huye conmigo, la decia Almoguer; sí, 
ven, este es el único remedio que nos queda. 
Sí, ven, dulce amiga, en cualquier parte del 
mundo, como yo te tenga á mi lado, soy fe— 
liz. En Aragon viviremos. | 

Esto decia Almoguer tomando á Leonor en 
sus brazos, estrechándola contra su corazon, 
y procurando conducirla hácia la puerta. 

Leonor habia casi enteramente perdido las 
fuerzas. La agitacion de esta violenta escena, 
la idea del peligro cierto de su amante si era 
sentido, la habian terrorizado en términos que 
se dejaba conducir como una máquina.—Tenia 
suelto el cabello y en el mayor desórden, y su 
mejilla tan próxima de la boca del Huérfano, 
que sus ardientes labios estamparon el beso 
del amor con la fuerza y la viveza de un re- 
lámpago. —Este ósculo conmovió todas las fi- 
bras de Leonor, sintió su sangre hervir, abrió 
los ojos, y se encontró en los brazos de su 
amante.__ El rubor coloró al instante sus me- 
jillas , y separándose de sus brazos y huyendo 
precipitadamente: _ Huid, don Juan, me ha- 
beis perdido; huid, y no me veais mas. 

—No, te seguiré hasta el fin del mundo; 
no, Leonor, no huyas; perdóname, 
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—No, jamas: huye de mí; la mancha que 
has estampado en mi rostro no se puede bor- 
rar. A Dios, nome sigas; y si todavía me 
amas, huye y vive. 

—Vivir, vivir sin tí, no puede ser. _Yla 
siguió hasta su retrete, en que ¡Leonor se en= 
cerró. Dió don Juan tun golpe á la puerta. 

—Escúchame, Leonor, dí que me perdo- 
nas, dí que me amas, y' me iré, 

Ya la luz del dia habia disipado entera= 
mente la oscuridad de la noche, y los habi= 
tantes del castillo principiaban á dejar el le- 
cho y á ocuparse 'en “sus faenas diarias; y ya 
todo estaba en movimiento en aquel alcázar, 
y todavía permanecia HAlmoguer á la puerta 
de su amada suplicándola le perdonase su atre- 
vimiento, y jurándola eterno respeto y amor. 

Por último, salió Herminia y le abrió la 
puerta. Don Juan entró y vió á Leonor recos= 
tada en su cama y agitada todavía de resul- 
tas de la pasada escena.—¡ Dios mio! ¡mi Leo- 
nor!..... exclamó don Juan, é hincando la ro- 
dilla en el suelo la tomó la mano. 

—Si, don Juan, mucho mal me has he- 
cho, pero te lo perdono. Vete si me amas, 
huye; cada minuto que pases aquí es fatal á 
tu existencia, y si aprecias mi tranquilidad, 
vive.—A Dios, don Juan. 

—A Dios, Leonor; te amo, te adoro y. te 
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juro que haré cuanto quieras.—Vamos, Herminia. 

Salió del cuarto de Leonor: no el peligro 
de su vida le obligaba á ello, porque nada 
hubiera temido; pero el deseo de su amada era 
una ley para él; bien lo acababa de demos- 
trar; la dejaba sin saber sivera suya, y ya nin- 
guna esperanza podia tener de conservar de 
Leonor mas que su amor; porque lo único 
que la hiciera resistir las órdenes y amenazas 
de su padre, que era un sagrado juramento, 
ese no le habia podido conseguir.—Débil Leo- 
nor, y con solo su amor para defenderse de 
la cólera de su padre, que la obligaria á ca= 
sarse con Mendoza, ya sospechaba cuál debia 
ser el resultado de semejante lucha. Con todo, 
todavía conservaba la esperanza de que pron= 
to el temor de una guerra con los reyes de 
Aragon y de Navarra, obligaria al -condesta= 
ble á llamar á la córte y á los honores (4 dou 
Enrique de Villena y á sus parciales. Antes de 
despedirse de Herminia, y estando ya con el 
pie en el estribo,— Herminia, la dijo , marcho 
para el Aragon, me voy á reunir con el in— 
fante don Enrique; si por acaso se intentase 
algo contra la libertad de mi Leonor, si tra- 
tasen de violentarla, acuérdate, Herminia, de 
que vivo en el mundo; acuérdate de que es- 
toy en Aragon y al lado del príncipe don En- 


, 


rique, y volaré á defenderla. 
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—Bien, señor don Juan, descausad en mí. 

—A Dios, Herminia mia, te deberé mas 
que la vida; y si cumples con lo que me pro- 
metes, te juro que procuraré tu libertad. 

—Gracias, señor, id á Dios, y que él os 
preserve de tantos peligros como os amenazan. 

—A Dios, Herminia, añadió Beltran; y 
gracias por el hospedage. 

Nada contestó la esclava por lo afligida 
que estaba, y entró en el castillo triste y llo 
rosa. Beltran quedó refunfuñando entre dien- 
tes de la impolítica femenil. Tuvo el estribo 
á su amo, y apretaron el paso á fin de atra— 
vesar en aquel dia el largo pinar de Coca, no 
les cogiera en él la noche, y les sucediera al- 
gun desman con el famoso Juan Mendez, ca— 
pitan de ladrones mas que atrevido y valien— 
te. Tomaron el camino de Peñafiel, y silencio- 
sos andaron un buen trecho. 

Entonces fué cuando á Almoguer se le re— 
presentó todo el horror de su situacion; nin— 
gun apoyo en el mundo; el único hombre que 
pudiera ser su protector, su único padre pre- 
so y amenazado tal vez de una condenacion 
capital. El mismo, para colmo de desdicha, 
mezclado á la edad de veinte años en un par- 
tido desgraciado y proscrito, y amenazado por 
todas partes de mil peligros y de mil enemi- 
gos que solo deseaban su muerte. Conocia Al- 
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moguer lo crítico de tal situacion, y no du-— 
daba que si caia en poder de sus enemigos , 
no podia esperar mejor suerte que la de su 
tio, sino acaso mas acerva por no ser él per— 
sona que figuraba, y que podrian darle la 
muerte sin que este crímen jlamase la atencion. 

Entretanto acababa de llegar don Lope á 
Castro con el rostro radiante. de alegría. — 
Hemos vencido, Bastán, dijo al antiguo escu- 
dero apenas entró en su cámara. 

— Bien, señor, contestó el escudero con 
aire triste é indiferente: ¿quiere vuestra se— 
ñoría que le quite la armadura ? 

—No, que vuelvo á salir al momento. 
¿No sabes que vamos á Peñafiel? ¿Olvidas los 
estados del duque de Arjona? 

—No, señor, de nada me olvido. ¿Pero he 
de acompañarte ? | 

—5Sí por cierto; pues no faltaba mas si- 
no que para un golpe tan maestro como el 
que vóy á dar me faltase tu ayuda. 

-—Yo bien quisiera eximirme, señor.....; 
no quisiera engañarte; pero mi conciencia 
principia ya..... y ademas soy ya tan viejo que 
no deseo aumentar mis remordimientos..... y 
tambien me parece que te he servido como 
el mejor de tus vasallos, y ya deseo descan- 
sar. Dame la guarda de este castillo, y estaré 
mas contento que..... 
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—No sé, Bastán, como he tenido pacien= 
cia para escucharte tanta impertinencia. Ya te, 
he dicho que vendrás CONMIYZO, Y+w.... basta. 
¿Cómo está Mendoza? preguntó despues de 
un momento de pausa. ? | 

—Mejor. 

— ¿Nada mas que mejor ? 

—Nada mas. 

—Estás, Bastán, insufrible; parece que de 
ayer á hoy te has mudado enteramente; y 
tambien parece, voto o que te has empe- 
ñado en disgustarme. — Dió una patada en el 
suelo, y puso la mano en la cruz del puñal. 

Púsose en pie Bastán, é inclinó la cabeza. — 
Haz de mí lo que quieras, dijo, y ojalá me 
matáras. 

—¿Qué es esto, qué mudanza noto en tí? 
¿qué te ha pasado? ¿qué tienes? ¿De qué 
proviene esa tristeza, ese decaimiento, ese ros- 
tro tan apagado y pálido? ¿qué tienes? dí. 

—Soy viejo, señor, y estoy malo: ayer 
me puse á morir. Ademas, mi conciencia..... 
esta conciencia me mata.—Puso la vista en el 
cielo con ademan expresivo y triste, 

—Vamos, está visto, dijo el conde paseán- 
dose, te has vuelto loco, y lo siento; pero con 
todo, es preciso que me acompañes. ¿Has oido? 

Contestó Bastáu afirmativamente con un 
signo de cabeza. 
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—Pues bien, ármate, y que sea pronto. 
Yo voy á ver á don Alfonso. 

Salió don Lope siguiéndole Bastán. 

Estaba don Alfonso de Mendoza tendido en 
el lecho del dolor, y todavía bastante débil ; 
pero muy mejorado por no ser ninguna de sus 
heridas peligrosas. Habló con él don Lope, 
mas no le dijo á lo que iba á Peñafiel; solo sí 
que era á asuntos del rey, y á cumplir sus ór— 
denes. Añadiendo al despedirse, que cuando 
volviera se efectuaria el matrimonio que tanto 
ambos deseaban. 

Salió pocas horas despues acompañado de 
algunos servidores armados y de su escudero 
Bastán, que le seguia, aunque «de mala gana, 


y tomó el camino de Peñafiel. 


y) a 


DS 


—— 


Los grandes edificios, asi como las grandes 
montañas , son la obra de los siglos. El 
arte cambia y ellos existen: pendent ope- 
ra interrupta; se continúan pacífica 
mente conformándose al estado de las ar- 
tes. El nuevo órden de arquitectura se 
apodera del monumento segun le encuen— 
tra, se incrusta en él, se le asimila, le 
desenvuelve á su modo, y le acaba si pue- 
de. Esto se verifica sin trastorno, sin es- 
fuerzos, sin reaccion, y conforme á la 
ley natural. Es un injerto que se embu- 
te, una sábia que circula, una vegeta— 
cion que vuelve á nacer. = Victor Hugo. 


Y vamos á trasladar á nuestros lecto- 
res al pueblo y castillo de Peñafiel, á donde 
fué conducido el duque de Arjona con dos 
dias de anticipacion.— Distante ocho leguas de 
Valladolid , y en medio de los dos rios Dura- 
ton y Duero, se elevaba magestuoso y sólido 
el castillo de Peñafiel en la parte exterior del 


EL HUÉRFANO ¿DE ALMOGUER. 143 


pueblo del ' mismo nombre. «Este castillo, :así 
como los que pertenecian 4 la corona, servian 
de:prision de estado: á los alborotadores siem= 
pre que el gobierno podia hacer pesar sobre 
éllos la fuerza de la ley. Poco tiempo: hacia que 
esta fortaleza se. hallaba en poder del condes- 
table don Alvaro, quien habia puesto para su 
guarda á:su mayordomo Fernan García, hom-= 
bre en extremo astuto y cruel, y una nume-= 
rosa guarnicion de hombres á su sueldo. — Pe— 
ñafiel en aquel tiempo pasaba por una fortale— 
za de primer órden; estaba rodeado de dos ro= 
bustas murallas, antecedidas de dos anchos fo= 
sos, por los que corrian pacíficamente las aguas 
del Duraton; cuatro redondas torres ocupaban 
los cuatro extremos de la muralla y el edificio 
interior; en el centro, y mas bajo que la: for 
tificacion, dejaba conocer que no se habia edi- 
ficado para recreo, sino con el único objeto de 
defenderse de un ataque repentino, y aun de 
un largo sitio. —Su aspecto era triste y sombrío, 
y la estrechez de sus ventanas y la negrura de 
sus paredes demostraba cuál era el uso que se 
hacia de él. | 

Habia sido edificado en varias épocas segun 
la diversidad de arquitecturas que en él se ob- 
servaba', bien sea por las mejoras que hubie- 
rabo querido hacer.en él sus poseedores, ó bien 
por el tiempo destructor, ó bien por las guer= 
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ras, que obligaba á dedicar todo'el talento ar= 
quitéctico á lo seguro, y nada á lo bello y 
agradable. —Subíase 4 Peñafiel por una pe- 
queña y empinada cuesta hasta el primer puen= 
te levadizo , sostenido por: dos torreones oscu= 
ros y denegridos por el tiempo+::la yedra y di= 
ferentes arbustillos que nacen entre las- piedras 
añadian á su negrura un color: verduzco des= 
agradable. —Por el ancho foso que servia de 
base á estos torreones corrian tranquilas y tur= 
bias las aguas del Duraton. — En el intermedio 
del primero al segundo foso estaba: la expla= 
nada, en la que podian maniobrar cómoda-W 
mente hasta cien caballeros. —Pasado el segundo 
foso se hallaba ¡un angosto camino cubierto 
cortado .con puertas de hierro que se cerra 
ban y abrian perpendicularmente, y que faci- 
litaban los medios de defensa por la prontitud 
con que se cerraban: este camino conducia á la 
puerta principal del castillo. La forma del patio 
era perfectamente triangular, así! como todas 
las pocas ventanas que daban luz á las habi= 
taciones interiores. — En uno de los ángulos 
de este patio se veia una puerta piramidal que 
daba entrada al santuario de Dios. En el cen- 
tro una cisterna. 

Sobre la derecha, y al frente de la espla- 
nada, se elevaba magestuosa la torre principal 
que coronaba una almenada cornisa, tan dene- 
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grida «y desmoronada por algunos lados que 
preseutaba desde lejos el esqueleto de un gran= 
dísimo gigante: esta masa informe en las no= 
ches claras y hermosas en que la luna derrama= 
ba sus blancos reflejos sobre la tierra, presen 
taba á la: vista del. caminante las formas de un 
hombre “atlético, cuyos miembros parecia mar- 
car la: luz: de la luna cuando: se quebraba en 
sus grietas y desigualdades. 

Muchas veces Al trovador al pie dela muralla 
templaba su laud, y cantaba los dias de tor-= 
mento que pasaron las víctimas que habitaron 
la habitacion á que daba luz una ventanilla 
cerrada con una robusta reja que se hallaba 
en una esquina. 

Este aposento se llamaba el del olvido, don= 
de el que entraba nunca volvia á salir: muerto 
para el mundo y para sus semejantes, vivia 
mártir del hambre y de la sed algunos años, y 
el dia que estaba señalado para su muerte se 
hundia el suelo del aposento repentinamente, 
y caia su cuerpo en una profunda sima, vol- 
viéndose á juntar con tal prontitud y maestría, 
que nadie conocería que aquella pieza tenia tal 
destino. ¡Infeliz del que un hado desgraciado 
conducia á estas cárceles del feudalismo, pues 
solo antiguas tradiciones, ó los cánticos del 


trovador, solian volver á recordar los nombres 
de algunas ¡lustres víctimas. 
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Envejecidas supersticiones en el pueblo de 
Peiñafiel hacian encantado este castillo, y nin- 
guno de los rústicos y sencillos labradores se 
acercaba á él sin hacer primero. la señal de la 
cruz y encomendarse muy de veras al santo de 
su devocion. — En las noches tempestuosas del 
invierno, cuando estaban reunidos en el hogar, 
temblaban las jóvenes y extremecíanse los mo- 
zos al oir contar á sus abuelos las: tradiciones 
admirables y portentosos sucesos que les de- 
cian haber sucedido en Peñafiel, y aun enton= 
cesen algunas noches los sollozos de los pri 
sioneros, ó los últimos quejidos del moribundo 
que caia bajo la cuchilla del poder absoluto, 1le- 
gaban á los oidos de los habitantes del pueblo, 
y les confirmaba en que eran las almas de los 
desgraciados que habian perecido allí, ó. los 
aquelarres nocturnos de las brujas que en él te- 
nian su morada ordinaria. 

Los moradores del castillo habian cuidado 
de no destruir estas voces; por el contrario las 
apoyaron constantemente; y como al mismo tiem- 
po siempre reinaba el mayor silencio en lo inte— 
rior, y que nunca veian á nadie sino á los 
centinelas, ó al alcaide y á algunos soldados 
que recibian las provisiones que el pueblo les 
suministraba, creian en ello con la fé mas 
viva, — Esta creencia les proporcionaba la gran 
ventaja de que no procurasen averiguar nada 
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de lo que pasaba dentro de sus murallas, y 
desgraciadamente lo consiguieron. Creian los 
habitantes de Peñafiel que nadie vivia en el 
castillo sino algunos hombres de armas desti- 
mados á su custodia, y aun éstos, que tampoco 
sabian lo que pasaba en lo interior, habian 
dado crédito á la supersticion general, y tem— 
blaban muchas veces en sus puestos cuando en 
las calladas horas de la noche sonaba una ca- 
dena que arrastraba un infeliz. Estos ruidos 
extraños, que les hacian temblar, los referian 
despues con mil circunstancias que solo les pre- 
sentó su pavor, y de este modo se aumentaba 
el horror en el pueblo y tambien en la guar— 
icion. 

El alcaide Fernan García, hombre feroz y 
de bajo nacimiento , debia su elevacion al gran- 
de afecto que profesaba á su señor don Alvaro, 
por quien hubiera sacrificado mil vidas que 
tuviese. Nunca puso el menor reparo en ejecu— 
tar sus órdenes, aunque fuesen criminales; y 
así mas de una vez habia el condestable ocu— 
pado su ardiente adhesion en empresas de san- 
gre. Al mismo tiempo este hombre singular 
se confesaba semanalmente, rezaba sus oracio- 
nes con la mayor devocion y puntualidad, apa— 
rentando en sus acciones y en su rostro un aire 
de santidad y de contricion que á cualquiera 
engañára. Tenia siempre á su lado un sacerdo— 
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te, y practicaba en su compañía los actos de 
devocion mas incómodos y austéros solo por 
aparentar lo que no era, ó mas bien por apa= 
gar las voces de su conciencia. 

Ya sabia don Alvaro que no necesitaba de 
la ayuda del conde de Castro para deshacerse 
del duque de Arjona , teniéndole en Peñafiel y 
bajo la inmediata guardia de Fernan García; 
pero otras miras no menos justas que necesa-» 
rias le obligaban á ello. — Sabia que la muerte 
de tan gran personage no podia ocultarse mu-= 
cho tiempo, y que recayendo este suceso en 
su castillo se le atribuiria tan enorme crímen. 
Ademas era preciso sacar otro nuevo testamen= 
to al duque para que sus numerosos estados no 
pasasen de derecho al infante don Enrique, y 
conocia muy bien el poquísimo talento de su 
mayordomo para confiarle esta comision. Fer-= 
nan García poseía perfectamente el arte de des- 
pachar un hombre al otro mundo de una sola 
puñalada, pero la elocuencia, ó esta reunion 
de terror y confianza que se necesitaba emplear 
con el duque, no la tenia. Ultimamente, Jo que 
mas le interesaba y convenia era unir á su par- 
tido al conde de Castro por medio de un crí- 
men grande y terrible que le allegase á su per— 
sona é intereses de manera que temblase al 
pensar en que don Alvaro podria caer de la pri- 


vanza del rey, y que en un caso así su ruina si- 
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guiese á la suya. — Habíale prometido los esta- 
dos del duque de Arjona con intencion de dár— 
selos, porque sabia que permaneciendo unidos, 

. como debia suceder, lo mismo le servian en sus 
manos que en' las de don Lope, añadiendo á su 
favor la ventaja de que no le tachasen de am- 
bicioso, como ya, aunque con disimulo, mur-= 
muraba el pueblo. 

Todas estas reflexiones las hizo el condesta= 
_ble, y conociendo lo mucho que le interesaba 
confiar en un todo. enla ambicion de don Lope, 
le envió, como dejamos dicho ,:la órden de en- 
trada en el castillo de Peñafiel, añadiendo al- 
gunas particularidades que se reducian: á con— 
cretar á Fernan García al simple «servicio de 
mayordomo del conde de Castro. mientras éste 
permaneciese alli, 

Nada sabia el mayordomo de estas disposi- 
ciones , y mucho menos el duque, que creia ha- 
llarse en un castillo real y no en un calabozo 
del sanguinario condestable; así es que espera— 
ba ser puesto. en libertad dentro de algunos 
dias. Habia procurado atraerse la buena volun- 
tad de García para hacer pasar algunos renglo— 
nes al monarca, pero el falso mogigato los re- 
«cibió con amistosa complacencia, y en lugar de 
remitirlos á su destino lo habian sido á manos 
de don Alvaro en Valladolid ;.y aunque con la 
mayor buena fé el anciano le contaba sus dis- 
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gustos, por no saber cuál era la suerte de su 
sobrino , y el sentimiento que le: causaba el ha= 
ber comprometido:su existencia incorporándo— 
le en un. partido desgraciado y proscrito, llo= 
rtando amargamente al: referir sus desdichas, 
García le escuchaba con los: ojos bajos, y en una 
actitud, meditabunda parecia sentir las desgra= 
cias del duque, y pedir fervorosamente á Dios 
el fin'de. ellas. Pero su alma fria y despojada de 
todo sentimiento piadoso le escuchaba sin con= 
moverse, ni sentir otra sensacion que la del dis- 
gusto que le causaba la obligacion de escu= 
charle. | | | 

Estando asi entretenido con el duque la tar= 
de del tercero dia despues de su llegada, entró 
en su encierro un' soldado, y le dijo que un 
caballero y su comitiva pedian: permiso para 
entrar y hablarle. | 

— Eso: de entrar, veremos, contestó, le 
vantándose y guardando el rosario en un hon= 
do bolsillo de cuero que colgaba de su cintura. 
Cerró la puerta con llave, y sin'despedirse del 
duque salió muy de prisa. 

Atravesó sin decir una! palabra: el espacio= 
so patio, pasó el primer puente levadizo, y 
asomándose á una tronera de la primer mu— 
ralla, 

—¿Quién pide permiso para entrar en Pe= 
afiel? preguntó con voz alta é imperiosa. 
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—El conde de Castro, contestó él mismo 
adelantándose hasta el foso. - 

— ¿Trae vuestra señoría alguna órden de mi 
amo para que pueda dejarle entrar? 

—Sí, aquí está. 

—Venga; — y descolgó un pequeño saco ata- 
do á un largo cordel, que arrojado desde la tro- 
nera cayó cerca del conde. Levantóle, y metió 
dentro la órden, y le dijo: - Leedla pronto, y 
no me hagais esperar, que no tengo ganas de 
perder el tiempo. 

Nada contestó García, aunque no le gustó 
este modo de- pedir la entrada en un castillo 
ageno. Leyó el pergamino, y al ver la estampi- 
lla del condestable se quitó el sombrero é hizo 
una profunda reverencia. En seguida dió órden 
de bajar los puentes levadizos y de dejar entrar 
á los caballeros , y él salió á recibirlos. Hizo un 
humilde saludo al conde, y al llegar á la puer- 
ta principal le entregó las llaves. 

No, contestó don Lope; no las quiero, que 
estan en muy buenas manos; pero las que sí 
he menester son las interiores. 

—Esas las entregaré despues á vuestra seño- 
ría, que no las tengo aqui todas. 

—Todas tampoco las quiero; ya te diré des— 
pues la que me hace falta. 

Subieron la escalera principal que conducia 
á una pieza ancha, espaciosa y abovedada en 
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que solo habia algunos muebles y muchas ar— 
mas de todas clases. 

—Esta es la armería, señor conde, dijo 
García viendo que don Lope miraba con suma 
atencion la multitud de armaduras de que es- 
taba llena la sala: aquí, continuó el mayordo- 
mo, puede mi amo y señor armar quinientos 
hombres en un instante de todas armas, y pron= 
tos para pelear, Aquella hermosa armadura que 
está en aquel estante es de mi señor, y la vis- 
tió el dia del famoso torneo de San Juan, en 
que se celebraron al mismo tiempo dos aniver— 
sarios, el uno el santo de S, A., que Dios nos 
conserve, y el otro el dia de su libertad por la 
Muerte de su madre doña Catalina, 

—Hermosa armadura , contestó el conde. 

—5Sí, señor, es de gran valor. Con ella mató 
á don Sancho, sobrino del señor de Vizcaya, 
que se reventó al caer del caballo, 

—En paz esté, añadió Bastán. 

—Amen , contestaron á un tiempo don Lope 
y García, haciendo éste último la señal de la cruz. 

—¿Cómo ha podido tu amo, preguntó el 
conde despues de un momento de silencio , reu- 
nir aqui tantas armas? 

—No las ha reunido él: cuando el rey le 
hizo donacion de este castillo las encontró en 
«la bóveda interior, y yo creo que ni el mismo 
rey sabia que se hallaban aquí. 
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— ¿De quién fué antes este castillo? Hacia 
don Lope esta pregunta sin necesidad, y solo 
con el objeto de disimular, 

—¡Ah.... es una historia muy lamentable! 

—Pero yo no pregunto la historia ó cuento, 
solo pregunto el nombre del último poseedor. 

—Ferrando de Almoguer. 

¡Almoguer! Y el rostro del conde se puso 
pálido como la muerte, porque le pareció notar 
una intencion marcada en el modo con que fué 
pronunciado, 

Pero Bastán no pudo contener la agitacion 
terrible que le causó éste nombre, y sus cejas 
formaron aquella bóveda oscura que le ase- 
mejaba al rostro de Satanás. Fijó los ojos en 
García, y el mayordomo tuvo que volver la 
cara como no pudiendo tolerar una mirada tan 
eminentemente feroz. Era malvado, pero no 
tanto como lo parecia Bastán en aquel momen- 
to. Toda la sangre se heló en las venas del es— 
cudero, y vlbddoue desfallecer tuvo que apo- 
yarse contra la pared. 

—¿Conocia vuestra señoría á Ferrando? 
preguntó García. 

—Nó.... Sí..,. contestó el conde sin saber lo 
que decia; pero reponiéndose al instante, y 
queriendo remediar su imprudencia, 

—Nó, y sí, añadió con voz fuerte; le co- 
nocia, porque éramos vecinos , y porque le ví 
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en la córte muchas veces, pero nunca fuimos 
amigos. | 

Al acabar esta frase miró á Bastán con ojos 
tan centelleantes de cólera que el escudero tuvo 
que hacer un violento esfuerzo sobre sí mismo 
para no venir al suelo. 

—Yo no he venido aqui para escuchar cuen- 
tos insustanciales, dijo, sino para lo que con— 
viene al servicio de S. A.; dime cuál es mi apo- 
sento, y vamos pronto á él. 

—Yo no he contado nada , dijo García cla- 
vando en él la vista. 

—No digo yo que hayas contado; pero te ad=- 
vierto que no me gustan habladurías. Vamos. 

—Como vuestra señoría se ha conmovido. 

—¡Basta! le interrumpió dando una patada 
en el suelo. — Toda la sala resonó, y las armas 
se conmovieron haciendo un ruido espantable y; 
triste. _ Vamos, Bastán. 

Le dió al decirle estas dos palabras con la 
ferrada manopla un golpe en el hombro, y el 
dolor que el escudero sintió le hizo volver en sí, 
y siguió á su amo, que ya habia entrado en el 
cuarto siguiente: _ Atravesaron muchas piezas 
espaciosas y oscuros callejones, y por último 
llegaron á una habitacion la mejor que habia 
en el castillo. 

—Éste cuarto, dijo García , es el que ten-. 
go destinado á mi amo y señor para cuan- 


DF: ALMOGUER. 195 


do tenga el. gusto de pasar -.por. aquí. 

—Mal gusto tendrá, contestó el conde en—= 
trando, sin hacerse cargo de que el condestable 
no podía tener los motivos que él para disgus- 
tarle la estancia en aquella fortaleza. 

La habitacion en que acababan de. entrar 
no presentaba la alegría que su intencion pin- 
toresca prometia. Era, de altísimo techo, y se 
componia de:tres piezas tan grandes como mal 
adornadas. Las paredes estaban desnudas y re- 
negridas por la humedad, y la luz que entraba 
por las angostas ventanas tan. escasa, que mas 
bien parecia una cárcel, que ¡una habitacion 
digna de un conde, añadiendo su lobreguez un 
aire de tristeza y de soledad tan grande á: esta 
vivienda que á don Lope se le angustió el co- 
razon. Paseó todas las piezas, y despues de ha- 
berlas visitado ligeramente volvió la vista :al 
mayordomo y le dijo: 

—Aqui estoy perfectamente. Pocos dias han 
de ser, añadió entre dientes; ahora, García , lo 
que necesito es cenar algo y: recogerme, que 
de asuntos mañana hablaremos. : 

—Voy al instante á mandar servir á vues— 
tra señoría, le dijo, y salió despues de salu- 
darle. | 

Don Lope dió algunos paseos por el cuarto, 
y le reconoció todo. Tenia una cama en el ex— 
tremo embutida en la pared, y cubierta con 
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unas: cortinas que ocultaban: enteramente el 
hueco que habia sido preciso practicar para co- 
locarla; una mesa, y algunos sitiales antiguos, la 
mayor parte rotós ó cojos; las paredes desnudas 
de todo adórno, y el aire de tristeza “y abandono 
que aquel todo respiraba ; acobardaban insen— 
siblemente el ánimo de don Lope. Estaba pas 
rado, y reflexionaba, y estas reflexiones le oon< 
dujeron gradualmente á la meditacion. Tenia 
puesta la vista en una grande mancha que ha= 
bia en medio de la pared pareciendo observarla 
detenidamente 3) pero 'su pensamiento no estas 
ba donde sus “ojos y este volaba sobre los: suce= 
sos desu vida pásada,' tan agitada y tan llena 
de circunstancias horribles y placenteras; y si 
entorices htbiera luz suficiente “para observar 
su rostro'se notára el hombre de las pasiones; 
algunas veces la sonrisa se asomaba á sus labios, 
y otras, retirándose de repente, se veian des 
componerse sus facciones, y el color de su cara 
naturalmente pálido tomar la oscura tez de la 
oliva, y fruncir las cejas y cerrar los ojos como si 
alguna vision «le incomodára. Todo lo habia 

sacrificado á la ambicion, ” á pesar de ser po- 
derosísimo, todavía esta pasion, única que le 
quedaba de las muchas que habian destrozado 
su alma en su juventud, no estaba satisfecha. 
Su escudero Bastán estaba en el otro extremo de 
la sala apoyado en la pared, todavía descom= 
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puesto de resultas de la noticia que el mayordo- 
mo le dió de que aquel castillo pertenecia al 
padre de Almoguer; él nunca lo habia sabido. 
La escasa luz del crepúsculo que entraba por la 
ventana se quebraba en su cara descarnada y 
amarilla, y se veian pintados en ella á un mis- 
mo tiempo el crímen, el' horror y los remordi- 
mientos. Temblaba: ningun movimiento hacia 
sin que resonasen sus armas, y este ruido le 
estremecia y azoraba. Quien entonces viera á 
los dos no dudara un momento en decir qué 
eran el crimen y la desesperacion. Estas dos 
personas hacia rato que estaban solas ,' y todá= 
vía no habian desplegado 'sus labios. El con= 
de fué el primero'que volviéndose á Bastán' le 
dijo := ¡Triste habitacion !!! 4:19 

Tardó algun tiempo en reponerse 'el' escu= 
dero del efecto que le produjo esta voz, que dés- 
compuesta por la agitacion de don Lope pes ecia 
otra. | 

—¡Sí, tristísima, señor, muy ee con= 
testó el escudero dando un profundo: sus- 
piro! 
—La oscuridad 'en que estamos es lo que la 
hace parecer mas triste de lo que ella es en sí, 
y tambien tu imaginacion. 

—No, señor , no es mi imaginacion, no es 
la oscuridad, es mi conciencia.... ¡ Aquí mori- 
ria! y miraba hácia el lado de la cama. 
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—¡ Calla! y don Lope se acercó 4 Bastán 
como si viese algo, calla por Dios. | 

—Sí., aquí murió el infeliz, continuó Bas= 
tán sin, poder contener sus sollozos y tapán= 
dose el rostro con las manos, y tal vez.en este 
momento nos está su alma escuchando, nos 
mira, y se irrita al ver sus asesinos en su pro= 
pio alcázar.... en su propia cámara.... ¡Ay Dios 
mio!.... allí está.... miradle, señor.... me lla= 
ma.... ¡huyamos!!!.... ¡Dios de misericordias!.... 
y al echar á andar cayó desplomado en el suelo; 

El ruido que hizo su cuerpo al caer, el.eco 
que le repitió lúgubremente, la soledad y la 
agitacion que siempre causa el recuerdo de 
un crímen aun en el alma del hombre. mas 
fuerte, trastornaron á don Lope, que no: pu= 
diendo; ya contenerse dió á correr hácia la 
puerta, y salió, 

Bastán quedó tendido en el suelo, y la 
frialdad de las losas le volvió en sí; Ps :1ó los 
ojos, pero ya no era el mismo; su agitacion 
habia desaparecido. Púsose de rodillas, y pidió 
fervorosamente perdon á Dios, con el rostro pe- 
gado al suelo, y llorando amargamente. Así 
pasó algunos minutos hasta que poco á poco se 
repuso enteramente. Cuando don Lope y Gar— 
cía entraron le hallaron sentado en una siila, y 
las luces que el último traia disipando la oscu= 
ridad , disiparon tambien el resto del pavor del 
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escudero. Se levantó, y se dispuso á desarmar 
á su amo, quien le dejó hacer sin decirle una 
palabra. Concluida esta operacion comió un 
bocado, y se acostó. 

García y Bastán salieron, y fueron tambien 
á la antecámara, en la que imitaron á don 
Lope. 

Las reflexiones que solo don Lope y metido 
en esta cama, que sospechaba ser el lecho de 
muerte de Ferrando, le acometieron fueron 
muchas, y no le dejaron reposar en toda la 
noche; su ambicion y su conciencia combatie- 
ron en su pecho fuertemente; mas ya estaba 
acostumbrado al crímen, y así la ambicion 
adormeció y venció las demas pasiones, y se 
decidió á concluir con su comision al dia si- 
guiente: lo único que le ocupaba era el cómo 
decidiria á Bastán á despachar el asunto prin— 
cipal, porque no se le ocultaba la mucha opo— 
sicion que en él encontraria, y lo que es por 
su mano no queria en manera alguna acabar 
con el duque. No sospechaba que en caso de 
necesidad tenia en Peñafiel un hombre á quien 
podia fiar este negocio sin temor de que queda- 
se mal ejecutado. Pero el conde de Castro no 
solo lo ignoraba, sino que, por el contrario, 
temia al mavordomo, teniéndole por un santo 
varon segun lo compungido y huunilde de su 


rostro y el recato de sus modales. Hipócrita como 
Tomo l, 9 
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García, ni hombre mas falso nadie le hallára;, 
bien se conocia en él un discípulo amaestrado 
en la escuela del favorito del monarca de Cas- 
tilla, pues habia podido obligar á don Lope á 
formar un buen concepto de él. 

Amaneció , y apenas la luz del dia entró 
por las anchas rendijas de las ventanas, cuando 
don Lope saltó de la cama y llamó á su escu— 
dero. Bastán entró al instante, y aunque su 
amo notó en la amarillez extraordinaria de su 
rostro y en lo débil y abatido que estaba la 
mala noche que habia pasado , con todo nada 
le preguntó, ni tampoco le hizo ninguna re- 
flexion acerca de la ocurrencia de la tarde an- 
terior. Necesitaba tenerle contento y dispuesto á 
servirle, y así solo le hablo de asuntos interio- 
res y con la mayor bondad. 

—Buenos dias, amigo Bastán. 

—Dios te.los dé felices, señor: ¿qué tal has 
pasado la noche ? 

—He dormido perfectamente y sin despertar 
ni una sola vez. Sin duda el ejercicio de ayer, 
que hicimos diez leguas en muy poco tiempo, 
ha contribuido á ello. 

—A eso nada mas se debe atribuir; pero yo 
que hice el mismo camino no he pepedo.ol 

—¿Qué tal dia hace hoy? 

—Hermoso , señor. 
—Piensa, pues, en aprovecharte de ¿l y pa- 
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searte, que cuento; si me ayudas, amigo mio, 
despachar hoy mismo mi'comision para volver 
mañana á nuestro Castro , que me parece algo 
mas alegre y risueño que este tenebroso y so—= 
litario pa po 

—Para mí ya todo es lo mismo; ya tengo 
un pie en el sepulcro. 

—¡ Eso es llamarme viejo! 

—¡ Cómo, señor! yy 

—¿Pues .no sabes que tenemos la misma 
edad, y que ademas te llevo dos meses? 

—Eso es cierto; pero tu señoría no ha pa= 
sado los trabajos que yo, y la: misma edad: en 
distintas condiciones hace que: la del señor sea 
poca, yla del esclavo mucha. 

—Me adulas , Bastán. ¿Tienes algo que pe= 
dirme? Vamos, dilo, le preguntó dándole una 
palmadita en el hombro. 

—Ya te pedí, señor, antes de salir de Cas= 
tro; pero no te dignastecondescender. Mis mu- 
chos años pasados en tu servicio, mi juventud 
empleada únicamente en, seguir tu mala for= 
tuna, y el respeto y cariño que te he tenido, 
los crímenes que he cometido solo porque lo 
mandaste, todo esto merecia el que me conce 
dieses lo poco que te pedí; la paz y el sosiego... 
que me dejes solicitar el perdon; pero.... no 
me amas. | 

—¿Quién te ha dicho «ue yo no te amo? 
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Nadie en el mundo te estima y te aprecia mas 
que yo, yen prueba de ello te prometo que 
despues de concluido el negocio á que he veni- 
do aquí, quedarán todos tus deseos satisfechos. 
¿Quieres mas? Pide. 

—Nada mas sino 'advertirte que en este úl- 
timo asunto de ningun modo quiero mezclar- 
me, dijo Bastán con entereza y alzando la ca- 
beza con dignidad. 

Miróle don Lope un momento, éiba á dar 
libre curso á su enojo, cuando reflexionando 
en la necesidad que tenia de su escudero, le 
contestó con una sonrisa fingida: — Bien, de 
eso hablaremos despues; cuando haya nece- 
sidad de tí te llamaré, y hablaremos. Ahora 
pasea y distráete, y de paso dile 4Fernan Gar- 
cía que tengo que hablar con él. 

Hizo Bastán una inclinacion de cabeza, y se 
retiró. Don Lope le estuvo observando hasta 
que entró en la primera sala, y en seguida se 
arrimó á una ventana. Si no hubiera su 1magi- 
nacion estado tan ocupada del proyecto que le 
traia á Peñafiel, la hermosa vista que desde allí 
se descubria le hubiera encantado. Los rios Du-= 
raton y Duero con sus aguas cristalinas cru—= 
zaban la llanura, el primero por la izquierda, 
y el segundo por la derecha del triste y misera- 
ble pueblo de Peñafiel. Veíanse las orillas de 
ambos rios sombreadas por infinitos álamos ne- 
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gros que daban un aspecto triste é imponente á 
aquellas riberas. Muchos ganados de todas cla- 
ses pastaban en las colinas, y el intermedio de 
los dos rios era una hermosa y espaciosa huerta, 
en que se criaban las ricas frutas y legum- 
bres que adornaban las suntuosas mesas de los 
nobles de la córte de Valladolid. El sol princi= 
piaba á extender en el horizonte aquella faja de 
“fuego que anuncia su venida, y la multitud de 
avecillas que saludaban el dia, y el ruido de 
las campanillas de las mulas que guiaba un 
-robusto. mozo sentado sobre una de ellas y apo- 
yados los pies en la lanza del arado que arras- 
traba por el suelo, formaban una vista agra—= 
dable de vida y de movimiento; cantaba “el 
.zagal conduciendo su ganado; cantaba el la= 
brador, y la sencilla aldeana cargada con st 
«cántaro cantaba tambien, y la campana de la 
3glesia que tocaba á la primera oracion hacia 
un conjunto tan agradable de santidad y ale- 
gría que don Lope se conmovió y absorvió 
enteramente. Así es que no oyó el ruido que 
Fernan García hizo al entrar, y el mayordo— 
mo pudo observarle un momento sin que el 
conde lo notase. Cuando ya estos objetos que 
tanto le llamaron: la atencion fueron perdiendo 
su atraccion, que todo la pierde cuando por 
mucho tiempo se vé, volvió la cabeza, y se 
encontró 4 García que seguia con la mayor 
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—¿Qué haces ahí? ¿por qué no te has anun» 
ciado? le preguntó con tono imperioso. 

—Estaba vuestra señoría tan ocupado en sus 
reflexiones que no me ha parecido conveniente 
interrumpirle, y he esperado aquí á quese dig2 
nase volver la vista y darme sus órdenes. 

—Bien conozco que no: hacias eso; pero ya 
que estas aquí vamos á hablardel asunto que 
me interesa y á tu amo tambien. +: 

Hizo García una inclinacion de «cabeza ;: y 
acercó un sitial al conde. Sentóse éste , y apo= 
yando «el codo en uno de los brazos estuvo 
pensando unos minutos cómo daria principio á 
¡la conversacion. García de pie á su lado, y. con 
el rosario en la mano, corria con: una rápidez 
inaudita las cuentas de sus dieces , y se conocia 
que este instrumento de devocion : solia servirle 
de mueble de mano, como á las damas españo= 
las el abanico, por la facilidad: y soltura con 
que le manejaba. 

Levantó don Lope la cabeza. — Guarda ese 
rosario, y escúchame, le dijo; importa al inte— 
rés de tu amo y al servicio del rey el que al 
duque de Arjona.se le obligue. á hacer tes— 
tamento á favor del conde de Castro, que 
SOY yO. 

—¿Y cómo se ha de hacer eso, preguntó el 
mayordomo con candor, si está bueno y sano, 
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y no querrá hacerlo? que ese paso solo se da 
cuando uno está para morir. 

—Que quiera que no quiera es preciso 
que lo haga. Así lo manda el condestable. 

—Si lo manda mi señor nada tengo que re- 
plicar, contestó con humildad ; pero ¿quién 
es el encargado de esa comision ? 

—Yo, respondió el conde, y la cumpliré. 

-——Me alegro que sea vuestra señoría, por- 
que á mí no me gusta violentar á nadie. 

'Miróle el conde con cierta desconfianza , y 
despues prosiguió: 

—¿Sabe el duque dónde está? 

—Sí, señor, sabe que se' halla en el castillo 
de Peñafiel, pero no «que esta fortaleza sea de 
mi amo. Cree que pertenece á la corona, y ha 
procurado ganarme la voluntad para remitir 
algunas cartas al rey. 

—¿Qué has hecho de ellas? os asus= 
is des Lope. | 

—No temais, dijo el mayordomo con su son— 
risa acostumbrada, han ido todas á las manos 

«de mi amo. 

—¿Sabes lo que ponia en ellas. 

—Sí, señor: hablaba de su falta, y pedia 
perdon al monarca; y sobre lo que mas se ex- 
“tendía era sobre la conducta de su sobrino don 
Juan, diciendo á S. A. que no se había hallado 
entre los conjurados;: que este jóven era fiel á 
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su señor natural; que le amaba y respetaba, y 
que si S. A. no tendia piadoso la mano sobre su 
suerte, pereceria víctima del furor de sus ene— 
migos y Otras muchas cosas de este jaez ; mas 
yo juzgué conveniente el que estas. cartas las 
leyese primero: mi señor, y que despues hiciera 
de ellas lo que mejor le conviniese. 

—Obraste como debes, porque el rey es dé- 
bil, y tal vez le daria la gana de enternecerse y 
perdonar; y eso de perdonar á los rebeldes seria 
lo mismo que perder á tu amo para siempre. 

—Eso ya lo supuse, porque conozco la córte, 
y aunque métido en este castillo. sé muy bien 
lo que pasa en ella. 

—Ademas, debes saber paratu gobierno que 
el rey ignora que el duque de Arjona esté tan 
guardado como conviene que esté. Así te ad- 
vierto ahora para siempre que no dejes jamas 
saber en el pueblo que aquí hay ningun prisio- 
nero, ni tampoco permitas que se llegue nin- 
guno á hablarle, ni á verle. ¿Oyes bien? 

—Si, señor. 

—Pues sírvate de gobierno, porque así 
conviene al servicio de S. A. Apesar de que 
pienso quitarte pronto .de este cuidado. Pero 
vamos á otra cosa; es preciso que me des las 
llaves de su aposento que quiero ir á verle. Tú 
mandarás venir á un escribano y á un sacer— 
dote con todo lo necesario para ayudar en los 
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últimos ntomentos á quien hubiese de ello ne- 
cesidad. Despacha pronto. 

Miróle un momento García y le preguntó: 
¿Qué pensais hacer del duque? 

— Nada si obedece, y mucho si se resiste 
á cumplir la voluntad de quien lo puede todo. 
Vé: cumple con lo que te mando; y dirás á 
Bastán que entre. 

—Salió del castillo. 

— ¡Dónde diablos habrá ido! ¿qué tendrá 
que hacer fuera ? 

—¿No le mandó tu señoría pasear? 

—Sí..... ahora me acuerdo. Oye: el es 
cribano y el clérigo han de venir aquí con el 
mayor secreto. 

Levantó el conde la mano en señal de ha- 
ber concluido, y García hizo una reverencia 
y fué á cumplir sus órdenes, 


Bo, habitacion“en que se hallaba el duque 
de Arjona no era la del olvido; pero solo las 
separaba un simple tabique. Los: muebles. de 
su prision eran dignos de las comodidades que 
se disfrutaban en aquel alcázar; cuatro malas 
sillas, una mesa y una cama eran los únicos 
adornos de esta habitacion. Allí gemia el tris- 
te anciano sobre la suerte de su sobrino que- 
rido; esperaba, aunque ya desesperanzado, el 
efecto que harian sus cartas en el ánimo del 
monarca, á quien amaba y respetaba, y que 
solo el odio que profesaba al condestable le 
habia obligado á negarle su obediencia, y á 
resistirse á cumplir su voluntad. 


> 
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El duque de Arjona tendria sesenta y cinco 
años cuando fué llevado al castillo de Peña- 
fiel por lo. que dejamos dicho: que aconteció 
en Valladolid. Su: presencia habia sido: her 
mosa en su juventud, y aún conservaba res— 
tos brillantes y respetables: su aspecto era 
grave, y en sus ademanes y palabras se no- 
taba la nobleza y la honradez:" habia - sido 
uno de los amigos mas queridos del padre de 
don Juan H, su consejero y su valido. El rey 
le respetaba por sus muchas virtudes, y por— 
que fué el único grande que su madre doña 
Catalina puso á su lado para darle (las pri- 
meras nociones del arte de gobernar. Pero 
débil el rey le dejó encerrar, apesar de su 
cariño, en un castillo de'sus enemigos, y oca- 
sionó la pérdida y la muerte de uno de sus 
mas fieles vasallos. 

¿En esta triste habitacion estaba recostado 
en una silla, y la cabeza descansada en la 
palma de la mano, cuando oyó dar la vuelta 
de la llave, y abrir la puerta de su cuarto. 
Una voz, que no era la de García, le: salu— 
dó dándole los buenos dias. Levantó la ca- 
beza, y quedó atónito y confuso al ver delante 
de sí al conde de Castro. 

—No te asustes, duque, le dijo: soy. tu 
mayor enemigo, pero no vengo con inten— 
cion de hacerte mal, 
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— ¡Pues á qué vendrás! 

—Óyeme con paciencia: nada hago por mi 
voluntad; todo cuanto te diga es lo mismo que 
el rey mi señor y el tuyo me manda decirte. 

—Nada de cuanto venga por tu conducto 
puede ser bueno; pero haz y dí todo lo que 
quieras: ya te escucho. 

Volvió á inclinar la cabeza sobre la pal- 
ma de la mano, y esperó al parecer tranquila= 
mente lo que don Lope tenia que decirle. 

—Convencido el rey mi señor de lo mal 
que te has portado, y de la gravedad de la 
falta que has cometido en unirte con los vio- 
ladores de su alcázar, te ha condenado á per= 
pétua prision. 

— Hágase en un todo su voluntad. 

—No es esto solo. Habiendo sabido S. A. 
por parte muy segura que todos tus seño 
ríos, castillos y villas los dejabas en un tes- 
tamento que tienes hecho al infante don En-= 
rique de Villena; y conociendo S. A. el daño 
que tal donacion puede causar á su persona 
real y á la tranquilidad de sus reinos, manda 
el rey que revoques ese testamento, Y..... 

— Calla; no prosigas, conde, que ni eso 
pudo decirlo el rey, ni ningun hombre que 
conozca un poco al duque de Arjona podrá 
exigirlo de él. Soy infeliz, pero nunca seré 
un villano. 
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— ¡Cómo que no lo dijo el rey! ¿Acaso 
crees que miento? 

—Sí: porque un hombre como tú nunca 
dijo la verdad. Eres traidor y un vil asesi- 
no; y ya sabes que no son las opiniones las 
que mas nos dividen á los dos. 

— ¡Infeliz! ¿Sabes lo que dices? 

—Sí, lo sé, contestó el duque levantán— 
dose; acuérdate de este mismo castillo en que 
estamos ahora; acuérdate de que aquí murió 
el desdichado Ferrando de Almoguer. 

— ¡Maldicion sobre ti! ¿Y eres tú quien 
me lo recuerda? ¡Tú, á quien pudiera en un 
momento destruir y aniquilar! 

—A mí nada me importa; ya viejo y de 
- crépito y con un pie en el sepulero no ha- 
rias otra cosa que adelantar un poco lo que 
la naturaleza hará en breve: lávate en: mi 
sangre si quieres, en mí no importa. 

—No. A menos tendria hacerlo: pero la 
cámara del olvido está ahí, dijo, señalando 
una puerta que se hallaba en el lado opues= 
to; allí, continuó, se muere para el mundo, 
y nada se sabe de él. E 

— ¿Tendrias el atrevimiento de hacerlo ?::: 

— Allí, continuó el conde, sin darse por 
entendido de esta pregunta, allí se olvidan los 
hijos, los sobrinos, los parientes..... solo se sa- 
be que de un: momento á-otro puede hun- 
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dirse. el 'suelo' fatal, y que entonces... 

— ¡Basta, don Lope! 

—Duque, lo que acabo de decir lo podré 
ejecutar en un minuto; soy dueño de po- 
derlo hacer cuando quiera, y nadie me pedirá 
cuenta. 

— ¡Cómo qué nadie te pedirá cuenta! ¿Pue- 
den en los alcázares del rey a sus vasallos 
lo que quieren? 

—Pierde esa ilusion. Este castillo no es 
del rey. 

«—¿De quién es? preguntó astatatl8! 

—Del condestahle. 

— ¡De don Alvaro! Soy perdido :—y vol= 
vió á dejarse caer en el asiento. 

—No temas, duque, don: Alvaro es gene= 
roso, y puede perdonar. Solo exige que hagas 
otro testamento: revocando el que tiene el in- 
fante. Haz lo que yo te diga, y respondo de 
tu vida y de tu libertad. 

—No consentiré jamás en hacer la des 
gracia de. las personas que me tocan por el 
cariño ó. la. sangre. | 

—¿Nó? preguntó el conde levantándose de 
su' asiento. 
so —Nó: no lo haré. 

—García, gritó don Lope. 

— Señor. 

—Que entre el cele y trae mn Have 
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del cuarto del olvido. —Piénsalo bien, prosi= 
guió don Lope, el sacerdote va á venir, y ya 
sabes que el que una vez entra en el olvido 
no vuelve á salir sino para verse con Dios. 
Piénsalo bien, repito. 

—Déjame en paz un momento con este 
santo varon; yo consultaré en su compañía mi 
conciencia y mi obligacion, y te diré despues 
cuál es mi última resolucion. 

—Te permito que dure esta consulta media 
hora; pero si despues persistes en tu negaliva, 
aquí tienes la suerte que te espera, dijo, 
abriendo la puerta de la pieza immediata; 
aquí se muere sin que nadie sepa nada. — Vos, 
padre, consoladle, dijo 4 un sacerdote que 
acababa de entrar; derramad la paz y la tran- 
quilidad en su alma, y convencedle de que lo 
último que el hombre debe perder es la vida, 

Salió el conde de Castro de la prision del 
duque lleno de muy lisonjeras esperanzas; y 
al salir se encontró á Bastán., y le dijo: 

—Me parece que ya es mio. 

Entretanto el duque habia quedado ano 
nadado en -su silla; de nada se acordaba, y 
su pensamiento en nada se ocupaba, ni'jaun 
de la triste situacion en que. sé «veia. | 

¿El sacerdote estaba de pie á'su lado sin 
pestafiear ni moverse, esperando que le. lla- 
mase para llenar con, él los deberes de su mi- 
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nisterio. — Despues de un largo rato de un 
silencio triste y profundo levantó el duque la 
cabeza, é hizo una seña al clérigo convidán— 
dole á sentarse á su lado. Hízolo así el padre; 
y el duque le dijo dando un suspiro: —Padre, 
necesito de la ayuda de Dios en este momento: 
¿Os hallais en estado de recibir mi confesion y 
de darme los consuelos que se acostumbran? 

—Sí, hijo mio: para los dias de tribula= 
cion y de desgracia nos confió Dios su elo- 
cuencia; para consolar al aflijido, para solici— 
tar el perdon del delincuente, y para atraer su 
extraviado corazon al arrepentimiento; para 
esto nos concedió Dios su gracia. Si algun crí= 
men ó delito atormenta tu conciencia, descár- 
gala de ese peso en mi pecho por medio de 
la confesion; que Dios todopoderoso oye lo mis- 
mo los gemidos del esclavo que las súplicas 
del poderoso, y te prometo en su nombre el 
perdon. 

—No agita mi conciencia ningun crímen; 
pero una falta grave, un perjurio es la cau- 
sa de mi desgracia. Yo juré amar, respetar 
y obedecer las órdenes de mi rey y señor na-= 
tural; lo juré sobre los santos Evangelios, y 
he faltado á mi juramento. 

—Cae de rodillas, hijo, humillate, grande 
de la tierra, y pide al Señor perdon. Dioses 
piadoso, y si con corazon verdaderamente ar- 


DE ALMOGUER. 145 


repentido se le pides, él te le concederá por 
mi mano. | 

Un momento de silencio sucedió á las úl-— 
timas palabras del sacerdote. El duque se hin- 
có de rodillas delante de la mesa, y estuvo 
en oracion hasta que el padre volvió á rom-= 
per el silencio. 

—«¿Nada mas te queda que decirme? le 
preguntó con dulzura. ¿Tu conciencia está 
tranquila ? 

—Nada mas. 

—Recibe entonces el perdon; Dios te ha 
oido, y me manda que te absuelva. Recibe 
su bendicion. | 

— Padre, eso solo no me basta; no sal— 
dreis de aquí sin darme antes la comunion. 

—«¿Qué necesidad tienes de ella? 

-—Mi corazon siempre me ha sido fiel, y 
hoy la angustia que tengo sobre él me pro— 
nostica algo fatal; quisiera por tanto fortifi- 
car mi alma con esa santa comida. 

— ¿Crees que el noble conde de Castro se 
dejase conducir á un atropellamiento? 

—No le conoceis, padre; en este mismo 
castillo murió asesinado mi primo el conde 
Ferrando. 

— ¡Qué dices, duque! 

—La verdad. El mismo le mató, ó le man- 


dó matar. 
Tomo l. 10 
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—Mira, hijo mio, que acabas de confe- 
sarte , que ya Dios te concedió su perdon; no 
cargues tu alma con una calumnia. 

—No le calumnio, lo que digo es cierto; 
y Dios que me escucha y que sabe todo lo 
que pasa conoce que digo verdad. 

— ¡Infeliz! ¡en qué manos has caido! 

— Tiemblo por mi vida, padre; la media 
hora que me concedió para oir. tus consejos 
está próxima á espirar; no me niegues, por 
ese mismo Dios que representas en la tierra, 
la comida de los ángeles. 

- —¿Pero qué motivos tienes para sospechar 
de él? 

—Volved la cara..... mirad..... él mismo 
abrió la puerta para que le viera. 

— ¡El olvido! ¡Dios misericordioso! ¿Per-= 
mitirás que sea víctima del crimen la virtud?— 
dijo levantando las manos hácia el cielo. — 
¿Crees que se atreveria á..... 

— Tengo derecho conociendo su carácter 
para temerlo todo de su crueldad y ambicion. 

—Voy á complacerte, aunque con el sen- 
timiento que me causa la situacion en que 
estás. 

Sacó todo lo necesario, y dió al duque el 
cuerpo de Dios. Tomóle el anciano con la ma- 
yor devocion, y despues de concluida esta ope- 
racion, el padre le dijo: —Antes de entrar aquí, 
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el conde de Castro me mandó que te hablase ' 
de hacer un testamento; yo nada te he dicho, 
hijo mio; porque mas quise ocupar tu pensa= 
miento en las cosas de Dios que en: las terres- 
tres. La hora de dejarte con esa fiera ha He- 
gado ya; y si con franqueza te he de decir 
lo que pienso, creo que-el conde se contentará 
con tus bienes. Haz, pues, ese testamento que 
te pide, y despues consagra el resto de tus 
dias á Dios en un monasterio. Sospecho que si 
el conde es tan malvado como le pintas de 
nada te servirá resistirte á su voluntad, porque 
te hará morir; y en este caso de qué te sir— 
ven ni los bienes, ni las comodidades de la 
vida. En el sepulcro todo está demas. —A Dios, 
hijo mio. 

— Padre, escuchad. 

Detúvose el sacerdote, y el duque perma- 
neció unos momentos como no sabiendo si se 
resolveria á encargarle lo que deseaba. — Antes 
de que salgais, y que tal vez no nos veamos 
mas, desearia confiaros un recuerdo. 

- —Puedes estar seguro. de que le cumpliré, 
— ¿Conoceis á don Juan de Almoguer? 
—No; pero sus virtudes, su honradez y su 

valor han llegado 'hasta este pueblo, en que 

vivo hace ya cuarenta años. Le conozco de 
reputacion. , | | 

— Pues de, ese sobrino. querido es de quien 
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tenia que hablaros. ¡Desdichado! Metido sin 
saber cómo en una proscricion. ¡Huérfano! 
sin ningun apoyo en este mundo.... ¿qué será 
de ti?—y una lágrima dolorosa corria la me- 
jilla surcada del anciano. 

— ¡Dias amargos le esperan! 

—Sií, padre, ese esel iemor que me agita. 
A don Juan le persiguió la desgracia desde 
que nació. Su padre era rico y considerado; y 
en este mismo castillo, que era suyo, murió 
de resultas de un crímen. Puede que yo tam- 
bien acabe mis dias en él..... ¡Ay! 

— No creo que eso te suceda; no te acon= 
gojes antes de saber de fijo cuál debe ser tu 
suerte; y dime, ¿qué le quieres? que te pro-= 
meto cumplir tu voluntad. 

— Deseo que vos que conoceis la córte, 
que conoceis la suerte infeliz que debe esperar 
si cae en poder de los del bando contrario, que 
procureis con vuestros consejos templar un 
poco su ardor juvenil, y que le obligueis á 
que no procure vengarme. Decidle que soy 
feliz, que estoy bien, que estoy tranquilo, y 
que no quiero que nadie me incomode; que 
deseo que la voluntad del rey se cumpla, y 
que le mando que pase al Aragon , Y que se 
una á don Enrique su señor y amo. El os obe- 
decerá; es bueno, y el único tiempo que fué 
feliz le pasó á mi lado en el pacífico y tran- 
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quilo castillo de Arjona. Entonces no habia 
bandos. ¡Vivia la reina doña Catalina! Le en- 
tregareis este anillo y este rizo; el primero era 
de su padre, el segundo de su desgraciada 
madre. Dadme vuestra bendicion, y á Dios. 

Púsose el duque de rodillas; el padre le 
bendijo, y ya se disponia á salir cuando Gar— 
cía llamó á la puerta, y preguntó si habia 
concluido, que su señoría estaba ya impa- 
ciente. 

Reliróse en efecto el anciano sacerdote, y 
al tiempo de salir le besó García la mano con 
la mas compungida devocion. Cerró la puer— 
ta, y le condujo á la cámara en que se ha- 
llaba don. .Lope paseándose con muestras de 
grande disgusto. | E 

Apenas les vió el conde entrar, —;¡Gracias á 
Dios, padre Anselmo! le dijo, dando una pa— 
tada en el suelo. ¡Creí que no concluíais hoy 
de confesar al penitente! ¿Sabeis que si tanto 
tardais con cada uno de vuestros vecinos te- 
neis para mas de un año con la confesion? 

—Setñior, yo dejo al pecador todo el tiem- 
po que quiere tomarse para decir sus culpas. 
Seria criminal yo y cualquiera que le inter 
rumplese. 

— Bueno, bueno; eso está muy bien. ¿Le 
habeis hablado del asunto? 


—8í, conde, le he dicho lo que mi mi- 
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visterio y mi carácter me permitian. 

—¿Queda ya conforme en hacer el tes 
tamento? 

—No lo sé; nada me ha dicho sobre cuá= 
les sou sms intenciones. 

—¿Entónces para que habeis entrado? ¿No 
os dije que ese era 'el asunto principal, y que 
así!|convenia al servicio de S. A? 

—Para el servicio de Dios no convenia así, 
y yo soy su ministro. 

— Viejo: hipócrita, le dijo don Lope ar— 
diendo en ira, teme.tu castigo si has pro= 
curado «apartarle. de lo que el rey «manda. 

.—No: sé :ciertamente: porque me ameéna= 
zais;, yo he cumplido con lo que me encargó 
vuestra señoría, y si no me creeis, podeis ir 
á verle y, Convenceros: de mi verdad; 

so —A eso voy ; y Si se resiste..... en la pieza 
del olvido ya habreis notado, padre Anselmo, 
que: pueden caber dos, dijo ión ma= 
lignamente. 

—- Y muchos que no lo esperan y lo mex 
recen mejor: —añadió el padre: Anselmo, 

——García, tendrás: guardado 4 este bueno 
y obediente padre, y dirás al escribano que me 
espere á la puerta del cuarto del duque. 

Efectivamente á ella se dirigió, y al entrar 
le dijo: — Duque, ya te he permitido que'con— 
sultes con el santo varon. Dime ahora cuál 
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es tu resolucion. ¿Piensas cumplir la volun-= 
tad del rey? 

— No todavía. 

— ¡No todavía! ¡Tú te juegas! ¿Crees acaso 
que yo he venido á este alcázar para estarme 
esperando á que cumplas tu voluntad? No por 
cierto; hoy mismo salgo para Castro. 

— ¡Hoy mismo! 

- —Sí, todo lo mas dentro de media hora; 
y aún me he detenido demasiado por hacerte 
placer, que si no fuera por la súplica que me 
hiciste de dejarte un' momento con el sacer= 
dote ya habria yo cumplido las órdenes de $. A: 

— ¡Infeliz don Juan! 

— Ahora no 'hay á qué suspirar, sino re- 
solverse de una vez; ya sabes la condicion que 
tengo puesta á tu: vida y ¿4 tu libertad. Ese 
testamento es el  que..... 

—HEste testamento no puede el rey man- 
dar que le haga contra mi voluntad. 

—Pues bien; supon que no lo mandó el rey. 

— ¡ Qué! 

—Lo mando yo que es lo mismo. ¿Le ha- 
ces Ó no le haces? | 

—¿Conque no es el rey.....? 

—£5Sí, el rey es el que lo manda, y yo en 
su nombre te he dicho su real voluntad; y 
así te advierto que no pienso detenerme mas 
tiempo; si te niegas á hacerlo, tú.y el padre 
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Anselmo, que me parece algo sospechoso, «den- 
tro de un cuarto de hora estaréis en el cuarto 
del olvido; y el suelo fatal se hundirá antes 
que yo salga de este alcázar; y tus villas y 
castillos se tomarán á viva fuerza, y queda- 
rán en mi poder por bien guardados que 
estén. 

— Yo nunca, conde, me resolveré á hacer 
ese testamento; mi razon lo repugna, porque 
no me creo con derecho para privar á don 
Enrique de lo que una vez le dí. Este modo 
de pensar no debe causarte novedad, don Lope, 
tú naciste de nobles padres, y debes haber 
mamado con la leche los principios de hon- 
radez. Si despues te apartaste de ellos alguna 
vez, no te culpo á ti, sino á:las circunstancias: 
Te creo bueno, aunque para mi desgraciada 
familia haya sido tu existencia una calamidad. 
En tu mano está mi vida; demasiado conozco 
que puedes hacer de mí lo que quieras; pero 
si piensas un solo momento en mis primos los 
condes de Peñafiel, si consideras que de la 
casa de Arjona solo quedamos yo anciano de- 
crépito y mi sobrino; y sobre tódo si refle- 
xionas en las obligaciones que te imponen esa 
gran cruz roja que llevas en el. pecho y en 
el blanco manto, y esa espuela. de oro que 
traes calzada, no creo que dejen de reverdecer 
y de despertarse en t1 los sentimientos de hu- 
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manidad. Se generoso y compasivo, don Lope, 
que Dios..... 

—Hasta ahora te he escuchado con la ma- 
yor paciencia; pero, duque, debes hacerte car- 
go de que no he venido aqui á escuchar her 
mosas frases. Ya te he dicho cuál es mi vo- 
luntad; tus willas y castillos es lo que quiero, 
ó si no..... la muerte te espera ,—dijo señalan; 
do el cuarto del olvido. | 

—No lo haré; respondió levantándose. 

— «¿No le harás? ¡Infeliz! dijo don Lope 
cegiéndole del brazo. ¿No le harás? 

—No. 

— ¡No! y le apretaba la muñeca con la 
ferrada manopla hasta hacerle dar algunos sus 
piros.—¿ No le harás ? 

El dolor* intenso que le causaba la mano 
de don Lope, que ya fuera de sí le oprimia 
el brazo con la mayor violencia, le hicieron 
perder el color, y dejándose caer en la silla 
desfallecido , respondió con voz débil :—Sí...., 
haré lo que quieras..... déjame por Dios. 

—;¡ García ! gritó don Lope, 

— Señor. | 

—Que entre el escribano con el pliego ya 
escrito. 

Entró el escribano, y don Lope le quitó 
el pliego de papel que traia en la mano. — 
Firma, duque, le dijo con voz imponente, 
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—¿No he de saber lo que pone? — pre= 
guntó con sumisa debilidad. 

—No: nada se necesita saber. Despache- 
mos. 

Puso el duque la firma que acostumbra= 
ba; y don Lope, volviéndose al escribano, le 
dijo: —Vos, fiel de fechos, dad fé y testimo- 
nio de este acto; y vosotros, servid de testigos. 

Dió fé el escribano, y se llenaron todas 
“las demas formalidades que requieren tales ca— 
sos, y se retiraron de aquella estancia. 

Entrado que fué en la suya el conde de 
Castro, se sentó en una silla, y principió á 
frotarse las manos una con otra con la ma- 
yor alegría. — Ya son mias, decia, las villas 
y castillos de ese viejo. Ahora solo me queda 
que dar aviso al condestable de esta adquisi- 
cion, y marchar cuanto antes para Castro. 

Iba á llamar á García cuando una idea 
mas rápida que un relámpago hizo que cam-— 
biase de pensamiento; volvió á sentarse en la 
silla, y se puso á pensar sobre el mismo ob= 
jeto que le habia distraido. 

— SÍ.... pues.... no hay remedio, decia para 
sí mismo...... esto no puede quedar así...... es 
preciso concluir lo principiado.— Bastán. 

—Señor. | 

—Ven acá, que tengo que hablarte de un 
asunto de muchísima importancia. 
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-— Aquí me tienes, señor, para servirte. 

— Para un grande servicio te he menes— 
ter; y si cumples, como lo espero, con mis 
órdenes, te deberé mas que la vida. Ya sa- 
bes , amigo Bastán, que soy dueño de todos 
los bienes del duque. Por fin hizo el testa- 
mento. ' 

—Sí, señor, ya lo sé; y tambien que al 
pobre don Juan ya mada le queda. 

—¿Qué te importa eso? | 

—A mí nada; peró me da compasion. 

—Ahora déjate de compasiones. Yo te ne- 
sito á tí para concluir este negocio..... 

— Señor... y 

—No me interrumpas, Bastánz escúchame 
y calla. Ya te he dicho-que té he menester, 
y esto debia 'bastar para que lo hicieras; pero 
yo quiero explicarte cuál es el motivo para 
que asi lo hagas con menos repugnancia. El 
testamento le tengo en mi poder; pero no 
puede bastarme, porque cualquier acaecimien- 
to puede poner al duque en' libertad, y si la 
logra, lo primero que hará será revocar este 
testamento, y entonces me veré despojar de 
lo que una vez poseí. Por esta razon he pues 
to en tí los ojos para deshacertos de él. Tú, 
como fiel servidor y reconocido '4' los muchos 
heneficios que te tengo dispensados , no creo 
que te negarás á hacer loque yo te diga. 
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— Señor , es cierto. Te debo mil mercedes 
que tal vez no merecí. Pero si te he de decir 
verdad deseo que me eximas de este asunto, 
No quiero ya mas aumentar los crueles re- 
mordimientos que me devoran. Si supieras las: 
horribles noches que paso, los tristes dias que 
suceden á estas agitadas noches, y lo infinito 
que sufre mi interior me compadecerlas. 

— Yo te compadezco , Bastán , porque te 
amo; sé muy bien todo lo que podrás decir 
me de remordimientos y de conciencia, pero 
es preciso deshacernos de él, porque de nada 
nos sirve lo hecho si le dejamos con. vida. Es 
necesario, pues, que te resuelvas, y que me 
ayudes á dar el último golpe. Despues te pro= 
meto que descansarás. 

—Señor, es imposible. Cada: vez que. re— 
cuerdo que, nos. hallamos en el alcázar de Al- 
moguer..... ¡Dios mio.....! 

—Bastán, gritó. su, amo. 

Pero el escudero estaba ya en uno. de acuue- 
llos momentos en que era imposible sacar de 
él otra cosa que suspiros y lamentos. 

— Bastán , vuelve en tí por Dios, no te 
pido sangre. | 

—Nada, nada me pidas, señor; ten com- 
pasion de mí y de esa desgraciada víctima. 
Acuérdate de Almoguer..... nombre horrible 
que me persigUCs.... MS ACOSAs»»». ME CONSUME 
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y me mata. Tú diste, señor, el primer golpe, 
y esta mano le acabó..... no..... ¡no mas! Ten 
compasion de mí; de rodillas te lo pido. —Se 
echó á los pies de su amo, y besaba el suelo. 

—Levanta, Bastán, levanta. 

—No me levantaré, señor, no dejaré de 
besar tus pies sin que me prometas..... 

—Mira, Bastán, el estado en que te veo 
mas bien que compasion me da ira. Vete, y 
huye de mi lado, dijo levantándose, y dán— 
dole una patada en el rostro que le bañó en 
sangre.—Vete, digo, ingrato. Marcha. 

-— SeÑñiOr..... 

—Vete, y que no te vea mas.—Puso al 
decir esto la mano en alto con imponente dig- 
nidad en señal de no querer hablar mas. 

-— Perdóname, señor, si te ofendí. 

Volvió don Lope la espalda, y Bastán se 
retiró. 

—Ingrato, decia el conde despues que hu- 
bo quedado solo, no querer hacer lo que le 
pedia; pues yo le aseguro que apenas llegne— 
mos á Castro..... y se paró por un instante. — 
Es preciso concluir, continuó; no puedo dejar 
esto asi .... y lo que es yo poner la mano en 
el duque, dijo con un gesto de horror, eso 
no. Llamaré á García..... hablaré con él, y 
«puede que me dé alguna idea. —García. 

Entró inmediatamente el mayordomo. 
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—Ven, continuó el conde: se trata de un 
asunto de suma importancia. ¿Te hallas re= 
suelto á servir á tu amo y señor en todo cuan- 
to quiera ocuparte ? le dijo mirándole fija= 
mente. | 

Bajó los ojos García, y se puso á correr 
las cuentas de su rosario con la rapidez. que 
acostambraba. 

— Guarda ese rosario, y contesta. 

— Sí, señor, respondió. 

-——En este caso, escucha. Ya sabrás que ta 
amo y yo estamos unidos como si fuérames 
una misma carne; y asi cualquier desgracia 
que á él le suceda me toca á mí tambien y 
por el mismo estilo. Por esta razon es preciso 
deshacernos del duque de Arjona. 

—¿Pues no tiene ya tu señoría el testa 
mento ? 

—Sí, mas no basta esto solo. Este testa= 
mento aumenta el poder del baudo del con- 
destable; mas no podremos evitar el que con 
la misma facilidad con que se logró se vuel- 
va á perder. Cualquier acaecimiento puede po- 
ner en libertad al duque, y el primer uso que 
haria de. ella sería revocar este testamento que - 
le arrancó la violencia; y no creas que sea 
esto lo peor, sino que publicará el mal trata 
miento que aqui experimentó de parte de los 
agentes de don Alvaro; y si esto llegase 4 los 
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oidos del rey..... García..... seríamos perdidos. 

—Sí, señor, tiene vuestra señoría razon. 

— Por esto que llevo dicho es preciso des- 
hacernos de él con el objeto de que en nin— 
gun tiempo púedan salir de estas murallas los 
secretos que deben encerrar con un silencio 
semejante al del sepulcro. 

—HEso es justo, y estoy pronto á serviros 
en todo cuanto me mandeis. — El rostro del 
mayordomo se despejó del velo de devocion 
que le cubria; y don Lope, que conoció in— 
mediatamente todo el fondo de aquella alma 
cruel, tuvo que decirle: — Yo no quiero que 
muera por el puñal ; no quiero sangre. 

— «¿De qué modo le parece á su señoría 
mejor ? 

—Es preciso hacer esto..... acércate y es- 
cucha. —Hoy, cuando le entres la comida , le 
echarás en el vino estos polvos. Á poco rato 
se adormecerá, y le llevaremos á la pieza del 
olvido. Al dia siguiente de mi salida descol- 
garás las cadenas del suelo, y..... ya me en- 
tiendes. 

— Si, señor. 

— ¿Quedas bien enterado? Al dia siguiente, 

—-Sí, señor. Es decir , que si vuestra seño- 
ría sale hoy de Peñafiel, mañana. Si sale ma- 
ñana, pasado mañana, y así. 

— Bien, asi me gusta , que me compren- 
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dan. Toma ahora estos polvos; estos son los 
que has de echar en el vino. —Tráeme reca- 
do de escribir, y llama á cualquiera que pon- 
ga lo que yo diga. Tambien pondrás en li- 
bertad al padre Anselmo, y mandarás que 
esté pronto un soldado para llevar con toda 
diligencia el pliego á Valladolid. —Vuelve pron- 
to, que ya se acerca la hora. 

Hizo García una inclimacion de cabeza, y 
se retiró. 

Don Lope principió á pasear la sala de un 
extremo á otro con precipitacion; se paraba 
algunas veces, y se asomaba áú la ventana por 
ver si el reloj de sol marcaba las doce. Se 
conocia en su semblante y en sus movimien= 
tos la grande impaciencia que tenia de aca— 
bar cuanto antes con este nuevo crímen que 
aumentaba el número de los que ya habia co- 
metido.—Su ambicion adormecia su eoncien— 
cia; mas ya , para su desgracia, ésta princi 
piaba á dejarse sentir. — Algunas veces se pa- 
raba enmedio de la estancia, y extendia los 
brazos distraido , como si quisiese apartar de 
su lado alguna funesta vision, su rostro se de— 
mudaba, y temblaba sin saber de qué. Mas 
reponiéndose de pronto, sacudia la cabeza con 
fuerza á un lado y otro, y pasábase la mano 
por la frente como para disipar las horribles 
ideas que le ocupaban un momento antes. 
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Cuando se hallaba solo, esto se repetia con 
tanta frecuencia que su rostro habia natural- 
mente tomado el aspecto de un grande mal- 
vado, y su cuerpo una consuncion tan extre- 
mada que los inferiores que le hablaban lo 
hacian siempre temblando. 

Acercado estaba á la ventana cuando entró 
el secretario de Peñafiel. 

— ¿Vienes á escribir? le preguntó. 

—Sií, señor. 

— Pues que sea pronto. 

Colocó el secretario en una mesa varios 
pliegos de papel, un tintero de cuerno y una 
pluma, dándole aviso en seguida que espera 
ba sus órdenes. 

—Poned, secretario. 

= “Nos el conde de Castro, al muy noble 
»don Alvaro de Luna, conde de Santisteban de 
» Gormaz, gran maestre del órden de Santia- 
»go, y condestable de Castilla. — Hemos cum-— 
» plido con la. comision que nos habíais dado, 
» y todo cuanto deseábamos está ya hecho, y 
»ademas el duque se halla en la pieza del o/- 
»vido por motivos que de boca os diré.— Dios 
»os guarde. =El conde de Castro. 

» En vuestro castillo de Peñafiel á: los ocho 
»dias del mes de marzo del año de gracia 
»:1453.? 

—Cerradla. 
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— Ya está. | 

— Dádmela acá, y decid á García que én= 
tre el que haya. de llevar este pliego. 

— Dios guarde á vuestra señoría. 

Hizo el conde,un movimiento! casi imper= 
ceptible de cabeza , y el'secretario:se retiró. 

Poco despues entró un. soldado en su es— 
tancia. [0,1 

— ¿Eres tú, le Ram el: e ha de ir 

á Valladolid ? toño 

—Su merced el: señor Rede García me 
ha dicho que tenia que llevar un. papel allá. 

—No te engañó el mayordomo ; el pliego 
que has de llevar es este; pero antes tienes 
que enterarte bien de lo que voy á: decirte. 
Este pliego es para el condestable, y no para 
ningun otro; ¿entiendes? Es decir, que tie— 
nes que entregársele, á él en propias manos. 
Dí, ¿conoces á.don Alvaro? 

— ¡Pues no he de conocer á mi amo! Hace 
diez años que estoy á su sueldo. 

.— Entonces nada mas tengo que decirte. 
Has de entregar este pliego á don Alvaro en 
¿propias manos. Si no tu cabeza me: responderá 
de tu negligencia: ó de tu. malicia. A Dios, 
ve pronto, y cumple como fiel vasallo. 

Al acabar estas palabras se acercó el con= 
de á una ventana que daba sobre el sendero 


que guiaba de Peñafiel á Valladolid para ver 
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él paso ' que tomaria el enviado.: Vióle efecti= 
vamente salir poco tiempo: despues; y como le 
disgustaba mucho el estar solo, pues enton— 
ces le acometian las mas tristes: ideas, llamó 
maquinalmente , y: solo, por la costumbre de 
pronunciar su nombre, á su escudero Bastán, 
Entró éste al instante, y se «hincó de” rodillas 
delante de él en la actitud mas humilde. 

— ¿Quién te ha llamado? le preguntó su 
amo; ¿por qué has venido aqui si te dije que 
no. queria verte mas? 

—Señor, perdóname, pero 'tú «me: has lla— 
mado. | 
—¡Yo! ¡yo habia de acotar dla de un in- 
grato ! 
— Señor, no lo soy. Demasiado: convenci, 
do debes estar de lo contrario. Yo: te amo y 
te venero. Nací vasallo de tu padre, y .sabes 
que nunca he dejado: de cumplir:en un todo 
tu voluntad fuese la que fuese. Si una sola 
yez. me negué 4 obedecerte no: consistió «sin 
duda en mí; Dios lo dispondría asi, puesto que 
me dió fuerza suficiente para negarme á cum= 
plir tu gusto. — Perdóname, señor , esto te pi 
do..... y SI hay necesidad . de mí, aqui me tie- 
nes pronto d..... | | 
No, ¡Bastán , no lena! Aedelidarh der Ñ. 
Ya encontré quien me sirva, y: asi puedes re- 
tirarte; yo. te: perdono, ¿si alargándole.. la 
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mano; cogióla. el escudero, y la estrechó con 
tra sus labios con muestras de gran contento 
y ternura. 

—Dí á García que éntre. 

Salió el escudero , y García se presentó 
poco despues. : 

— «¿No es hora ya, García, le dijo el con= 
de, de dar: de comer al duque? 

—Sí, señor. 

—Pues entonces ¿cómo no se la diste? 

— Esperaba á vueseñoría me lo mandase. 

— Por mandado, hombre; vamos; despacha. 

— Es que..... 

— ¿Qué? 

—No quisiera echar yo mismo aquellos 
polvos, no sea que ponga muchos ó pocos, y 
suceda que hagan demasiado efecto ó nin= 
guno. | 

—Por una pequeñez como esa no debie= 
ras detenerte..Mas supuesto que tienes esas du- 
das, yo mismo pondré la cantidad que debe 
echarse. Vamos á fuera, que á la puerta del 
cuarto del duque se hará la bebida. 

Salió el conde, y siguióle García hasta la 
pleza inmediata, donde en una cesta tenia pre- 
parada la comida del duque de Arjona. Echó 
don Lope los polvos al vino, «y le dijo:—Ahora 
ya puedes entrar, García , y no salgas de ahí 
hasta que se: haya: dormido. — Cuando lo esté, 
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darás una palmada; yo entraré, y acabaremos 
lo demas. 

Sentóse don Lope en una silla esperando 
á' que sonase la palmada de García. —No ha— 
ria media. hora que estaba esperando cuando 
el mayordomo salió del cuarto del duque y le 
dijo en voz muy baja: 

— Señor, está adormecido. Apenas los tomó 
cayó redondo en la silla sin acabar de comer. 

—Pues vamos al instante. 

Entraron los dos en la pieza, 

—Tú, García, cógele por debajo de los 
brazos, que yo le tomaré de las piernas. 

Hiciéronlo asi ambos malvados, y llevaron 
al infeliz anciano al cuarto de los tormentos. 
Dejáronle ¡en el suelo , y cerraron la puerta, 
que no debia abrirse mas, y en seguida se re= 


tiraron tranquilos, al parecer, cada uno á su 
cámara. 
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ME senrrias: esto sucedia en Peñafiel, camina 
ban hácia aquel pueblo don Juan de Almoguer 
y su escudero. 'Varias veces mientras atravesa— 
ban los largos pinares de Coca procuró Bel- 
tran llamar la atencion de su amo, y hacer- 
le romper un tan largo y profundo silencio. 
Mas tan embebido se hallaba en sus pensa— 
mientos que no le contestó á ninguna de las 
infinitas preguntas que le dirigia. 

Se encontraba por la primera vez de su 
vida en una de aquellas situaciones en que se 
ve el hombre rodeado de los mayores peligros, 
y aunque esto fuese parte muy pequeña de la 
tristeza que le dominaba entonces, no dejaba 
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dé tenerla en su silencio y en ocupar su pen 
samiento. Sobre todo lo que mas le entristecia 
era el estado «de su tio; no sospechaba cuál 
debia ser su suerte ; ni tampoco qué causa el 
rey tuviera para hacerle encerrar en un cas- 
tillo de que eran dueños sus: mas crueles ene- 
migos , siendo el «deseo de averiguarlo lo que 
le hacia dirigirse á Peñafiel. Nose le oculta— 
ban los peligros: que: le cercaban andando por 
Castilla ; ni tampoco que su vida y la seguri 
dad de su persona exigian una pronta retirada 
al reino de Aragon, y esperar alli 47 que su 
suerte se mudase; pero era demasiado grande 
el cariño que profesaba á su tio para que pen- 
sase en otra cosa queen procurar los medios de 
ponerle en salvo. 

En estos pensamientos y “revueltas iba 'en- 
golfado cuando oyó la «voz de su escudero que 
hablaba con algun otro. Volvió la cabeza, y 
le halló en conversacion muy íntima con un 
mozo que al parecer tendria veinte años, de buen 
aire, y que caminaba á pie. 

—;¡ Beltran! 

—Señor. | 

—Ven acá. ¿Quién es ese mozo? le pre- 
guntó su amo. 

—No sé. 

—¿ Cómo? 

—Que no sé quién es. 
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—¿No sabes quién. es, y vienes hablando 
con él como si le conocieras hace: mil años? 

— Sí, señor, porque es mozo «de buen hu- 
mor y grande hablador. ) 

—Que sea de buen humor 6 de malo eso 
á mí nome «importa; me conviene: ir. solo. 
¿No sabes, Beltran ¿'que voy 'á Peñafiel? 

—Si, señor; pero él sigue: el mismo cami- 
no, y se ha brindado á acompañarnos: y ha= 
cérmele mas llevadero: hablando juntos; y lue- 
go. como. vuestra merced no. ha querido con 
testarme á nada de lo, que le he dicho:,: he 
aceptado la propuesta. : | 
Has hecho mal en aceptarlas y si :yo no 
te, respondí fué porque: note oí; así ya pue- 
des decirle que sIga su camino y nos deje, 
Dile que no.voy :4Peñafiel, sino que me que- 
do. en los pinares. de. Coca. . 

— ¿Pues no, sería mejor ,' supuesto que 
vuestra merced no quiere su compañía ,: que 
aviváramos el paso,y dejarle atras ? 

— Tienes razon, anda. | 

Puso don Juan su caballo ¡al trote, y el 
escudero, hacieudo un saludo al MOZO , Siguió 
á su amo, 

Luego que le hubieron pordido de vista, 
detuvo lt su caballo, y dijo á Dira Rio 
Ahora que ya nos vemos solos podemos: ir. mas 
despacio, que no quiero entrar.en Peñafiel de dia, 
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Nada contestó el escudero ,-sino hizo un 
movimiento de cuerpo, dando: 4 entender que 
aprobaba el pensamiento. | 

— ¿Sabes, volvió á decirle su amo, dónde 
podremos alojarnos esta noche? 

—No, señor. No conozco á nadie en ese 
pueblo. La | 
—Yo tampoco ; asi creo, , que la noche la 
pasaremos al raso. | | 
o —No, será la primera, murmuró Beltran 

en voz baja. | 

—Ni tampoco la última, añadió su amo 
esforzando la voz; y para decir esto no hay, 
amigo Beltran, que bajar la woz, mi:hablar co- 
mo en murmullo, 

—Yo nN0..... 

—Calla , que ya estamos en la vega del 
Duraton, y desde aqui se distingue bastante 
bien la fortaleza del condestable. 

—Sí, señor, desde aqui se distingue, y á 
fé que llegaremos á la hora que vuestra mer- 
ced desea; porque ya poco mas de un cuarto 
de hora quedará de sol. ¿Y del castillo qué 
me dice vuestra merced? A mí me parece que 
como no vengan los hombres con alas no se 
puede entrar en él. 

—Fuerte. es, y siempre lo fué. Aquí, en 
esta vega que pisamos ahora, murieron mu- 
chos cristianos cuando ese castillo era de mo- 
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ros. Tres meses» costó el tomarlo; y «cuentan 
los trovadores que los dos rios que le rodean 
iban tintos de sangre cuando sufrió el último 
asalto. Tambien dió mucho que hacer cuando 
este castillo pertenecia á don Alvaro:antes' de 
su. primer destierro. Pues habiéndolemanda- 
do el rey en 1427 salir de la córte y desu 
real casa y que entregase todos sus «castillos, 
el de Peñafiel no quiso rendirse, y los infan= 
tes de Aragon:hubieron de ponerle cerco-pa- 
ra tomarle, lo que costó gran matanza y car= 
nicería. Apoderáronse de él los infantes, y dió- 
le el rey 4 don Enrique de Villena; mas en 
el año siguiente volvió á palacio ¡ojalá nunca 
volviera! el malvado don Alvaro: Concediéron- 
le nuevas honras, mercedes y todos los cas 
tillos que anteriormente poseia, mas el de Pe- 
ñafiel no quiso cedérsele el infante don En- 
rique; antes por el contrario le apercibió de 
soldados y de vituallas, y al condestable le 
costó gran pena el poderlo tomar. 

— Yo tambien oí, añadió Beltran, á un 
page cantar una cancion de cosas que sucedie- 
ron en ese castillo. 

— ¿Cuáles son ? 

— Ay señor, cosas horribles, de sombras, 
de muertos, de..... si solo de acordarme me 
tiemblan las carnes..... ¡Ay! 


—¿Qué es eso? ¿Por qué has dado ese grito? 
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— Señor, dijo Beltran acercándose á «su 
amo , señor..... ahora ¡mismo:.... allí..... 4 la 
derecha acabo de 'ver una sombra tan gran= 
de como..... Sin duda 'solovel pensar en las 
cosas que sucedieron en Peñafiel debe ser muy 
malo. ANTebde 
pe ono yo tengo buena vista y nada 

+ Sin duda el miedo que siempre tienes á 
esas cosas te habrá hecho tomar por un bul- 
to sobrenatural la sombra de: alguno de estos 
enormes pinos. 

—No, señor , juro que le ví, 

—Bien, quiero creerte. ¿Qué figura tenia? 

—Era alto..... muy alto..... altísimo, con 
unos brazos como dos troncos de pino yen 
forma de serpientes , Y..... 

—Calla, calla, en la pintura que me ha- 
ces conozco que es tu miedo el que te pintó 
esa vision. 

—No, señor, yo le ví. 

— Basta, digo, y calla, que vamos á en— 
trar en Peñafiel, y mo quiero que se rian de 
oirte hablar. 

Callaron ambos por un momento, y al lle— 
gar á las primeras casas le dijo don Juan á 
su escudero:-—Adelántate un poco y pregunta 
dónde está el meson. 

— Al concluir esta calle y á la derecha 
le hallarás, don Juan, le respondió una voz, 
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y al mismo tiempo vió pasar un hombre que 
se ocultó al instante. Apenas oyó. Beltran este 
metal de voz, se acercó á su amo, y todo tré— 
mulo y Wilo le dijo: El es, señor. - 

—¿Quién? 

—La fantasma. 

—¿Qué fantasma ? 


—La que me habló en casa del duque, mi 
" señor. ' 


—¿Estás seguro? 

—Tan seguro que lo juro por Dios y «mi 
conciencia. 

—Bien. ¿Sabes por dónde ha ido? | 

—Sí, señor , por aquella callejuela oscura 
y angosta. 

—Vamos allá. Ven, sígueme. 

—Señor, reflexione su. merced. 

—Beltran, le interrumpió su amo con en— 
tereza, ¿te has olvidado que soy tu señor, y 
que cuando digo una cosá no quiero que me 
reflexionen ? pues si Jo has olvidado, que no 
te vuelva á suceder. Sígueme y anímate. 

Calló Beltran, y siguió á su amo aunque 
triste y asustado. Entraron en la calle que se- 
ñaló el escudero. La noche habia caido ente- 
ramente, y solo les alumbraba el escaso cre- 
púsculo de un anochecer nebuloso, y Beltran 
iemblaba á cada sombra ó recodo que veia en 
las angostas, sucias y escombrosas calles de 
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Peñafiel. Asi anduvieron hasta el fin de la ca- 
lle, que terminaba en una plazuela; una alta 
cruz de piedra toscamente labrada que vieron 
en el centro, y algunas losas que estaban en 
el suelo en diversos sitios, les hizo sospechar 
que se hallaban en el cementerio del pueblo. 
Las reflexiones que se agolparon en aquel mo- 
mento en la acalorada imaginacion del supers- 
ticioso. Beltran fueron tantas y tan precipita— 
das que le trastornaron casi del todo. En 
aquel momento distinguió un bulto que pa— 
só con rapidez por detras de la cruz, y que 
procuraba ocultarse en la sombra que hacian 
las ruinas de una antigua capilla, y solo tuvo 
aliento para decir: — Allí está, 

Su amo dirigió la vista! hácia donde le se- 
ñalaba con la mano, y arremetió su caballo 
á las ruinas: el de Beltran por instinto siguió 
el mismo camino. Al llegar don Juan de Al= 
moguer volvió la vista á todas partes, mas 
nada distinguió. El mas profundo silencio rei- 
naba en aquella morada última de los hom-= 
bres; esta soledad le hizo reflexionar un ins- 
tante; veia delante de sí las ruinas de los hom- 
bres, y á sus pies las cenizas de los mismos, y 
en torno de sí la nada de la existencia y de 
la vida humana. Eu estas ideas pasó algunos 
minutos hasta que le sacó de ellas la voz de 
Beltran que le decia : Allí está. 
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— ¿En dónde? | 

— En lo alto de aquella pared medio caida. 

Dirigió la vista el Huérfano hácia donde le 
señalaba : Beltran , y vió sobre la punta de una 
pared y en su borde un hombre cubierto de 
una larga túnica. Sus facciones no se podian 
distinguir. por la oscuridad , pero se notaba 
que era de corpulenta estatura , apesar de que 
solo se le veia como una sombra en medio del 
azul oscuro y quebrado de las nubes. Parecia 
en aquel lugar y con aquel traje al ángel de 
la destruccion, 6 4 algun génio malévolo que 
venia á gozarse.en medio de lás ruinas y de 
los sepulcros. — Don Juan le miró por algunos 
instantes, y el bulto que estaba en lo alto 
rompió el silencio y le dijo con voz fuerte y 
clara ; 

—““Don Juan: de Almoguer, de' nada: te 
»sirve buscarme, y  perseguirme , pues. nunca 
»me podrás alcanzar; tú. vienes del castillo de 
» Castro y deseas ver á tu tio el duque de Ar- 
» jona, preso en el alcazar de Peñafiel ; mas es 
» muy dificil el que puedas conseguirlo.” 

— ¿Quién eres, dí, que todo lo sabes? 

7 Calla, don Juan, y.no me interrum= 
»'pas ; los momentos son preciosos, y para mí 
» están contados. Bástete saber que soy tu bien+ 
» hechor. Quieres ir. al meson. de este pueblo, 
» y guárdate bien de hacerlo porque. tu vida 
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»y tu libertad, peligran. Donde podrás estar 
»seguro es en la casa del cura de este pue- 
» blo; alli te esperan ; y no olvides que el con- 
»de de Castro se halla en el castillo. de Peña-— 
»fiel, y que si sabe que estás aquí no tarda= 
»rá tu cuerpo en reposar enmedio de esa pla- 
»zuela. A Dios: si entras en Peñafiel disfráza— 
»te, y no olvides que tu padre murió en él.” 

—¡Ay padre mio! esclamó Almoguer, y 
dejó caer la cabeza sobre el pecho. 

¿Cuando la levantó ya el bulto habia des- 
aparecido, y solo se veian la cruz de piedra 
y las losas. 

—; Beltran! 

—¡ Señor ! 

—Salgamos de aqui pronto, que esto es 
triste, y los recuerdos que excita son todos de= 
soladores. Vamos á casa del cura. 

Nada contestó Beltran; siguió á su amo y 
volvieron á tomar la misma calle que les con- 
dujo al cementerio. Apenas llegaron al cami- 
no que debia llevarlos 4 la casa del cura cuan- 
do el corazon del escudero principió á dila— 
tarse, y sus latidos fueron disminuyendo su 
fuerza hasta que á los trescientos pasos ya es- 
taba en un estado natural. Uníase á esto el 
que encontraron alguna gente en las calles, y 
que la luna alumbraba entonces de lleno el 


castillo y el pueblo. 
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—“Por aquí no vas bien, don: Juan:; la 
» última casa de la calle de la izquierda es la 
» del cura”: repitió la voz del cementerio. 

—¿De dónde ha salido? preguntó Almo- 
guer, 

—No lo sé: y como no haya clado el avi- 
so por el aire, no sé quién nos le pudo dar, 
porque aquí no.veo á nadie. | 

— Tampoco sé yo, añadió Almoguer, dón- 
de se pueda ocultar, porque ahora. estamos en 
la esplanada que está en frente del castillo, y 
su voz ha sonado junto á- mí. 

—Sí, señor; ¿pero eso qué le importa á su 
merced? Este hombre ó demonio no nos quie- 
re hacer daño; antes al contrario siempre nos 
ha hecho bien. El nos dió caballos; nos ha 
avisado de todos los peligros; y. en. fin, es un 
amigo mas bien que un enemigo; porque si 
nos quisiera hacer: mal..... 

— Tienes razon , mos le pudiera hacer. 

— Créame vuestra merced, aunque no me 
agradan nada, esas visiones, ya me va gustan- 
de el fantasmiila,, porque si. no «fuera por él 
puede que á estás horas estuviéramos en con= 
versacion con nuestros abuelos. | 

—Eso de que no te gusten las visiones lo 
tienes probado hasta la evidencia, porque siem- 
pre te conviertes en gallina con solo oir el 
nombre de bruja. 
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— Mas vuestra merced ya: ha visto que de 
nada sirve el valor con esa gente. 

— Calla, que me parece que hemos llega— 
do á la casa del cura. 

— Sí, señor; aquí creo que es, dijo Beltran 
arrimándose á una puerta. 

—No llames sin mirar bien primero. 

—Sí, señor, es la casa que buscamos, por= 
que en la puerta hay una cruz de hierro y un 
letrero que dice: 4ve, María. 

— Pues si estás seguro llama con el cuento 
de tu lanza; mas guarda si te equivocas, que 
te haré arrepentir. 

Llamó Beltran sin apearse del caballo, y 
una vieja se asomó á una estrecha y enrejada 
ventanilla con: un candil en la mano. Echó 
una mirada á los dos armados caballeros, y les 
preguntó qué querian. 

— Qué hemos de querer, respondió Beltran, 
no será por cierto mirarla á ella, sino hablar 
al señor cura. 

—No está en casa. 

— Le esperaremos. 

—Pues espérenle en la calle, que á estas 
horas no abro á nadie la puerta. 

—¡Cómo se entiende en la calle! grandí- 


sima...... vieja; pues qué somos ladrones ó 
Tono l. ad, 1 
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gente..... vaya, abra pronto, que siMO...... vO= 
LO Aras 

— ¡Beltran., le interrumpió su amo, para 
las mugeres guardas el yalor!' Calla y quítate 
de ahí. —Y en seguida. dirigiendo la palabra 
á la vieja: —Madre ,-la dijo, no hagais caso 
de lo que:os dijo este mozo; bajad que os diré 
dos palabras :en secreto,.y yo sé.que nos reci—- 
bireis con gusto. : | 

— Así me agradan á mí los hombres, con 
«modo. y con. cortesía, y no como ese bellacon. 
“Sí, señor, allá voy; aguárdeme un poco que voy 
al instante. | 

En efecto, «se vió: la: ¿luz ¡pasar tonsecuti— 
vamente por varias ventanas, luego.en las ren- 
dijas dela puerta», y por último:en unha ven= 
tanilla de la misma. | ¿Lor 

— No sería malo, dijo:Beltran.,, meterla 
punta de la lanza por esa ventanilla: y man—- 
«darla al infierno... 

— Calla , Beltran. MS joa Ls 

— ¿Quién sois? les, preguntó. la vieja. 

Acercóse don Juan 4 la puerta, y la- dijo 
«en voz baja: Madre, yo soy don Juan de Al- 
moguer. | 

—¡Ay Dios mio! Señor, perdone vuestra 
«merced si le he hecho esperar; tanto...... ¡Mal- 
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dita puerta y qué dura está!......Vaya, entren; 
que aunque el señor cura no está en casa, 
dentro le esperarán mejor. Entre usted tam- 
bien, señor maton..... entre usted. 

—Sí, señora, el maton: es un buen mu- 
chacho, contestó Almoguer; solo que tiene el 
defecto de ser algo, vivo. 

Entró. el Huérfano en la casa del cura, y 
subió á la habitacion principal «mientras Bel 
tran daba, de comer. y desensillaba: los caballos. 

Acabada esta operacion 'entró .en el cuarto 
en que se hallaba su amo, y le «quitó la ar= 
madura. —Señor, sabe vuestra merced que la 
vieja: aúda Muy. ocupada en la ¡cocina hacién- 
donos que comer? 19 

"¡Siempre estás pensando en comer ! 

—Como que hoy en todo el santo:dia no 
probé «bocado. e y 

—Yo tampoco ha probé, y no por eso ten- 
go ganas. ¿5109 19 
0 ¡ Cuánto me alegrára pedi decir lo 
mismo! 


"o 


—¿Llamaron á la pierta. Mi oia Al- 
moguer. 

— Sí, señor. 

En efecto, se oyó la voz de la vieja que 


preguntaba quién era, y poco despues se la 
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sintió abrir y. hablar en voz baja con otro 
que subia las escaleras, y que entró en la ha: 
bitacion donde se hallaban el Huérfano y Bel- 
tran. 

—Ave, María purísima, pronunció el lle- 
gado. i 

—Buenas noches, padre. 

—Muy buenas, señor don Juan; ¿habeis 
llegado bueno? 

—Sin ninguna novedad á Dios gracias: 

—Mi amo no ha comido en todo el dia, 
advirtió Beltran. 

— Necio , calla. 

—¿Y por qué ha de callar? Teneis razon 
en advertírmelo; porque de otro modo hu= 
biéramos entrado en conversación y..... luego 
hablaremos. | | | 

—Esa ha sido mi intencion; interrumpió 
el. escudero. | QUe 

— Catalina, — llamó el cura. 

—Catalina — repitió Beltran 'alzando la voz. 

—Ya voy. ¡Jesus qué voces! Si parece es 
ta casa un 1nfi..... cielo. ¡Jesus loque iba á 
decir!..... Allá voy. 

Acudió la vieja Catalina, y su amo la pre= 
ountó si estaba pronta la cena. 


Le) 
—Si, señor, todo está corriente. 
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—Pues entonces, señor D. Juan, si gustais... 

Nada contestó Almoguer; se levantó y si- 
guió al padre Anselmo, y se sentaron á una 
mesita que apenas les llegaba á las rodillas, 
y allí comió don Juan , pues el sacerdote nada 
pudo tomar. 

—¿No comeis, padre? le preguntó el Huér— 
fano. | 

—No, hijo, imposible me sería tomar bo- 
cado. 

— ¿Os sentís malo ? 

—No estoy nada bueno. Luego hablaremos. 

—Yo tengo tanta impaciencia que ya po= 
dremos, supuesto que no comeis, retirarnos y 
hablar con libertad. 

—Pues vamos. 

Tomó el padre Anselmo de la mano al 
Huérfano , y entraron en una pequeña cua= 
dra en que el padre decia sus oraciones; sen= 
táronse, y el sacerdote principió así: — Acabo, 
don Juan, de llegar del castillo de Peñafiel. 

— ¡De Peñafiel! ¿Cómo está mi tio?..... ¿Le 
habeis visto ? 

— Sí, de Peñafiel vengo: en el tiempo cor— 
tísimo que he permanecido allí he sido testigo 
de las mayores infamias, y del principio de 
un crimen que tal vez á estas horas se habrá 
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ya consumado. ¡Dios mio, para ser testigo de 
estas horribles escenas me habrás conservado ! 
Hijo mio, escucha y estremécete. Esta maña= 
na fuí llamado al castillo por órden de Fer— 
nan García, y encontré allí al conde de Cas= 
tro. Despues de algunas palabras dulces que | 
me dijo, me ordenó que visitase al duque de 
Arjona, y que le aconsejase que hiciese un 
testamento á su favor, amenazándome de lo 
contrario con la pieza del olvido. Ví al ancia- 
no infeliz; me habló con nobleza y con dig- 
nidad, y me obligó á que le confesase y “co 
mulgase, pues temia, y creo que con razon, 
las iras de don Lope. 

—¡ De don Lope! ¡del padre de Leonor!.... 

—Sí, hijo mio, don Lope fué un asesino 
segun se murmura por el pueblo, y la am- 
bicion le hizo cometer crímenes y bajezas. Hoy, 
unido con el déspota don Alvaro, se ha hu-= 
millado , y es uno de los satélites del hijo de 


la Cañera (1). ¿Y quién creyera que el noble 


(1) Cañeta fué una muger pública, y como dice el 
testo poco menos que de seguida; de esta muger, natu- 
ral de Cañete, tuvo don Alvaro de Luna, señor de Cañe-= 
te y de Tubera, un hijo que se llamó don Pedro, y que 
despues confirmó el papa Benedicto y le llamó don Al- 
varo. Apesar de las bondades con que la engrandeció don 
Alvaro y del agradecimiento que le debia, no pudo con= 
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conde de Castro, terror de los moros, se hu-= 
biera de envilecer hasta ese extremo? Nunca 
imaginara que á los nobles hijos de Castilla 
les dominara la ambicion hasta dar un ejem- 
plo como el que dan. Hijo, yo no te conocia, 
pero tu valor y tu honradez habian llegado 
hasta este retirado asilo, y te amaba antes de 
conocerte ; tu tio de nadie se acordaba sino 
de tí; lágrimas ardientes bañaban las mejillas 
surcadas del, anciano cuando me hablaba de 
tí; lo único que sentia era haberte compro= 
metido en el bando del infante don Enrique; 
y sus oraciones, don Juan, mas eran por tu 
felicidad que por su salvacion. Por último, me 
encargó que te diera de su parte este anillo y 
este rizo; el primero fué de tu padre ,.y el se- 
gundo de tu madre. 

Nada contestó Almoguer: su corazon -es- 
taba oprimido por la violencia del dolor que 
le ocasionó la relacion del padre Anselmo, y 
recibió las prendas que 12 daba sin poder ha- 


tener su inclinacion á las malas costumbres; asi es que 
poco despues parió un hijo del gobernador de Cañete, que 
se llamó don Juan de Cereceda, Hubo tambien otros dos 
que se llamaron Martin, el uno hijo de un pastor nom- 
brado Juan, y el otro de un labrador. Esta fué la madre 
del famoso condestable don Alvaro de Luna. 
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cer otra cosa que estrecharlas contra sus labios 
y bañarlas en lágrimas. 

— Despues de este encargo el duque me 
dijo, continuó el padre, que te mandaba que 
respetases las órdenes del rey ; que estaba bien; 
que era feliz, y que queria absolutamente que 
la voluntad de $. A. se hiciera; que te huye- 
ras al reino de Aragon., y que no pusieses me- 
dio ni te expusieras por librarle. 

— ¿Creeis acaso, padre, que yo.obedeceré 
esas Órdenes dadas en un momento de debi- 
lidad? ¿Para qué creeis que he venido aqui 
atravesando por mil peligros y exponiéndome 
á mil muertes? ¡Para solo ser expectador de 
las infamias del condestable! No: yo vine para 
librarle, y si no puedo lograrlo, para perecer 
en la demanda. 

—Pero, hijo mio.... 

— Todo cuanto podais decirme me lo he 
dicho yo ya; sé á los peligros que me expon= 
go; pero ¿qué es la gloria sin peligros? Des- 
graciadamente no es gloria. Ademas, nada, ha- 
da tengo en el mundo, nada soy; solo, huér- 
fano, abandonado desde la cuna, nadie me llo- 
rará si muero. Pero la gratitud, esta virtud 
que el cielo dió en don álos hombres, ¿ha- 
bia de desoirla en el único momento en que 
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puedo pagar las grandes deudas que contraje 
con mi tio? No por Dios vivo. Entraré en Pe-. 
ñafiel, pelearé solo con mi corazon y con mi 
valor contra un mundo entero que se me opon- 
ga, y le salvaré ó moriré por él. 

—Don Juan, tu tio mandó..... | 

—Perdonad , padre Anselmo, si me atre- 
vo á interrumpiros; mas sin duda no sabeis 
los motivos que tengo para desobedecer al du- 
que en esta ocasion. Yo no sé cuándo mi pa—- 
dre murió, pero sí que el 'generoso duque 
adoptó al Huérfano de Almoguer. Me ha cria- 
do, padre mio, ha hecho de mí un hombre; 
y su amor y su cariño los ha fijado en mí co- 
mo si verdaderamente fuera su hijo. En los 
primeros años de mi infancia nunca eché de 
menos el cariño maternal. En la edad de la 
pubertad los ejercicios, los maestros de las 
ciencias ocuparon mis años hasta que me pre- 
senté en la córte bajo los auspicios de mi tio. 
En fin, todo se lo debo á él; y ¿habia de de- 
jarle: perecer? ¿habia.....? | 

—No; debes ir, debes librarle si posible 
fuese; mas convendrá detenernos y pensar ma- 
duramente en los medios. 

—Vos, padre, que conoceis mas á Peña=- 
fiel, podreis decirme, 
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—Yo, hijo mio, pocas veces he entradó en' 
ese castillo. Nadie sabe lo que pasa dentro de 
sus murallas; nadie sino es Dios y algunos 
hombres deben saberlo. Pero podré, decirte que: 
le guarda y es alcaide de él Fernan García ,. 
mayordomo de don Alvaro de Luna, y hom= 
bre de una santidad profunda. 

— ¡Hombre de una santidad profunda y 
guarda á Peñafiel!!! permitid, padre, que 
dude. 

— No debes dudarlo puesto que te lo ase= 
guro yo. 

—Creerélo; mas..... 

— Nada. Un hombre piadoso, contínua— 
mente orando, y siempre de hinojos ante los 
altares, no puede ser malo; ademas yo he vis- 
to que en nada se ha mezclado de lo concer— 
niente á tu tio. 

—En ese caso podré fiarme de él. Si es 
piadoso será honrado, y despues de haberme 
oido se convencerá de la infamia que se co- 
mete con el duque, y se apresurará á liber-. 
tarle. Si es piadoso y cristiano debe horrori- 
zarle el crímen, y su conciencia le incitará á 
hacer bien. | 

- —Te he escuchado con sumo gusto, hijo 
mio, pero debo decirte que te hallas en un 
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grave error. Fernan García es vasallo del con= 
destable, 'y en aquella alma cristiana están 
grabados con'indelebles letras los deberes del 
esclavo hácia su señor. Don Alvaro de Luna 
le mandó guardar al duque de Arjona, y le 
guardará costárale la vida. Nunca García re- 
flexiona si lo que le ordena 'su amo es justo 
ó no. ¿Lo mandó? y esto «basta para que lo 
ejecute ciegamente. Asi es que de ningun mo= 
do te conviene declararle lo que piensas ha- 
cer; pues entonces tu proyecto sería imprac= 
ticable, y expondrias sin fruto tu vida ó tu li= 
bertad, y tambien darias á tu desgraciado tio 
el único golpe que moralmente acabaria su 
existencia. ; 

—«¿Pues entonces qué debo hacer? 

—Escucha primero lo que voy á decirte, 
que despues pensaremos el modo de que te 
introduzcas en el castillo. Peñafiel tiene, co- 
mo habrás visto, fortificaciones inexpugna= 
bles ; asi es que pensar en entrar por otra 
parte que por la puerta es pensar en lo im- 
posible. Guárdanle ademas trescientos hom-= 
bres; y por la noche la vigilancia es tanta 
como en los castillos fronterizos á los moros: 
Debo decirte tambien que el duque se halla 
en la pieza contigua á la del olvido; las ven- 
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tanas de este cuarto están cerradas por ro= 
bustas rejas que ni las fuerzas de un Hércu- 
les podrian quebrantar ; y aun suponiendo 
que fuese posible romperlas, de nada le ser— 
viria esto, porque las aguas del Duraton que 
descansan sucias y cenagosas en el primer 
foso le recibirian si quisiese arrojarse por la 
ventana. Estas son, hiio mio, las dificultades 
que hay que vencer, y tambien..... 

Un fuerte golpe que en aquel momento 
dieron á la puerta hizo temblar al anciano 
Anselmo. —Don Juan se levantó, y poniendo 
la mano en la empuñadura de la espada: —No 
tembleis, padre, le dijo, que primero que en- 
tre aqui quien quiera que sea le costará la 
vida. | 

— Refrena un poco ese ardor juvenil, que 
yo saldré y veré quién es. | 

—Haced lo que gusteis; mas dad un gri- 
to al menor peligro, que al momento volaré 
á defenderos. | 

Salió el padre Anselmo, y no habria dado 
dos pasos en el corredor cuando se encontró 
con Beltran, que le dijo que tenia que hablar 
á su amo. 

—¿Qué hay? ¿quién es? le preguntó el 
sacerdote asústado. 
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—Venid conmigo y lo: sabreis. 

Entraron en la pieza en que se hallaba don 
Juan, y el escudero le dijo: 

—Señor, un desconocido ha venido y me 
ha dado este papel para vuestra merced. 

— Dame, veamos. “El conde de Castro 
»acaba de salir del castillo de Peñafiel diri- 
»giéndose al su castillo de Castro. El dador 
»es persona de entera confianza y conoce á 
» Peñafiel: puede servirá don Juan de Almo- 
» guer en la árdua empresa que medita.”: 

El hombre del cementerio. 

—¿Quién te dió esta carta? 

—Un hombre que..... 

—¿Está ahí? 

—Sí, señor. 

- —Señor cura, ¿le dejaremos entrar? 

—Hijo , lo que quieras. 

—Yo nada temo, por vos lo hacia. 

—Un sacerdote , hombre de paz y que 
predica la palabra de Dios en la tierra, nada 
tiene que temer; podeis, don Juan, hacerle 
subir. 

—Beltran, dile que entre. 

Poco despues entró en el cuarto en que 
se hallaban un hombre armado de punta en 
blauco. Saludóles con mesura, y esperó de 
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pie á que don Juan le dirigiera la palabra. 

_—Sentáos, soldado, y decid quién sois. 

—Yo soy vasallo del conde de Santisteban 
«de Gormaz. | 

—¡Vasallo del condestable! | 

—No ¡os admireis,' señor conde; yo soy va- 
sallo del condestable, pero estoy pronto á ser- 
viros. Los motivos que tengo para hacerlo 
así son estos: Yo nací en Peñafiel, y por con 
siguiénte vasallo, natural de los condes de Al- 
moguer, y mamando aprendí. á respetar los 
derechos que los vasallos deben á sus señores. 
Varias circunstancias me. volvieron: 4 Peñafiel 
y al servicio de don.Alvaro; pero 'apenas he 
sabido que el último Almoguer mi señor y 
conde estaba aqui no he tenido ningun es- 
crúpulo en presentarme á: él, y servirle hasta 
la muerte en lo que quiera mandarme. 

— ¿Por dónde. has sabido: que yo; estaba 
aquí? le preguntó Almoguer. 

—Esta tarde cuando ya la noche ¡princi- 
piaba á caer, le respondió , salí del castillo 
con direccion á la taberna del pueblo, y en 
la plaza me encontré con un hombre que se 
acercó:á mí, y me preguntó si era como siem- 
pre adicto á los condes de Almoguer. — Res 
pondile que sí, y que daría mi vida por éllos. 
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Entonces me dijo: **El hijo del ¡ilustre Fer= 
»rando está en Peñafiel; necesita de una-per- 
»sona que se halle en disposicion de servirle. 
"Si tú quieres hacerlo, preséntate á él con. esta 
»esquela. En la casa del .cura» le hallarás.”-— 
Como mi intencion es vivir y morir por mis 
amos, me he presentado ál instante á tu: se- 
Horía. 

— Agradezco tu. buena. intencion. y :acepr 
to tus servicios. ¿Cómo te lamas ? 

—Juan. | 

— Bien, Juan; mi tio el duque de Arjona 
está.en Peñafiel y yo deseo entrar: en el cas- 
tillo. ¿Podrás' introducirme sin ce se sospe> 
che quién soy? a 

> SÍ, señor, eso es muy facil, pero el salir 

muy :¡AfoL. ra » 
5 ,==Nada te importe la salida';eso correrá 
¿por mi cuenta. | 

—Sí, señor, vuelvo á repetir; yo os in= 
troduciré en el castillo con tal: que á las cin- 
co de la mañana os halleis en: la esplanada 
que está enfrente de la puerta; daré tres sil- 
vidos,.os acercareis, y las puertas os las abriré 
yo mismo. 

—A esa hora estaré. ¿Mas dime . Juan, 
viste la cara ó conoces al que te dió la carta? 
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—No, señor; hacia oscuro y no le ví. 

—¿Has oido su voz alguna vez? 

—Tampoco. 

—Es cosa la mas particular que á un hom- 
bre le puede suceder./— ¿Y vos, padre, añadió 
dirigiéndose al cura, por dónde habeis sabido 
que yo venia aquí? | 

—Hijo, la única respuesta que puedo darte 
es que leas esta carta, dijo alargándole un 
papel. | 

El último Almoguer se halla en peligro de 
perder la vida si es descubierto:en Peña fiel ; y 
vos, padre Anselmo, que teneis por obligacion 
el socorrer al desgraciado, no le negareis un 
albergue y los consejos que necésite. 

—Ya veo , padre, continuó don Juan, que 
debo mucho á mi oculto protector. 

—Bien sabia, añadió el padre Anselmo, á 
quién se dirigia. Yo debo todo cuanto tengo á 
tu padre Ferrando. 

—-Con todo, dijo Almoguer id á 
Juan, yo no puedo Garmno de tí; ¿qué fianza 
me das que pueda servirme de seguro y que me 
responda de tu lealtad. 

—Yo, contestó el soldado frunciendo las 
cejas, ninguna mas que mi hombría de bien y 
mi palabra. Si no os fiais de mí, y si teneis la 
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menor duda ,'me retiraré; pero os' juro que si 
otro que vos dudára....* 

Basta; Juan ; iré contigo. 

/—A las cinco tendrá tu señoría las puertas 
de Peñafiel abiertas: “Á-Dios: 

—Aguarda. ¿No podrás darme una: idea 
aunque corta del carácter de García ? 
v—Señor; es un hombre que “nadié conoce, 
y que con nadie se franquéa. Muchos le creen 
un «santo, pero yo lé tengo por un solemne 
pícaro y mas falso que la serpiente. 

-—¿Nada mas puedes decirme? 

—No, señor. 

—A Dios, Juan, hasta mañana á las cinco. 

Hizo un saludo el soldado, y se retiró. 
Acompañóle Beltran Ifista la puerta, y luego 
subió á tomar las órdenes de su amo. 

—¿ Y qué pensais, le dijo el cura, entrar en 
el castillo fiado en ese hombre ? 

—¡Por qué nó! 

—¿ Vuestra vida, don Juan, tan poco os im- 
porta perderla ? 

—Padre, los que profesamos la carrera de 
las armas lo que menos estimamos es la vida, 
y mucho menos cuando en una ocasion como 
esta median la gratitud y el amor. No creais 


que ignoro los peligros que me _Sercan; 5 pero 
Lomo L 13 


/ 
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aunque supiera de fijo que ese soldado habia. de 
venderme, iria á Peñafiel acompañado. de mi 
valor, que Dios desde, el cielo vé y. aprecia lo 
piadoso de mi empresa , y. no, me negará su 
ayuda. Dadme, padre, vuestra. bendicion, y 
recogéos. 51 bo ya «a 

Hincóse don Juan .de :hinojos, yy levantando 
el padre; Anselmo «sus, manos sobre. la. cabeza 
del. Huérfano: — Dios poderoso ;, exclamó, tú 
que ves á donde;el amor filial lleva. á este jóven; 
derrama conmigo.tu bendicion sobre él; apartá 
de su vida los peligros, y que. tu cólera caiga 
con la violencia del rayo sobre el: culpado.— A 
Dios, hijo mio; ; 


Ens cuatro de la mañana serian, y se pasea— 
ban por la esplanada de Peñafiel don Juan de 
Almoguer y su escudero, bien armados y 
apercibidos , y cubiertos de largas capas que 
tapaban las lucientes armas. 

Veíase al frente la torre principal y su al- 
menada azotea, como tambien la reja larga y 
estrecha de la pieza del olvido. Los ojos del 
Huérfano corrian todas las ventanas con deseos 
de distinguir algun bulto que se pareciese á su 
tio; mas era vana su solicitud, impidiéndole la 
oscuridad yer aún los objetos mas cercanos, y 
solo se oia el ruido de los centinelas que se 
mudaban, y el suave murmullo de las pacíficas 
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aguas del Duraton. De repente óyese el sonido 
de un laud en la muralla, y don Juan se acer- 
ca; mas á los primeros pasos cesó la música, y 
conociendo que no debia acercarse volvió á su 
puesto. 

Poco despues el laud acompañado de una 
voz bronca, pero entonada, principió á cantar 
los versos siguientes : 


Montado en soberbio 
troton, á deshorá 
su dulce señora 
buscaba Almanzor. 


El cuerpo cubierto 
de hierro y heridas 
en lides habidas, 
y ardiendo de amor. 
La selva recorre 
y el bosque y llanura, 
y en ella prócura 
la víctima hallar; 


Mas ya no la encuentra , 
que en fuerte castillo 
con foso y rastrillo 
se supo ocultar 


eroeror.ocoe..... érror.......o 


.oecerrs.. rro rrrrrror esc... 


Aquí llegaba de su cancion el cantor, y ya 
se desesperaba don Juan de'ver qué no concluia, 
temiendo que su .voz le impidiese oir los silvi- 
dos , apesar! de que el sentido: de los versos le 
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hacia sospechar fuese Juan ¡el:cantor,:cuando 
tres agudos silvidos salieron: de:la muralla¡ex= 
terior. Estremecióse de alegría Almoguer:;'y 
dirigiéndose 4 su,compañero:—Beltran', le dijo, 
ahora ha llegado el momento de que te:mues+ 
tres tan, honrado. y valiente, como: hasta 'aquí; no 
desenvaines,! tu; acero ,;, mi hagas ¡ninguna de— 
mostracion| de enojo. hasta. que: yo dé 'la. señal; 
cuando yo la dieré,;morir con: gloria, A 
mí, divisa; Vamos.9) 000 025 01000! 


op Echaroniá landar, pasaron: los puentes leva» 
dizos, y llegaron á la sala de, armas. del: casti> 
llo. Antes de entrar, Juan le dijo:—Confundíos 
con los soldados que: áqui.estan hasta que-sal- 
ga el alcaide, que despues podreis juntaros con 
él. diciéndole, que::sois soldados de la ¡comitiva 
del. conde de Castro; lo: demas corre por vues= 
irasbcuenta, si0bq sl os boradg sl d oval 

'¿Dióle:.don Juam:un ¡apretonide mano, y «se 
recostó en una de las: sillas que: allí habia, y 


(y 


oyó la'conversacion que entre ellos tenian unos 
diez soldados que estaban en la:sala.') 
1 Qué: pronto se ha relévado pa tel, lado de 
la bruja, señor Juan. W 

Al oir bruja: ya Beltran mudó. de color ,:y 
empezó un corto estremecimiento á. hacer sonar 
sus armas, 
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Juan. vrespondió y — ¡Hombre, mas tem-= 
prano! 4 la misma: hora de: de son' las 
CInCO:: | 
—¿Quién ha estado: allí? ee la mis- 
mA; voz: | 
¿«—Yoy' contestó un re álto y PA | 
—¿Quién , túPlalma. fria:"¿Y' la bruja qué 
te: ha. dicho? Mas qué: te habia: de ' decir si eres 
mas feo que»un voto al diablo; +! or obusos 
—Feo ó bonito, eso no te-toca á 11; "charlas 
tan, que en las' ocasiones sabe'el feo mejor qe 
tú: lo. que deberhacér lso sl 5 norsaoll y ¿2os 
—Como sea ¡Neda hablar,co ob estuA .olf 
—¡ Beber y hablar! Embustero; = Y se le= 
vantó «Heno derenojo;150->! bisols la gg 
—¡Qué es esto! El primero que'se mueva 
de su sitio ; dijo Juan levantándose de Ssw'asién- 
to, le clavo á la pared con la punta de midaga; 
ocúpense en otra cosa: si quieren , y no en bus- 
car siempre riña y quimera. 9D 6150 09 0094 
Hubo un momento de silencio, y. otra «voz 
que salió del fondo de la: sala, despues de un 
largo: bostezo: — ¿Quién fué, «preguntó, ' el que 
se ha divertido en no dejarnos dormir ,y en ron1» 
pernos la cabeza con su música?: +! 
—Yo, contestó Juan. 
—Mas valiera qu£..., 


DE ALMOGUER: 199 
—(¿Qué, yeamos:, que durmiera como tú? 
—Por. supuesto, y no alborotar y turbar— 
NOS. 0: blog 
—¡A tí turbarte cuando duermes mas que un 
perro! | 
vs —8St,¡señor,.me has incomodado, y tam- 
bién» te he oido silvar, y el silvido era como 
una [señas 2 orailoq asta ss 
—Yo cumplo con mi obligacion como debo, 
y ¡para queno. me venza el sueño me divierto 
en,cantar ¡y silvar, Y por ¿último, añadió le= 
vantándose con aire resuelto, si hay alguno en- 
tre tantos, y. tú: el primero, Ramiro, que crea 
que he 'hecho:mal,, que baje conmigo á la es- 
planada, que: en: las orillas. del rio veremos 
quién: tiene razon, soldado os 7 
-—: Mirárónsertodos 'unos:á otros, más ninguno 
seslevantó desu puesto. 9 a 
—Ya veo, continuó, .que sois gallinas,-ó: 
por mejor decir, queno teneis sino.lengua, que 
las manos Dios; las: dé; =y.se sentó. | 
Ya casi empezaba: á amanecer en: aquella 
sala , y todos¡han desembarazándola de sus per- 
sonas para; ir 4. ocuparse. en sus faenas diarias, 
cuando habiendo quedado. los: tres solos,- Juan, 
dirigiéndose 4 Almoguer, le dijo: —Ya:es hora, 


señor don Juan , de que Garcíase presente; al 
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instante que me veais levantar y saludar, sabed 
que es á él, pues en este/alcázar no reconozco 
otro superior; los demas son soldados al servi=: 
cio del condestable, y yo:su gefe inmediato; no 
os abandonaré, si puede ser, ni un solo. ins=; 
tante en todo el tiempo: que «esteis «aquí; pero 
os advierto, segun lo «que hé: oido decir;' 
que vuestra vida corre gran peligro si sois: des=: 
cubierto. | | 

Iba á contestar el caballero cuando se abrió 
la puerta del fondo, y se ¡presentó un personage” 
vestido:con suma decencia y con un: grueso 'ro- 
sario en la mano, . cuyas: cuentas: corria: con! 
mucha rapidez; tenia la: vista baja y el cuerpo 
inclinado á la tierra; llamó en:voz suave y me-; 
losa á Juan, y con él habló algunos minutos en 
secreto, y despues levantando la 'voz le dijo: — 
Luego, Juan, me ayudarás áccumplir las órde= 
nes del conde de Castro. v000o0 0 | 

En este intermedio,' y mientras hablaban en: 
secreto, don Juan de Almoguer no despegó sus 
ojos del mayordomo; estudiaba¡'en aquella fi- 
sonomía incomprensibleel imovimieóto de 'su 
alma,: y cuál podria ser la: pasion: que mas le 
dominase, mas nada encontraba sino lo exterior; 
esto es , una cara compungida y el aire de san- 
tidad y devocion que engañó al ¡padre Anselmo; 
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si él hubiéra. podido: saberlo que' el infame 
García en compañía de don-Lope! hábiarhecho: 
con su tio, ni el peligro de su persona; ni 
ningun otro, motivo les:impidiera: quitarle en 
aquel mismo, momento..Javida;+mas ereia-que 
su tio estaba en alguna de las habitaciones íntez 
riores, y'fiaba :en 5u:valor:el:ponerle»en ¡sal vo. 
Mientras [estas ideás .:ocupaban::su:¡pelnsáW 
mientós no quitaba; la '»visiás del: mayordomo,, 
quien: ya! cansado ' de. ser: observado, por) tanto: 
tiempo: preguntó) quiéhes¡-eran::aquellos /sol+' 


dados: 2100 brib estar ob astur ::boq sasad 
»—Vasallos)'del: conde» quer quedaróns: aquí 


Ovui 


ayer;; contestó Juan. [08 ud usneab 10%f 

—¿Sin' duda se habránidetenido para /wer: si 

se ejecutanlas: órdenes de su'señoriad == pregun- 
Ñ ' 


r > ef ' ni , ao" : yO 
tGardfao is. y  oupubods ¿0x6 1d. ene 119. 19 


St, contestó maquibalmente don Juan: 
y +—No'tenia el señor conde necesidad de: ello, 
pués bien''sabe quelo que: queda al.cargo!:de 
Fernan' García se ejecuta puntualmente ,/ mu 
cho mas: mediando! micámo!'y señor y-4:.quien 
Dios conserve! muchos años;y al decir esto !qui- 
tóse la gorrilla adornada de plumas», € hizo.una 
inclinacion de cuerpo.) 2 um0la lo bid: 
—No'nos toca 4'nosotros saber“si lo que 
mandó es ó no necesario. Lo! mandó: y esto basta. 
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—Muy bien contestado, vasallos. Mas/al me= 
nos podia: Patponk dicho pe os quedábais 
aquí, 190]. 1121.90. .0 13 
—Sin: duda no lo ¡Juzgó necesario.' | 
«——Bien :.sereis testigos de lo que aquí se seis 
ga. Vamos, Juán, ME 
Salió el mayordomo con: J uan y: Almoguer: 
y Beltran les:siguieron. Apenas hubieron lléga- 
do::4ola escalera»! habló: dos palabras al: oido.de 
un:soldado ,, ysen:seguida se ¡dirigió 4 la mura= 
lla. Yaodon Juan: sospechaba que minguna cosa! 
buena podia resultar de tantas órdenes secretas: 
y: de:tanto Mmoyimientos!,y mas» de úna; vez es- 
tuvo por descubrirse y exigit'com:el puñal 
desnudo la «explicacion: «de! todo ¡aquello. Era 
su intencion: dariuna: puñalada 4 García,: co- 
ger en sus brazos al duque, y arrojarse con: 
tan precidsa carga al; foso, y:sacarle nadando al 
campo! Pebo-cuando:ya se;vió ¡en la, mytalla y 
junto: á las! rejas.largas, y fuentes de. un, calabo— 
zo ¿::y.que»¡allí:le: mandaron, esperar: no pudo 
contenerse soy separándose:; un ¿trecho del, ma-, 
yordomo ;; le dijo con.voz fulminante: —7.¿Dón- 
deestá el duque?::; roba or 
Admiróse el ienida del alre y del tono con 
que fué hecha «esta pregunta, y levantando la 


vista hácia su interlocutor, le,miró, de hito. en 
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hito. Habia don:Juan de Almoguer dejado caer: 
la larga» capa que le :cubria; estaba: ademas 
revestido de las hermosas! armas:que le regalá- 
ra el rey, y en sus'ademanes y en: sus adornos 
conoció García que no era un” ALIAS del pue- 
blo,» (291, OM, 

000 ==¿Con «qué derdoho: me 'haceís' esa: pre 
pio ¿quién sois? __ preguntó García. 
-+1:—Don Juande Almoguer'soy, y este puñal 
te hará confesar'lo que yo quiera. > 

En este momento se oyó el crajido de únas 
tablas y un ruido estrepitoso de' cadenas: el¡edi- 
ficio:se conmovió enteramente. Oyóse un! que- 
jido: lúgubre y doloroso y los! gobpes que'daba 
un cuerpo'al caer: en una «sima! Estremecióse 
don Juan, y preguntó: —¿Qué es esto? 0910: 

'¡—El :suelo de» la: 207 del: olvido Edi se ha 
E Y la y | e 
— Quién! estaba alí IZA dio PAE agle 
ON el puñal 'con:ademan' convulsivo. > 

— ¡Tu tio! — contestó García con una .son— 
risa sardónica: ¿así cumplo «con':las :órdenes que 
se nre han: dado ,:añadió, de | 

—; Infeliz! gritó Almoguer;:síguele tú tam- 
bien : — y le clavó tres veces: el puñal en el 
pecho. 

Dió un agudo chillido el mayordomo al 
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caer, y acercándose Beltran:á:su.amo: — Huya- 
mos., señor,:le dijo;' huyamos de: estes castillo 
horrible; huyamos si todavía podemos :vel buho 
grazna, y anuncia:con.'su- canto yla muerte; 
¿Permánecereis; aquí? )dioOn0n 

Mas su amo no respondia; inmóvil comó 
uva, estátua, estaba::parado- delante «del cuerpo 
de García; , que se,revoleaba'“en su sangre dando 
áhullidoshorrorosos, yodo Júan:le: contempla 
ba con placer. Sus faceiones estabar desencaja= 
das; parecia que/.sus, ojos .quisiesen «saltarle de 
sú puestos. yo todo, trémulo y ¡,cárdeno: tenia 
convulsivamente en.su;;mano «el. «puñal ensánz> 
grentado. Todo» lo, habia perdido .eñ: el: mun 
«do; el: úvicó honibre; que» amaba'; acababa de 
sa y 2 29) au0 yd I Ugo Y ¿GSnhd cob 

[ ¿En este» iistalmle ¡acudieron algunds! solda= 
pi á los gritos de García, y al verlosel maz 
yordomo ;haciéndo-el : último: esfuerzos: — Ahí 
le teneis... matadle;..« prendedle.. «es un ¡ase> 
$10, dijo y ¡espitónicolaos — oir P; 

p Acornetierda: dos :soldados./4 : ese pool -el 
que estaba tan embebido '¡mirándo:el «yerto 
«cuerpo de: García, que ¡no¡notó. que! le-ata— 
caban ,+hastaloqueun «¿ay Y! de Beltran le hizo 
apartar la vista del espectáculo que conte: 
'plaba,' y» yaventonces' tenia su escuderó! una 
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ancha herida en la cabeza. Defendíase em-— 
pero con destreza y gran valor, y su amo 
acudió al instante á su ayuda; mas pronto 
se vió rodeado por todas partes, y su san— 
gre corria por algunas heridas que tenia en 
los brazos y en el pecho: viéndose ya per- 
dido, — Beltran, le dijo, ven, sígueme. — 
Hace un violento esfuerzo; se abre calle con 
su espada por entre los soldados, y sube á 
las troneras de la muralla, y diciendo — Dios 
mio, favorecedme, se arroja á las cenagosas 
aguas del foso donde reposan las del Dura- 
ton. —Su escudero le siguió despues. 

El agua al poco rato se tiñó de sangre; 
sus cuerpos se vieron por dos veces, mas el 
peso de las armas los llevó sin duda al fon— 
do, pues no se tornaron á ver. 

Pocas horas despues corria un soldado por 
el camino de Valladolid á llevar esta noticia al 
condestable de Castilla. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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